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XVII 

La versificacion do este drama es como la de In ¡;enernlid nd do 
los del señor Echcgnray,-cnstizn, flu lda, armoniosa, variando h{dJil­
mcnto el metro y ln entonacion , segun las exigencias de lns situa­
ciones y los movimientos del alma á que sirven do oxp rosion. 

Ln. m{Ls co rrecta com posicion tiene, sin embargo, sus impm·fcc­
ciones. - ¿A quó se debe ésto? ¿Es la confinnz<t dol tnlento qu e 
no ve sus descuidos, porque no teme incurril' en ell os ? ¿ Es el 
desden do un detalle, que en ningtm caso puede perjudicar el mé­
rito del conjunto ? 

Si los versos de E l (}-¡·an Galeoto no pudieran servir, como lo 
pueden, de modelo en es t.a materia, si hu biese en ellos müs do un 
punto dób il, no nos detendríamos ú presentarlo co mo prueba do 
lo quo acab amos do ase vera r. 

Pero es nqu( digno llc no ta el hecho ; y lo mnrcanws, porque 
no cn be la posiui liclad de quo la observncion so atribuya ú intento 
de rebnj nr el valor do una ob ra do más de tres mi l versos, en que 
aparece una cuarteta nccesiblo á Jn. críti ca desfavorab le. 

Y aún ns( , hay que conlnr con que t'mi camcntc so trata de unn 
cuestion de gusto , no siendo deli to mayor el del poeta qu o por un 
momento olvida lo exq ui sito de su cri terio á tal respecto. 

¿ IInb ríanos !:! ido perdonad o quo, sin t.anto pre(unbulo, copiáse­
mos de la escena VI, acto I, la siguiente lamentacio n do la es­
posa do don Severo ? 

TOMO VIII 
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e Siempre indirectas oyendo, 
e siempre sonrisns mirando, 
< siempre los ojos bajando, 
• y de las gentes huyendo. > 

¿ SerfÍ. tal voz punible irreveren cia la de decir que esta acumula­
cion rle gerundios es, en el Jtio de la Plata al mónos, in separable 
do la jerga co n que nuestros honrados huóspedes de raza Euskarn, 
dedicados (\ pro[esion es ajenas ni culto de las letras, atentan cou­
trn. In hermosa lengua castellana? 

En tout cas, pa-nlon . ..... y co nste nuestro respeto por el 
insigne poeta; y nuestra opinion de que estos desli ces no arguyen 
co nt1·a el valor de su uúme:1, sino que co mpruebrm la permanente 
exactitud de aquell a antiquísima observacion : ¿ Quandogue bonus 
d01·mitat Homcrus r 

I..tas situaciones dram{..ticas in genio samente preparadas abundan en 
c•ta obra,- sob resaliendo, en nuestro concepto, la de la llegada 
de don Julian herido á las habitaciones de Ernesto durante la en­
trevista do és te y Teodorn. 

El cund ro es magn ífico de colorido y de animacion escén icas, de 
confusion, de sorpresa, de estupor ! 

XVJ !l 

E l plan y el desarrollo aparecen en todo el drama con un sello 
de naturalidad que hace honor al tal ento art íst ico del autor . 

¿ Puede lo mi smo afirmarse ncerca del propó si to, ó de los pro­
\)Ós\tos morn.tcs, J en cuanto á la verdad de los carnctúres en los 
disl;intos personajes? 

H emos en un ciado · al princi pio que el objeto pr imordial de este 
drama es el de fu stigar In costumbre do lrL maled icencia , cxhi~ 

hiendo sus <lo lorosos res ul tados. - Este obj eto so re\'oh: desde 
luego en el título. - ¡ Oh sociedad qu e ind icas el Yicio, tú induces 
r~ él! ¡Oh sociedad que lllUI'IIlUI'<l S, y ll evas y traes do un lado ú 
otro, lo que traes y lo que llevas, oye tu nombre, oye el nombro 
que mereces : G1·an Galeoto ! ! 

P ero la chi smografia social no produciría ta l vez sus pcrni ci o ~ 

sos efectos sin In intervencion de esos sércs indiscretos, ligeros y 
solícitos que, como don Severo y ~ u esposa, recogen ávidamente el 
rumor vngo, se asocian á la sospecha, y Unjo In imprcsion del me· 
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nor accidente qu e :l los ojos tlc sn suspi cacia la confirm e, corren 
:í t urL nr la tranqui li dad do un hoga r co n In. noti cia do lo r¡ uc di ce 
el munlJo, y con el co nsejo de lo que se dci.J c hacer en salvaguar­
dia t.l el ltonor amenazado. 

E l noble cand or llc un hombro de cuarenta años que h·ac y 
aloja en su casa (t un apuesto y ardoroso galan do vein te y cin co 
y lo d:í. co mo herm ano y com pail cro :t su Uclln. muj er, rad ian! e de 
ju\'enl.ud , ll c scnt"imicnto y de hermosura , y que con ell os Uc¡Ht r tc 

sob re conmovedo res pro yodos do scparncion que un profundo nfcc­
to trueca en pacto de un ion pcrpétua, - y que, en el momenfo en 
que Ja tarde decl ina, en que so va el crepúsculo, y las so mUrag se 
npodcrn.u tlel salan, huye (~ escrib ir una carta dejando [L los jó,•e· 
nes envueltos en el manto de la oscuridad que ava nza y en la 
atm ó~fer:L tic lo s cntcrn ccimi cnlo s que su generosidad ha difundi­
do ;- esta encantad ora sencillez del homUro honrado que nada 
snbo ni supon e de las fragilidatl cs del cora1.o n, ni do los peligros 
en quo la vi rtud puede romperse, es otro [acto r indispcusaole del 
de~cnlaco. 

La dcoilid ad de un duelista que comunica ;, un muchacho ato­
londrado totlos los Lletal les del Llesa fío convenido;- el aturdimien­
to del in ex perto rapaz qu e todo lo revela, porque, segun él, se ha, 
lucido ( ¿ por qu6 él?) y porqu e t·odo lo saben ya aq uell os (, 
qu ienes él lo cuentn. i - y, fin almente, la liO'creza t1 o una. mujer ho ­
nesta que se sabe sospechada tlo tener amores con un jóven, y que 
se traslada furti vamente :t la casa de éste para impedir un due­
lo, ú invierto largo tiempo di scutiendo con él do ca ri1íos y sin sn­
borcfl, Llo murmuraciones y de inju sti cias del mundo, hasta caer en 
el enciono de una a lcoba, que no es !'efu gio, sino trampa en que Ita 
de quedar desgarrada su rep utacio n, - !té ahí el climulo de acci ­
dentales circunstancias que concurren para dar su razon al G1'an. 
Galeoto. 

XL'{ 

Hay, pues, m{Ls de una moral eja en el dmmn : pero, para la ma­
yor exnclitud del juicio acerca do ésto, neces ita mos detenernos un 
instan te en la cuestion de los ca racl:éros :l quienes la accio n cst:t 
fiada. 

El mejor modelado, el m:ís ig ual , en nuestro concepto, es el do 
Pepito. Este niño no se desmiento en momento alguno tlcl drnma. 
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El pnpol que lo to en os suual tom o, poro esencial pum el suceso 
do In obrn. Lamentamos quu la cxlom;io n de cstns lín eas nos hn­
pidn transcribir su monólogo do la csccnn. I V dol Ir neto, lo mo­
jar do tollo el drnmn co mo pintura y crí t ica social. 

XX 

Mm·ccdcs es unn muj er canto tnntns otras, cli.udiU T\1 dcsconfindn, 
indiscreta, Jlcnn, como su mnrid o, del nfan do enderez ar lo s en­
tuertos que In mortifican, y cuyns causas pretendo adivinar. 

Ayuda sorvilmonto ú lo que, seg un el autor, co uHtituyo la iutriga 
do In sociedad . 

Sin cmbnrgo 11 0 os idiota i - y, si u embar go, idio ta so revelo, 
cuand o en la esconn VI del 111 neto, tratand o do c0 11 Yonoor r. 
Toodorn Llc quo ll obe ochar :~ ~ rncsto por iufamc, apela al tompc­
rnmenl.o que se verá en esto di¡il ogo : 

jlfcrccdcs -

Tcocl01Yt -
jl[e¡•cedcs -

Teoclo¡·a -- ( con únsia) 

llleJ'cedc& -

..... t.an sólo digo 
digo tan só lo ~tw te ama. 
¿:Él :'t mí? 

i Lo sauon todos 1 
Hace poco eu esta salo, 
dclnnt o Lle mi, tic mi hijo .. 
¡ ya vos tú ! . .. 
Y bien ... ncni..Ht 
¿ Qu6? 

¡ Qu ú co nfesó de plano 1 
1 Y con frn so arroUntadn. 
juró qn o por ti doria 
v id n, honor, co ncienci11 y nlmn 1 
Y ni llegar tú, quiso verte, 
y sólo :i fu erza do im;t.nn cias 
co n ~og u í qu e tiC marchase 
ad entro! ..... . 

¿CnUc may or cretini smo en una mujor quo t. ral.n do nrlll!\r {t ot.rn 
llo energía pnrn que arrojo i¡;JlOillini os:uuonl:c tl o 8U cn8a á un 
homUro Jo qui en t.ul vez. se la creo cnamormln, y r¡uo ol'cctivn ­
mento ncnLn do jngnr por ella In vida mn.tnndo r~ ott·o? 

.1\forccdcs resulta iml.J ócil , y ont.ro tnnto, 11 0 lo es, {l juzgn rln por 
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lo quo hn preoell ill o {¡ csn esconn, qua hn sid o lo unstnnto pnm 
po<lurlu ju1.gnr. 

Quiz{l sería mzonnL lo decir qua si el sciio r Echcgnrny nocc­
sitnlH\ pnrn eso IIIOIIIOnt.o tanht t.o rp ozn, debió ompcz:H haciendo do 
otro mod o á Mcrcollcs i ó, en to do caso, crear otro pcrso nnj o qu a 
sirviese pura esto oujoto. 

XX[ 

La act. itud tlu don SoYOI"O en las primeras escenas dol ][ neto 
tlotormin n su li :;onorn ia. moral. Es un cnr:'LcteL' vul ¡;nr, nucio tal 
voz, y gro soro, y mali gno ; pero~ sin porvol·sidad ni lmjcz.a ropug­
nnntcs. 

A 1 final del HI neto , cuand o in sult.a ¡, 'l'co<lora, y llega r. lo­
muria de un Lra zo para cxp ul s:Hin Llu In. cnsa ; y, soUro todo, cuan­
do en IH OSCll Cifl do HU hcrmnno herido r¡uo ll ogn. tnm~ a l cant e, casi 
moribund o, 0 11 lo nüls so lmnno do In situncio n, dá ' 'ucHn. á E l'nes­
to y lo di ce: 

¡La revan cha 1 

es Do n Severo un miserab le qno no t.ieno cx pli cncion en sí mi smo. 
Ciort.nlll cnto csl:'t nl.o nn onl;ad o por la rab ia y el despecho do In 

hnmillacion qn o aeal><L do hacerl e sufri 1· .Erno::;to ol.J ii g-(Lnli olo :í do ­
blar lns ro!lillas nnto '.r o do ra ; pero, ni :Í un }J oml.J ro decente so lo 
ocurre qu e la dososporacio n do su ofcJl SO r por causa o:xtraiin scu 
tlcsr¡uito de su propia inj1tria, ni el hermano quo vú a l herman o 
duso l:td o y moribnmlo puell o pensar en snti ti fa ccio ncs lle orgull o 
quo úl misn1 o 11 0 sabe 6 no puedo p1·ocurarso; ni , sintiuml o cual· 

quiera do est.ns cosas, puedo ll ognr :t co nfesarl as. 
Aforl:unnd nmcnte, el cspoctndor no so apercibo do osl:a nbcrrn­

cio n, porque la rnpidoz. do! desarroll o do la tl'nmn. no Ll ti ti ·,•mpo 
ni nnnli sis, y porque las ant.ipnl:íns que suscita ol pnpol do don 
Suvoro di sponen el ;Ínimo para ad mil:it• como ua t.ural do su parto 
to,lo lo que son o<lio so ú roprouau lo. 

Don Julian us un tipo in teresante, co n cierta unidad do cn.rtÍc· 
t.or en modio do sus vacilaciones. 
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Su rectitud no le ha permiti do im nginnr peligro a lguno en la 
inti.nidad tic un tercero, arrogante mozo, dent ro del hogar conyu­
gal, que él, homb re de más de cuarenta aúos, t iene formado co n 

ttna deid a d de veinte primaveras. 
Cua ndo su hermano pretende abrirl e los ojos, h ace gala do dcs ­

J uruu· In rnalcU. iccncia como cav il ncio n de vi ll anos . 
rra l \'01. hay demasiada pri sa en la int ranq uilidad con que en 

seguida. llnmn é l mismo la atcncion de d1m Severo sobre la ex ­
t raiía y embarazada a ctitud con que T codora y E rnesto se di ri gen 

ni comedor, una del brazo del otro. 
En nuestro concepto, la cat:lstrofc, próxima ó lojana, queda. dcci ­

dida desde ese momento. 
Desde que los écos del mundo producen aquel desequilibrio en 

el alma de ll on J ulian , el Gran Galeoto empieza (L obtener su 

é l\ it o . 
R econozcamos, sin emb a rgo, que para ta les ventajas necesita este 

maléfi co genio ir :i dar co n esp íri tus oxcepcional mcntc susccpt.ib lcs. 

Don J uli an no es un pe1·so naj c comu 11. 
Agmtlccido, generoso, exenlo de prevenciones, ha in stalado en su 

casn a l hij o hué rfano de su amigo arruin ado. - Conoce la c lcvacion 

de car{lclcr del jóvcn. - Ama y esti ma :\ s u es posa, y está 5cguro 
c.l c su v irtud. -Si Ern esto vive bajo su techo , si pa sea en carruaje, 

si ocupa un a siento en su pal co, é l sabe por qu6 lo hace y con 
qué títulos. 

¿ Qué ha pod ido ver el mundo que no haya v isto él por sus 
ojos?-¿ Qu é puede decil'I C', que no lo consto do antemano? 

E sa intriga de Jn sociedad que le tl·asmi tc don Severo, es un 
insulso r om ento, q ue nin guna novedad t rae :'t s u h istoria. 

¿ Q ué lo dice, en efecto ? 

Que es extraño que en el palco, y en el paseo, y en la pro pia 
casa, esté co nstantemente E n wsfo con 'l1codor rl. 

Y bien, se r(~ cxtrafio para los q ue ig noran las razones á que eso 

so debe.- Y ellos podr(ul maravillarse y censurar tales cosas. ­
¿Por qué ? - P orque les inv cntar:'tn un or ígcn des do roso, dado 

que no les con sta el vcrclad cro, y neces itan nlg un o para su doLida 
snti sfaccion. 

¡ Lúst imn que los desocu pad os no scpn n el idi lio do in ocencia. 

~nc se oculta en todo aqu ell o ! ¡ G rande absurd o el de q ue el nob le 
espíritu que lo h a. formado sr. alarm e y se desazo ne a nte la noti cia 

de la mu rmuracion de los desocupados ! 
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P ero no deben s~r los desocupados solamente, puede ser toda la 
gente, indiscreta 6 sensata , la que encuent re cxtraÍia In trinida d de 
la casa de don J uli an. Porque en realidad lo es; - po rque no 

debe fund arla , en las co ndi ciones en que se presenta al ménos, 
quien no estó seguro de sí mi smo y de los que lo rodean, y quien 
sepa temLlar ante las extraviadas inter pretaciones de la opinion . 

P ero, esto mi smo, puedo sm· lo impreYi sto pa ra un ll omUro in· 
gé11u o y hollcsto . - Puede no haber present ido la s murmuraciones, 
y pu ede para él ser un di sgusto el gasto que de su condu cta hacen 

las ¡;entes. -La aclvcrtcncia puede sugerirl e la id ea del remedio, 

dando otra for llla :í. la protcccion que di spensa :í. su amigo; ó 
puede simp lemente desp reciarln, co locando su entereza 11. r riba de la 

maledicencia. 

P ero que él, poseedor del secreto de las in timidades, é l, autor 
do estas in tim idades, las tome {l sn vez como base de propias sos· 
pechas, es lo que no se co mp rende sin apelar á la explicacion de 

un a debilidad de ca •·,\ctcr, y aún de ju icio, · felizmente escasa en el 
género hum ano. 

E l mi smo don Severo, que r~ la caída de la noche ent ra {¡ un 
snlon o:o;curo y encuentra en él :i Ern esto y {~ Teodo rn embebido s 
en plática afectuosa, t iene, y tiene tal vez con razon, motivo para 

alarm arse de In situacio n do su hermano. 

¿Qué es lo que eso signi fi ca? ¿ C6 mo se ha arreglado tan mi s· 
ter iosa entrevista ? -Hay para cavilarlo. 

P ero don Julian nada t iene que cav ilar ; é l sabe que asi quedaron 
en el salon , que así qu iso él dej ados, que aq uell a ent rev ista nadie 
la ha preparado sino ól. - Si es é l, si es su confi a nza , si es su se· 

g uridnd en el honor de su mujer y en la probidad de su amigo, 
quien aquello ha produ cirlo, ¿cómo él misn1 0 tomar:í. m{Lrgen do 

su p ropia ob •·a para sospecha •· de lo que ella sig nifica? 
Ni don Severo, ni la socieda d, tienen g ran culpa en nada do 

ésto.- Si don J-uli fdl ignora que el asidu o contacto do dos j óvenes 
de diverso sexo,- un a hermo sa , otro gal ante, - cl!n senti menta l, é l 

ardoroso, - puedcn pro d ucir una pn sion ;-si no sab e que és to puedo 
ser favorecido por la soledad en un sa lon invad id o por las sombrns 
de la noche,- si de estas reflexion es prescin de sin estar acorazado 
co nt ra toda desconfianza, y si necesita q ue se las sug ieran las mu¡·. 

muraciones social es y las ala rmas de su hermano, es que tiene un 
onndor s ublime que, fran camente, co ncluiría por hacer inoficiosa, para 
su perdicion y Jn de la j óven pareja, la ingerencia de un Galeoto. 
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Sin embargo, en eso punto está el nud o del ílrnmn.. 
¿No habría sido inlli spensablc que la murmuracion social, digna 

de llcsprccio como infundado comentario, hu biese ll egado á la in­
vencion do un hecho co ncreto, que cfC'ctivamcntc traj ese nlgo nuevo 
ni espíritu de don Ju lian, motivand o la vacil acion Ue su fé en la 
muj er y en el amigo? 

No se vé ésto en el drama.- La malodiccncin, la Uifamncion, la. 
calumnia, tollo g ira alrededor do Jo propio que tlo n Julian cono­
ce- sobre el paseo, y el teatro, y el aloj am iento, raro s fenó menos 
prollucidos por su genial hi dalguía y por su conciencia de que nin­
gu n mal encicn·an. 

Tal vez el uuelo co n el Vizco nde ue Nobroda tiene ya un motivo 
Ucterminndo. - Tal vc7, hn. podido ya Ul'd ÍI'SC la calumnia acerca 
de los sucesos que ob ligan fL Bl'llesto :i a lojarse de MaJrid.- como, 
en pos de eso , el duelo reali zado d:í. lugar ~\ otros infamantes co­
mentarios. ·- l'ero todo ésto llega tarde, es co nsecuencia, no causa, 
de la sospecha y la in tranquilidad de don Ju lian, que sólo re­
quieren el auxi li o de circun stancias ocasionales para precipitar el 
desenlace del drnma. 

E ntre tanto, est.c pm·sonaje se distin guO por una belleza moral 
qu e ob li ga las simpatías del auditorio, danJo, ta l vez, su éxito al 
propó sito del seiío r E chcgaray. La vacilacion, las contradi cciones 
que hornos señnlaJo en su caráctcl', por otra parte tan clcv::u.lo, nos 
indu cen {t co nsiderarlo un sér poco co mun en el mundo; pero 6sto 
no quiere decir que no }w.ya. en él la reali dad do un tipo Jnuuano, 
cuya oxhibicion en la escena cuadra dentro Uo las reglas m{ts exi­
gentes uel arte, y es digna del talento del dramrttur¡;o que con 
tal brillantez presenta v~n cidas las difi cul tades de su descmpcno. 

xxrn 

¿El capri cl10, la oxtrava.ga.ncia, la anomalía, \estos fenómenos que 
parecen desmentir toda Ja lógica do la u atu rale~n,- se hall an en 
la. naturaleza , si n embargo, de tal mod o, que requieran, como in­
terés social, el estudio de aquellos sót·cs en cuyo car:lctcr se mani­
fiesta n como rasgos predominantes y remarcables do su fi losofía 
mo ral ? 

¿O es que la personali dad humana - co mpuesto mi sterioso do 
todas las pasiones y de todas las co ncupiscencias, do todo lo gran­
de y de todo lo me?.quino, do todo lo noble y de todo lo misera-

D.IPRESIONES D I~ UN ORAMA 

ble, de todo lo bello y de todo lo monstru oso del universo - es 
en sí misma. ente· automMico, si n in flujo 0 11 su Ucstino propio, li ­
brado a l azar do lo imprevisto , :'t la fu erza accidenta l de los hechos 
ó do las cosas, qu e la cn sualidnd !tu ndo en el cieno ó la casualidncl 
leva nta al ciclo y ft 1:t glo l'in , - caUienclo en el mismo espí ri tu el 
valo r de Bny ardo y la cobanlia de l•'alstaff, la hid alguía de Aqui­
les y la bajeza de '.l'ersites, In castidad do J"osef y la lu bri cidad 
do E nriq ue VIII, Cai n y A.bel, Hod in y San Vicen te do Pa ul ? .. . 

] [ó :1qu í un jóven dotado do la mny or int eli gencia, crítico pers­
picaz y profundo pensador, que llevn. en su cercUro In id ea tl o un 
t.lramn destinado :i poner en la picota In pcrversilhul social, lns 
in fam es munnuraciones del mu ndo que sugieren é incub an en el 
nlma de los in ocentes las mi snHts pasiones objeto do su vituperio. 
Y (t él le toca SC I' el protagoni sta de este drnmn, ft él, el juguete 
del desti no Uiri gido por aq uell a fu úi'Za anónima. y detestada, á él, 
el árbol vigo roso que concluye por doblarse unjo o! so plo maléfico 
que lo combato hasta tocar el barro con su frente, é in corporarse 
al fin, alzando co nsigo el fruto ved.ado,-amigo proscri to del hogar 
de la ami stad, arreb atando ent!·e sus brm~os la desmayada esposa 
ue su protecto r, ante el cac!Ave t· caliente del protector y el esposo , 
sacrificado 0 11 la satánica h·ama. 

Todo lo ha sentitle, -conoce el pode•· y la perfidia ue la calu m­
nia, sabe que sobre su cabeza se cierne la ton ncnta,-procura clu­
Uir el peli g ro por la. fuga, y el peli gro le persig ue, y le obliga ~\ 

hacerl e !'rente, y fl jugar la vi da 011 duelo lt muert.e,- y 11i la muerto 
ni la ausencia le admiten en su refugio, ni le salvan do la fatalidad 
de su Ll cstino. 

E l orlte u lo do la sociedad lo ha decretado : ha do matar á su 
padre como E dipo. · 

P uedo observa rse que en el drama moderno, el influjo Uo los 
hados pudiera ser menor que en los tiempos fab ul osos de la 
Grecia. 

Los resortes so n dife rentes. E l cuchicheo de lns beatas, y la in­
voncion do los calumniadores de oficio, y el entretenimiento mordaz 
do los espí ri tus mali gnos, ma stican cn. l'llo dura cuando ataca n á 
séres armados y resguardados co n todas las armas y con todas las 
defensas del pensami ento y de la civilizacion del siglo XIX. 

Es, verdaderamente, dar exagerado poder á la maledicencia do la 
sociedad, ó, co n rn:\ s exactitud , á. la to rpeza dol vulgo, el suponerla 
capnz de extraviar Ja marcha de un a co nciencia, la direccion de 
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un sentimiento, hasta quitarles su carácter, su fu erza, su elevacion, 
y hacerles perder en el delito que les imputa . 

Ernesto tiene aquell a discrecion, aquel tino que acompañan {t las 
inieligencias privileg iadas, y que se perfeccionan en la e~peri en cia 
del infortunio. 

Llega ol accidente de su encuent ro con el Viz co nde de Nebreda ; 

y el duelo está co ncertado. E l caso no puede ser más ¡;ravc, Y la 
r eser va es tá impuesta por las más elementales con sideraciones de 

seriedad y honor personal. 
Para que á ese lance se anticipe ot ro , para que don Julian sea 

her ido, y toda la catástrofe del drama so preduzca, es in dispensa­

b le que se rompa aq uel decreto. Y se rompe, efectivamente, y es 
Ernesto qu ien lo ha ha.Oiado, y es con P epito, con un mu chacho 

aturdido, con qu ien lo ha hecho objeto de conversacion , y con qui en 
vuelve {t conversarlo en la escena, ante el auditorio. 

No creemos que la excitacion de :í.nimo do un hombro que va 
á batirse justi fi que esto recurso del ingenio del dramaturgo, de­

jando en salvo la verosimi li tud do! hecho y la unidad . del ca r{LCter 

dramático ; porque, si a sí fu era, la mismfl. excitacion haría siempr€ 
imposible la realizacion de duelo alguno. 

Todo lo nobl e, to ,lo lo bello, todo lo generoso y abnegado está 
en el a lma de Ern esto ; y sus palab ras y sus actos respiran la mis 

exqui sita delicadeza de sentimientos. 
¿Ha llegado á amar á la muj er de su protector , ofendida po1· 

el mundo con la suposicion de ta l amor? 
¿Por qué? ¿ Porque In mnlecl icencia social, :.l fu erza de repetirlo, 

ha ll egado :i ir: fi ltrar en su corazon el ardor de la pasion? 

¿La murmurac:on, infame 6. sus propios ojo s, le hn descubierto 
en aquell a muj er encantos que sin tal auxilio· habría ignorado, se­
ducciones que sin ta l infamia habría evitado? 

¿ La repul siva injusticia de la detraccion g ratuita no ha sido un 

motivo m:í s para hacer lo odiosa hasta la idea del delito,- para 

ponerlo más (l cubierto cont ra toda indigna inclin acion? 
E sta ab erracion no es úni ca. El ánimo prevenido del que t iene 

el plan de un drama para fu stigar á la sociedad calumniadora, r es­

bala, no ob stante, en la pendi ente de la pasion por la mujer quo 

debe ser sag rada á los njo s fle su g rati t ud . 
Pero, al mé nos esta g rat itud impedirá que sah~c la harrera que 

de ell a lo separa ; al ménos aq uell a exqui sita delicadeza de sen ti ­
mientas no deberá ser desment ida con una ofensa a l hoga r del pro­

tector moribundo. 
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Y as[ se espora. Si Ernesto acude á la casa tlc don Julian es 

porque, a ntes de partir para Am érica, necesita verlo un instante, 

saber que aún vive, y q ue s u vid a puedn salvarse. 
Los s ucesos ha n hecho dudosa la conveniencia de esa misma sa­

t isfaccion. P ero él ha. cedido :\ s u impul so, y ha ontrado,- y ha sen· 

tido q ue le es hostil la atmó sfera ele aquella morada. J<'at.almonte 
él csbí. ligado :'l las cau sas que han llcvru lo all í la desolacio n. 

Don Juli an, moribundo, esti en un cuarto, y en el salan contiguo 

se cncuentr·a Ernesto con Tcodora. 
E l di <ílogo Uebc ser Urcvc por las circunstancias. 

El dolor, el remordimiento, la sang re, median entre los interlo­

cutores . 
E l jóvcn que va. á partir es sin eluda el ménos desgraciado ; -

es poeta, y una profunda herida en el alma. no harú más que a u­

mentar la fuente de su in s piracion ;Í. la la rga di stan cia, en la au· 

scncia dolorosa de la patria. 
E se co ra.zon abnegado que so ha olvidad o do si con stantemente, 

recobra entre tanto el sentimiento do su egoís mo, y In proximidad 
del protector moribundo no impide q ue dis pute a l 'i lencio de la 

mujer nj enn, de la esposa do s u protector, una palabra do ternura 

para él, y que de esa palabra, de pi edad al méno s ( i im de Dio s 

aunque el mundo y el ciclo, y la misma divinid a d le fu ese en ello!) 
haga dcpend.Jr su despedida, que es la tranquilidad , la salud y la 

v ida del hidalgo agon izante. 
¿Hay en ésto un tipo de human a real idad ?" 
¿Toda la bondad, toda la nobleza, toda la elovaoion de un es­

p íritu selecto, desaparecen as í en el supremo in stante en q ue su 

man ifes tacion es necesaria? 
No hay brújula moral, no hay base de ra ciocinio , no hay t itul o 

de confianza en las cond iciones del caráctm· del hombre; y una 
vida cntrra c.l o au steridad y do honor, y una. exi stencia iluminada 
por el hábito ele la delicadeza y por el brillo del ta lonl o, dan igual 
garantia de condu cta que In es tultcz y la vileza, ó la relajacion y 
el cini smo. 

P ero, la pasion, la demencia del amor ard iente que quema el 

a lm a al a r ran c(u·selo su última CS [·OI"anza, r.o pueden juzgarse con 

el cálcul o fr ío tlo la lóg ica que examina los antecedentes para deter­
minar los actos ulteriores; - y E rnesto for cej eando por llevar al 
de:;tierro un a palabra dulce de Teodo ra, y jugando contra esta a s­
piracion lt-t vida de :m protector, es un loco que na Ja vé, que nada 



428 ANAL ES DEL ATENEO DEL URUOU .\Y 

siente, en su nlrcdcdo r, ni en sí mi smo, más que la dcscspcracion 
quo lo atormenta. 

Tal sería la abcrracion del carácter, el extravío ucl espíritu arre­
batado por la pasion, que no delinque, que perm anece inocente en 

el uclirio. 
¿De quión os esta pasion, entre tanto? 
¿Es un salvaje del desierto, sin otl·o g uía que el in st.into, sin otro 

dominio que el de las fu erzas do la n aturnlezn en cuya primitiva 

ampli tud se ha formado? 
¡Ay ! es un hombre cul to, pundonoroso, cuyo corazo n ha sido 

invadido por el amor que le s ug ieren una execrab le maledicencia y 
un a belleza suave y seductora, - pero qu e r~ la vez t iene sob re sí, 
dela nte do sus ojos, el in fortunio y la ago nía de un sé r que le es 
sagra do, y dentro de su coraz on la nmal'g ura del remordimiento, 

el calor crispantc de la sang re dcl'l'n.mndn, la YOZ de la gratitud 
angustiada, todos los impulsos, en fin, que pueden ll:unnr el alma 

ni cumplimien to del deber, á las exigencia s del honor y In dig nidad, 

cou g ri tos supremos de dolor y desco nsu elo. 
Estos son lo s sentimientos quo sub en tambicn al paroxismo, que 

so levantan in co nt rastab les desde el fondo do la conciencin, y aca ­
llan, - pasion {t su voz mrí.s fu erte que toda s las pas iones, - toda 

otl·a in clinacion, todo otro impulso y tocio otro frenesí. 
¿No es ésto lo que se encucnb·a en los esp íri t us superiores, no es 

ésto lo que constituye s u diferencia con la metliocridaU ó la bajeza, 

y ennltcco á la humanidad , po1·quc no cst ,í en la exccpcion, siend o 
la regla? 

Decid que la chismog ra fia ha inventado el deli to, que la calumnia 
ha puesto la tcntncion en el a lma inocente, quo la lu cha entre la 
pureza que r esisto y la in elinaeio n qu e sed uce no hace m<ÍS que 
enardecer el sentimiento así nacido, que el sér protegido [t quien la 
sociedad se empeiia en atribuir un afecto impuro cst{t fata lmente 

condenado ;Í encender se en la pasion q ue le in spira la mujer de su 
protecto r, hast a que el deliri o le hn ga olvi lia 1· la g ra titud y tomar 
en sus b razos el objeto amado, in su ltando la ngonia y la muerte 

misma con qu e co ncluye este romaneo, - y datl a l gall ardo man­
cebo, óbrio así de dolor y de amorosos tran sportes, el prestigio de 

la víctima predestin ada, ab suelta y compadecida al so n de las mnl­

dicionos q ue ar rojais sobre la soci edad malcvolcntc y perversa. 

¿ Estais seguros de no despertar los gérmenes del <lcsco en los 
corazones, de no introducir la fiebre en el organi smo, de no des-
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atar los instin tos de la voluptuosidad que dormitan latentes 6 r es­
g uard a do s por angelicn l inexperiencia en los tiCntidos de la juven­

tud, est imul and o todo ésto con In si mpatía que rodea al honesto 
don cel perseguido por la tenacid ad del Gran Galeoto? 

Vituperar {L la sociedad murm uradora es acto digno do un aus­
te ro moralista ;- pero cuando se · toma de Dante el rec uerdo del 

in termedia ri o en los :-tmores do In Reina Gineb ra, es necesario no 
truncar del todo el conmovedor relato de l!, rancesca, que, ni cxp li~ 

cnr su cní<la y el beso de Paolo, en medio ú In lectu ra, exclama: 

« Galeoto fu il li vro, e cid lo sc>·isse ! > 

Mujer ó mna, T eouora es un modelo de adhesion conyugnl, do 
discrecio n, de v irtud y de recato. ¿Es exacta, es noble, es buena 

un a idea de su esposo? -- Puesto que es de su esposo, eso esU 

dicho. 
Así sabe, así comparte los proyectos uc la fcliciuad que don Ju­

linn prepara {t Ern esto. 
E l ruido de las murmuraciones sociales que la calu mnian llega 

á sus limpios oídos co mo el rum or do to rpezas dcs preci a bies. Su 
inocencia se halla arri ba ele toda humillante suposicio n. 

E l tipo de la muj er de ceño adusto, const.autemcntc apcrcibiua 1Í 

la defensa de una vir tud que en la mayoría de los casos nadie se 

atrevería á atacar p01· sobre la fo rtificacion de imperfecciones con 
que la na turaleza la garnntC', nada tiene que ver con Ja hero ína 

que nos ocupa. 
L a du lzu ra de stt urban idn!l armoniza con el esplendor do su 

hermosura. 
¿Por q ué no se1·á cortés y animado ra la cxprc,ion de su sem­

blante; por qué no in fundi rá n confianza todas las act itudes ue su 

persona, todos los movimientos , todas las manifes tacio nes de su es­
p íri tu, en el t rato de aquell os que la rodea n ? 

Una. muj er dist.in g uida se caracteri za. por estas co ndiciones de la 

civi li dad y de la clcvacion social; q ue cstitn lej os de ser un com­

promi so do famili a ridad ó un riesgo do olvido de las co nvcnicncins 
impuestas por el interés Ue la. conscl·vacion de esa altura personal, 

siendo excusado hab lar de las ex igencias rudimenta les uel r espeto 
y del decoro propios. 
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Nada do ésto so opo ne á que la muj er do César no esté com­
pleta con ser honr-ada, puesto que tambien es necesario q ue lo pa­
rc?.ca . 

¿Y si l1 ay qui én la. sospccha1 y si hay qui én murmura de 
oll a? 

Celet depencl .... . si un enemi go rencoroso y pérfido , que no 
puede herir de fr ente (l un hombre honrnUo, Lu scn In satisl'a ccion 
de su ,-cngnnza en la invcncion de la calumnia que lo atormento 
con la liifamacion de In mujer que lleva su nombre, y si hay espí­
ri tus ligeros ó perversos que se hacen éco del rumor y lo difun­
den, no os segurament e la mujer difamada sin o el vil calumniador 
y el necio vulgo quienes t ienen In rcspon sab ilidaJ, y la desgracia 
de esa mujer no pon drá una in quietud en su conciencia. 

P ero, la in ocencia tiene tamb ien su tacto exq ui sito y sus sutiles 

perspicacias; y si In maledi cencia que roe la reputacion de un a. 
dama por la in timidad establ ecida con el amigo y protegido que su 
esposo ha traído junto :.'L sí, requi ere só lo como re:;pucsta u n ab ­

so luto desprecio, - la mujer cuya d iscrccio n cst{L á la aUura de su 
bondad y su pu reza, no olvida f:í.cilmentc el poder de las aparien­
cias, ni d:i {l In. in ti midad del cariiío amisto so lo que no es exig id o 

ni por ta l nfecto, ni por los deberos do una et iqueta que no puede 

ser rigorosn. en relacion es de ese género. 
Así, cuand o (l la h ora dl·l crepúsculo y mientras la sombra avanza 

y se apodera. del snlon, se ret ira don Juli an para escr ibir un a carta, 

n o vemos In necesidad de cortesía , n i de cnriilo, que obligue ú Tea ­
dora :.'t perm anecer co n E rnesto en el salon oscuro, siCJulo, a ntes 
bien, probable y correcto que una úl t ima reparncion do su toilette 
para la comida In llame :í. sus habitacion es, swns co1npliment, 
puesto que E rnesto es de In casa , ó que baga u so del timbre para 

que se enCiendan las luces, segun se practica habitualmente al ser 
de . noche. No es scguramentP. la completa discrecio n de Teodora la 

que tiene la culpa de que el hermano de su esposo llegue '' alar­
marse al encontrarla, al descubrirl a, mej o r d icho, hab la ndo sotto 
voce co n el j óvcn poeta en un lugar donde él cntrn <Í ti entas en 

modio do las t inieb las. 
¿Es ésto la culpa ? - Nó. 
Poro para espíri tus proveni dos, os la baso a dmisible do In sospe­

cha, porque aquella s condiciones ser ían fnv<, rabl cs al interés de dos 

amantes, que segura mente no necesitan m:í.s luces que las de los 

oj os del sér mundo,- y ningun servicio prestan 1Í. dos am igos, pa1·a 

quienes la luz en general no es cosa horrenda. 
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ProlmU icmcnto don Severo halu·ía econo mi zado sus sospechas si 
no se hallase de a ntemano trabajado por el conocim iento do los 

rumores espa rcidos en la sociedad . 
P ero, una mujer discreta y celosa de las m:is ri gorosas con ve­

niencias, tendr ía en su propia mente lrt advertencia de lrts necesida­
des de su toilette, ó por lo ménos do In ilumin acion de ~u sala en 
esa ho1·a del crepúsculo y de la noche, en que el nmor, y In tcnta­

cion, -y la sos pecha ruegan, y g imen, y mu1·muran, co n In voz de 
los gnomos q ue se escurren en la s so mbras. - Dejarse 90rprend r 
por es tos genio s tutelares del mi sterio, es perjudica r en al go el 
arg umento de un drnma en que :Í la sociedad cstú as ignado el 

negocio de Ga leoto . 
¿ Se sostiene el carácter de la mujer discreta y recatada, - no 

diremos ya en aq uella furtiv a oscapnJ a :i la casa del j óv on que 
ha dej ado la de ella para acallar la maledi cencia,- pero en el ex­
tenso diio logo que ull i so trnba, sobro si es la sociedad ó si es 

E rnesto e1 res ponsa ble de lns desgracias que ocurren, so bre si se 
lo t iene ó so le ha retirado el afecto :i que es acreedor, so bro si se 
rc?.a por cualquiera, y por un o só lo se ll oro, - todo éslo en In 
vivienda do un dueli sta, ú la hora próxima do la llegada de los 
padrin o¡;? 

Culpa es del G •·an Galeoto osa atormentada entrevista; - poro 
ni la vcrosimil it.ud do las cosas ni el cnrü.cter do Jos pCI'sonajes 
ob etan :'L que la muj er discreta, por apasionada que se encuentre, 

ab revie el di :'tl ogo, que In pasion debe abreviar con frases termi­
nantes y pcrentorias,- aun cuando en la dcsespcracion del fracaso de 

su propósito debiese alli mismo quedar auonadada y desplomarse 

s in sentido sobro el suelo. 
Y esta muj er inteligente ignora todavía Ja pasion que la. domi­

na , y despucs do haberse vertido la sang ro en los desafios, y 
cuand o su esposo est:.'t mot·ii.Jundo, hab la de ~rnesto y exclama: 

i Ah t qué noble y qué valiente t 

habla de su es poso y d ice: 

¡ L{lst ima grande, infini ta ! ... 

.J::so os lo que siento yo 

Por Julinn . .. . 
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Y sólo despucs de todo ésto, se apercibo do In situacion de su 
espíritu, pn1·a a lnrmnrso co n el descubrimiento do su nuevo amor : 

i Merceues tlijo vm·dnd ! .. . 
y yo ciega, in :ulvcrHcln .. . 

E l sentimiento puede penetrar ¡;rndunlmento y dominar todas las 
potencias del nlmn nnles que ésta se np ercibn ; pero la pasion que 
h n tenido aquell os arranques no puede ser un mister io para el 
cornzon en que se agita. - P uct.l o estor Intento esperando el instan­
te de unn mnnifcstncion que In evidencie; poro producida la mani­
fcstncio n, es imposible que la. evidencia no se imp onga.- Ignorar la 
entonces no es csta1· ciega de pnsion, sino 8crlo de nacimiento. 

Podría, pues, tal vez, una crítica severa cncontt·ar di scutible 
esto medio do cubri1· In inocencia do 'l'eo dora y In deb ilidad de 
sus Udcnsns contra los pclig ,·os que la amagan. - Podría, pues, 
hallarse que en esta personalidad fal ta el enr:'tcter sostenido, 6 má• 
!Jien tlieho, In revelncion del tino, do In prucloucin, del tacto ex ­
qui sito do una muj er di screta. y culta perteneciente (l la alta socio· 
dn<l, unjo cuyo aspecto, si n embargo, se nos presenta en el 
drama. 

XXV 

Cuando termina In representaeion del Q¡•an Galeoto se siento 
una impresion dolorosa , y el espíritu queda :Í In voz dominado 
por una preocupacion in definibl e. 

E l auditorio ha pertenecido por completo al escenario ; siguiendo, 
con una avid ez que crece :i caJ.a in stan te, todos los accidentes de 
la tr·amn y del fata l desenla ce, que prod ucen sucesivamente la sim­
patía , la repu gnan cia, la admimcion y el hor ror·. 

¿ Cu:U es, en fin , la consecuencia, cuál la cnseiíanza y la excita· 
cion (t la vir tud y al ho!·1or, en esta obnt en qu e los ino centes co n­
cluyen po1· sor precipi tados a l a bi smo do la culpa, en que la pro­
bitlnd personifi cada ti ene su t6nnin o en In. n1uor tc de don J ul ian, y 
los comz ones inhuma nos colauorado ,·os so¡· vil os del Gran Galeoto 

quedan cnseíb rcados del campo de la contiontln. ? 
La. confusion, en nu estro di ctámcn, emana Í111i camcnte de la in sc· 

guritlnd en el colorido y la accntunciou do los cm·ácteros, cuyos 
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rnsgos rnrecen del reli eve rp t<' deter mina las pcrsona li tlnclcs rxpli­
cn ndo su desti no rc:-pcct ivo. 

Prro, en la rcnliclad de la vidn, ¿ l"xistc\ aen"o, e~fn <·on fot•tn idnd 
de cn us:1s y rfccto:-; , es ta nnitlnd ti c a rc ion y esta armon ía de co n· 
scrucnoia!-l, .esta n• lar ion do mét·ifo y galn.rrlonC's qu un nn:ílisis 
incxo rn.Uic echa tic ménos en la obra r¡ue nos orupa ? 

¿ Qu6 mu cho, pues, qu e el {¡ ¡·tl uo plan de este drnmn :' su co m­
pli ca tlo desarrollo ofrezca n f"nl cs flan cos :'l In critica ?· 

Una. oU sc,·vncion n1 1ÍS exacta conclu ir;i por cnco ntrn.t· mínim os lu­
nru·cs , los que, Unjo otro respecto se presentan co mo dcfeclos rc­
mnrcaU ics . 

Jil Gr¡·an Ga leoto no es w~ comprndio de todn. la moml hum nnn, 
contrnyéndosc en su intento :'l (•s ti gmnti zar el vicio cxccra blr ti c In. 
murrnuntcion social, y pt·ocuraut.lo co rregirl o. 

~L'co dora y Ernesto so n, en tl cfini tÍ\'n, tlos súres tic íntl olc ,·nci· 
lnnte I)U C, :.'L pcsnr de sus npnrentes cncrgíns, co ncurren con su IH'Opin. 
frn gilid:HI a l resu ltad o :i que los co nduco el pcmi cioso influjo tl r la 
púb lica rnnlcLiicencia . - _Los momónlns críti cos los soqH·cml ' tl rs­
provist.os de la sngncid rul dr In virtu d y del '' i~o r tl cl cspiri h t fJtt e 
resisten y lriuufan de la :-tth·cr;;idad. - Su info t'lun io C:5 1nénos in­
justo que co ntn O\•c rl or. 

La cat:istrol'o fJIIC hi ere :í. don Julian no es 1111 ca:; f'i rro perso nal, 
qu e en ta l rnn copto ser ia mo n stru o~o npli crt1 lO ú los lcv('R desncicrtos 
de un r.a ncl ot· an gé lico. Don Jul ian t•s la víct ima e11 qui en la socicdncl 
soporta In. pena :;nngri cnta que lo ('O rrcs pond e. Los co t·nzonl s gc ~ 

ncrosos, lns almns sin ccrns qtw in co nscicnl cml'nto lt nn podido lt n­
ccrse éct) de la cnlumn in, co ntriUu ycndo nuto m:íticnmcnt c ú una ob ra 
nfam c, difundi cntlo cont ra. los in ocentes una ,·oz qu e es un a Uo~ 

1tTasca en cuyo seno va la dcso la rio n de un hogar, tienen en el ca­
dlÍ.\•cr tic don Ju lian el cspcct(lcul o acusadot· de la iniquidad de que 
son có mpli ces. Es el mi smo casti go de don overo, que 110 obstante 
sus absurdos alartlcs ele venga nza , tcndr:'l que encorvar su cuerpo 
agobiado por In. Ll escspen~eio n , bajo el peso del ntn\nl qu "' rncicrm 
nl hermano cuya muerte no es aj na i't los ext ravíos t.l c su t·orpo 
suspicncin. . 

En la sn1n Llo un cnfé, el gru po ~\ o los jóvenes ntun\íd os que re· 
ct·ean su velada con los entrete nimientos pin tad os Jl OI' P epit·o en 
es.tos versos : 

Venga gente y cai ga gente, 

TOMO VIII 
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mano larga y lengua 1 istn. 
1 All í so pasó revista 
á todo bicho viviente ! 

Cada mujer dcshonraua 
un a copa de lo nñcjo, 
cada tira de pellejo 
un a alegre ca rcaj nda. 
l :n cuat ro t ijcrctazos 
dejaron aquell os cl1icos 
las hon rfts hechas nii icos, 
lns dam as hechas pedazos . 

el g rup o, repetirnos, do los j óvenes atu rd idos del café, representa 
otra cosa que un g ru po de at.un li do s jóven es, po1·quc rcprcscnhl 
In multi tud do los im béciles y de los perversos que, no tcnicnllo 
tnl vez ell os mi smo s (' 11 f·odn su in teg ri dad el sent imiento de In Uc· 
li cruJ c?.n y ele\ honor, !J all nn liooro asunl'o el ju icio dP las ajenas 
accio n e~, y pi:1. usiblo cxpl icacion do f·orlo lo qu e no co mpren<.lcn, In 
qua m(~s so aloje do la p 1· oUid ~Hl y el p111Hlonor. 

E sta fra ccio n so c.: ial, qu e mi rar;'t la ] vez indiferente In desgrn cin. 
ori gi nndn. por s u ruin mnl tlad ó su :ttrevidn. cstu ltoz, no qu cdn , sin 

emb argo, impune en el tlramn, porq no t.ambi cn cl\ n. ueccsita estr o ~ 

meCerse sab iendo qu e cu nlquic¡· audaz chnrlatan puede se r el Viz­
co nd e de Ncbrcrla, cuya mejill a se ha co loreado unjo el ruido del 
\i o f'cto n y cuya vida CO JH·lu yc bnj o el golpe uc) acero, provocados 
por sus gratui tas difnmnciones. 

1\tl es, en nuestro scnti1', el significado de la obra del scií or 
Eehcgnray, que pertenece al género de aqu ellas en que el arte li­
tcr:ui o toma su misif'l n moralizndorn., y es escuela, y es edu cacion. 

'E n curwto la ma.lcdi rrncin es nn vi cio social, y en cuanto éste 
h a siri o el punto de mira adoptado po r el au tor, la leccion es com­
pl ota en este ckuna. 

H emos vi sto hace tiempo el trn llfl j o ni gro mántico de Hermann, 
acompañado Uc palab r:n; y mov imientos cab:1 lís ticos con un propó­
sito ext.raonl in ario . -- Los metales en estado bru to, amoncllados, Ó 
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pulidos, en el lab oreo do In mina , en las op cr:1.cion es tlc su mnni­
pulacion, bajo el fu ego de los cr iso les ó al pasa r do bol sill o <'t bol­
si ll o, y en su recípro co roza miento, pierden partíc ul as mi c1·osc6p icas 
cuya tenuidad las mantiene suspensas y espa rcidas en In. al"m 6s­
fcra.- Un poder magnético, de góncro especi:tl, tendría la vir tud de 
atraer y aglomerar eu el pun to Jotcrminado J ondo úl so ojcrco 
todos aquellos ;'domos invi sibl es, y la mano del brujo ir ín. apode­
rándose de ta l co njun to Jo susta ncias minerales :í. medida q ue su 
conden sncion se verifi case. 

Efectivam ente, Ilcrmann lcv::m taba su brnzo dm·ccho, sus largos 
y descarn ados dedos se contra ía n con moYi mi entos mi steriosos, ner­

viosamente ejecutados, y ú ell os acudían las piezas de oro y pl :dn. 
cazadas a l vu elo, r:'tpidnmcntc, y con profusion en su lll<Í.gica ma­
niobra . 

E l prólogo del G1·an Gctleolo suscita esta rern i ni scencia llc pres­
t idi gitncion en el pl an trazado por E rn esto de un drama destinad o 
á con centrar todo s los le,•es ru1noros, to dos los secretos murHJ U­

ll os, todas lns voces a isladas que pueblan la atmósfera social, para 
darles un a. ex istencia sensible y l'ormida\.Jio que herir ía la imagina­
cien del auditorio ab ismado oaj o el influj o de ta n maravi ll oso fe­
nómeno. 

Y bien, este sucií 0 fantástico de El'llo:; to, q ue provoca las jO\' Ía­
lcs y :r.umbonns ohj eeionos de Uon J tdi an, y qu e so rpr nd l: n. l audi­

tor io co n la ¡Hornc:)a de una oUra imp osiU ic de enca ntami ento y 
)¡ echi cerín, C:' lo qu:! el exi mio dram aturgo cs paiio l ha sab id o rea­
lizar dentro de las mlls g raves y cxr,u i:; itns cxigcn ci:~ s del nr iC', 
Uando mayo r noto riedad :i la ju ~ ti c ia de su fruna co n el clnnul o 
t.l e las bcller.as poéticas y oscé nicns do:; plcgadas para su éxito. 
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Rheingold. - i~ 1 R!teingol!l ( OI'O del Heno) es uno do los dra­
ma~ de In tri logía \ \ragncrinna ( JUwtngold, .htl'Cntud de Si!Jfl'i­
do, Jlluerte de Sigj?·i<lo , sacado del poc111:t <le los Niebelungen. 
L u ntisc en scllnc de este drnm n es cosa. inauU.ita en los anales 
tcntrnlcs. Decoraciones y telones !Jan sido cjcrutndos por manos 
maestras, y para liomosirnr l:l s grand es Uifi cull;ulcs y lo s enormes 
gastos de la 'lnisc en scenc tic la nuev a ó¡)crn co mpleta, ésto os, 
lns cuatro gomclns, la tet1·alog!.a,, mi lngro de "\Vagncr, tomo de In 
R evislct y Oacelct Jltt< sical de .Pct?·is do l G u e Juli o de 187G, 
núm. 29, el siguiente :11'ticulo: 

e Hó aqu í algun os detalles sobre lo:; t rabajos que se realizan en 
estos momentos para terminar el nrrcglo de ln. escena. Los apara· 
tos tlol alumbrado csUin ro mp lctamcnfo colocados. Ningun teatro 
en el mun do posee un sistenlft :'l la \ '('7. tan co nsiderable y tnn com­
pleto. Un gnzúmctro li :t sido lc\'antndo no lejos <l e! teatro para 
conducir po1· medio de tubos, cuya largura es de l,-100 metros, · el 
gns que propo rcionad• la ci ud ad. 

Los :tpn.1·atos para el alumbrado tlc 1 ~ escena, co nstrui dos segun 
los plrrnos y mod elos del maquini sta ]) rCLJHH, han sido ensayado s en 
l r~s ldtim:u; repet·icioncs, y parece que el rcsulhH1o de la experien­
cia l'u 6 cxcelonto. llny G fri sas do 120 pi cos cada unn, para proyec­
tar sobro In escena la lu z blnn cn, y olras tnntns pnrrt las do dife ­
rentes colores ; una fri sa supori o1' do 80 pi cos; ti os aparatos en la 
avant-scCnc y doce pnra los bastidores, de 102 picos cada un o ; 
una l;ímpnra do co lores vari ados con 80 picos, otm do luz blanca 
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con el mi smo nlnllCI'O do pi cos; treinta tra ~pnrcntcs oblicuos con 
57G picos; vr inli cu:üro vorli ralcs con :360 ; SO picos distribuidos 
en las múquin rrs; t~ n tollo, :~2lG pi ('o~ , ~ in co ntar los 1!) 7 qu nl um­
bral'fm la sala y las L l G J:'unpara!'i de orq ur~ta. 1~ 1 grnn regulado r 
está co locado bajo la CLI'rtllt·SC:l~llr , y ot ros tmí.s pct'} uclios di stribui ­
dos en In. sn la. 

J!ara prOll ncit· los cfct·los do t'~rl'nn, por ejemplo, si mu ln1' In 11icbla 
que se lcvanlu, ó Lis nuhct; que se dcsil aC'en c11 ll uvi n, rte., so en­
cuentran :'t, [)0 nt rlTo ¡;¡ tl cl lcatro do s llliÍf!Llinas do vapor. ]~slo vapor 
es co ndu cido drsdo el! ns :'L un g rnn recipiente. del cua l pnrton rn­
mifl cncioncs qu o co nvo1·gon b:tjo la escena. n oco tubos do cnutchú 
permi ten tran sportar el vnpo r nl l í don do e:; necesa ria. su aplicncion. 
Para desprondür el agua do (:1 hn y cslab lcridos, l1·cs co nden sadores 
en el cscoti\l on. L' :u·a el scni rio de las aguas, se ha estab lecido unn 
máquina ncu m:'~tira :í :n piós bajo la cscen:1 , que toma el agua en 
un pozo tlo fJ2 pi 6s de profun didad y la hace subir á los recipi entes 
do Horro, co lorados n lo allo do la s tor1·es mncizns que se ven en 
el oxtcri ol' del tentro, como oi un a clevneion do 130 piés sobro la 
escena. Los condu elas q ue sir ven para hn ccr subir el ng un á los 
recipientes, sir ven igualmente para 1\cvnrla :'t los diferentes cannlcs 
que surcan todo el teatro ; de esta suerte hay so uro la secua 8 
Locas, que en cnso do in contlio pu c1lcn propOI'CÍOII Hl' unn. c::mlidnd 
enorme de n.gun, rulapt(lttcloso :l cn.cl:t unn. 1\o osas Locas un tubo 
movible. 

Durante la roprcscntacion nu evo bomberos ostar:'Ln pcrmnncnto .. 
mento a l Ind o de estos tres sistcmns llo contlu ccion de agun, ele 
vapo1· y do gns do nlumbrnllo, comprendiendo 011 suma ~,000 metros 
do tub os do haya y :~ rero. E l f·odo hn costado 120,000 marcos, 6 
son lGO,OOO l'ran cos. Al Icor estos dcta\l o::i se co mlwcndcrá, sin duda, 
que ol cl!'Ct11'Ct lú·ico es bastante ab sorbente y quo la necesidad del 
concurso do tn.ntog agcutcs mntcri:1les. pod ría dniinr má~ tarde su 
fun cionamiento y la. dil'u sion do sus principios. > 

III 

Jtlúsica del po;·vcnir - El origen tl c la cxprcsion nulsica, del 
pm·vcni?·, ha sido cxpli eado po r el mi smo " ' agncr de un modo 
contnlrio :'L lo (]H e l11ilip i pri111ero, y despuús de 61 pn 1·ccidos cl'iti­
cos ita li anos han vonill o repiti end o. « La ~it u at·iOII subon1 inntln ac 
« nuestro tcntro, dice, en nuestro púL\i co, no 111 0 permit ía creer que 
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e este ideal pudiese conscgui1· una co mpl eta renlizacion; yo lo do­
" signa.bn, pues, bajo el nomUrc tlc Oh'tet de a/rte del po~·ven.i1· . Es 
e el t íhdo que daba á un escr ito desarrollado, en el cual exponía 
ll con m;Ís dd.allos las ideas que acabo de indirar, y es {i es te título 
< que soy l'OSponsab lc ( sea lli cho de paso) de ose espectro tan 
o: Lien invcnbttlo tlc nna, m.úsicct del pm·veni1· ; ese espectro so ha. 
e hecho tan popular, que se le ha visto co rrer como un resucitado 
e hasta en los escrit.os franceses . Podeis comp ren der a.hora clara­
e mente soLrc quú mala intcligÜncia y con qué objeto fu é imaginada 
e esa invcncion. , 

IV 

Ca?'lct ele TJ 'a.gne?· - Sciíol' Dur¡uc : Hubié•·ais recibido ya ayer 
las lineas de ag radecimiento, que me proporcionan placer y deber 
de dir igiros, si no me hu biese vi sto ob li gn.Jo , por la confin.n;m con 
que me honrais, ú :tg regar (l ellas la exprcs ion de un pensamiento 
serio, sob re el scntitlo y al can ce qu e podr:ín tener para el arte 
dram(tt.i co itali ano los estudio s mu sicales de l conservatorio de N:í.­
pol cs . .E se pensamiento hn. su rgido en mi durante la aud icion do la 
opereta, en la que he vi sto manifestarse fa cultad es rcmatcalll es, tanto 
po1·. parto do lo s di scípulos, como por la del jóvcn co mpositor. 
¿ Cu(d sería, me preguntó, la Uireccion propia para di sposiciones tan 
notorias? ¿Cómo preveni r su alteracion po1· el servicio de la manera 
teatral prcsóntc? ¿ Cómo impedir, por ejmnplo, que los cantores 
co rran in cesantcmcnl o h:lcia el extremo tl cl proscenio ;_'t t.lec lamar sus 
sentimiento s al pí1bli co? ¿,Cómo hacer para qu e un composito1· jó­
ven se dó <~ u c nf"n. do su itlea, y no aplique efectos de óperas he­
róinas y t rúgi cas ,¡ un it!ilio? ¿ Cú n1 o lwcer, sobre toJo, para evitar 
eso rebu scami ento del ef, ~cto po1· los medios m:ís oxtraños a l gran 
arte? ¿Cómo, en fin, in cul car de un modo imborraUie el senti­
miento de lo IJdlo en nntural czns j óvenes tan ri camente dotadas? 

Ho buscado la rc~pucsta (L csns preguntas, in spi radas por la 
simpatía que han producido en mi t:odos los que participaron en 
la ejecucion, y puedo deci•· que la med ito dosrlc que dejé el bello 
reci nto dond e enco ntré una acogida tan hosp italaria y li so njera. 
Así, pues, hú aq uí, sc iior Duque, lo qu e mi s reflexion es me han 
sugerido. 

Un os tutlio serio, profuntlo y co nstante de una obra de :Mozart., 
como Las bod(tS de F~r¡a,~·o, seria, ::;cgun mi ent.cndcr, el solo capaz 
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do poner ií. los di scípulos de canto y do composiciones drnndtiCns 
en el camino que vos los haccis SC'guir pa rn la música. co 1·ca ~h y 
para la. mú sica r oca !. na dcclnmacion correcta, una Cll Hnciacion 
pura de la mclod in, un conocimiento exacto de los rec ursos tic la 
in strumcntncion y de In opurtuni cla d en s11 np!i cacion resultar ían 
nnturalm entc de :ltlnel estudio , y si ::tl gun (lía. el con scrYntorio diese 
una Luen:t reprcsent:l cion de In obra que he citado antes, no 
só lo la haría voiver ;Í. subir :i mu chos tent ros, sino qu e huUic.r::t 
cumplido su mi sion , qu e co nsiste en precaver ú los discí pu los con· 
t.ra la decrulen cin reinante, prcscnhindo les los grandes rjcmplos y 
haciéndolos coopera do res de los granclús maestro5, por medio de la 
viva in tcrprcta cion de sns creaciones. 

Todns las mala s costumbres de que reL osan nuestros teatros, 
co mo, entro otras, el olvi do tlo lo que pasa. en la escena para ocu­
parse del pú U!ico, y :tl'l'nncar sus aclamaciones por medio de una 
cndencia t-ina! mús ó ménos a.u ll acla ;- todas osns costumbres, re­
pito, no serían segui das po r discíp ul o:; á los cuales se les hiciese 
conoc.cr excl usivamente obrns de la es pecie do la que acabo do 
i11di ca :·. Hospedo :í. b tragedia, recomen tia ría, para empeza r, las dos 
l¡i,qcnies de Glu ck, y para conclu ir. la r es tal de Spo ntini. Una 
Vo7. bien cstudia Ja s y conocida s estas obras, analizadas sus cuali­
dad es, y verd aderamente np rcciatlo su mérito, el di sci puh) se cnsn­
yaní. él mi smo, y cstarcis seguro entonces Je no verlo caer en las 
exageraciones y maneras qne t1eshonrn n nuestra escena dram ~íti ca 

actual y son causa· de que no conozcn rnos sino de oídas ú los gran­
des cantor.es, que fu eron un día la gloria tlel tcat.ro ita lia no. E n el 
arte, co mo cu la vit!n, exi sto la buena sociedad , y os deb er de los 
padres y de los preceptores introducir :'t los uifios que les están 
co nfiado s úni camente en nqu elln , 11:-tstn q u ~;: se:1 n aptos para discer­
nir lo verdnd ci"O de lo fa lso, y que :1nuad os tl o los piés :Í la calJezn, 
sea n in vuln craU ies :í los golp es dd efecto i que intenten Jcsp ues lo 
qu e ll nmarín. voluntariamente la. B ohemia 'IJUtsical, poco importa; 
pues , siendo ya. capaces do juzgar y de cl asiticn¡· sus productos, ga­
muía.n con su conta cto en saUm· dist inguir netament e lo bueno l] C 

lo que sedu ce al vulgo . 
Es por cierto digno del consm·vatorio de Niipolcs, do sus altas 

tradiciones1 del dcst.ino de sus miemb ros actuales, dar cjemplv do 
una estricta obscrvacion y do presentar al públ ico ital iano, por in­
termedio do sus di scípulos, no lo que esf;L :1CO:iLumUraJo :i encon­
trar en los teatros, sino precisamente lo que ya no encuentra: el 
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estilo. llo apla udido ese ejemplo sobre el dominio tic la músic~ 

voral y de la co rc:uln ; el coro del maest ro flam enco, tan interesante 

y tan perfecta mente cj ccu tado, y el fra g mento de Co rclli tan bien 

co •u prcndid o y traducido, me an imaron :'L nco nsej aros ap liqueis :l la 
cnso1íauz n. de la música d r:u mí. t ica el método que ya os ha produ· 
f' itlo los f¡·n tos de que me ha sido permi tido gozar, g racias :l. la 

buena voluntad de que he sitio obj eto. 

V 

Ca1·llr, de Vm·cli-Caro F lo rim o: Si hay algo que puctla liso njear 
111i amor propio, es esa iuvita cion para directo r del co nservat orio 

do N:ípolcs, c¡uc por medio vu est ro me cnYÍ:m los ma estros del 
111i :;mo co n:;c¡·v:üori o y tantos mú sicos tic vuestra ciudad. Es muy 

(] olo roso pa ra m [ no poder res ponder ro mo quisiera. :Í tanta con­
fian za ; pero co n mi s haUi tud cs, con mi amor ;'i, la viJa in depon· 
tlicntc, me seria imposible so mctennu ;l un empcrío ta n gr·avc. )fe 
direis : - ¿.Y el ar te? . - · E shl bien ; pero yo he hecho cuanto 
he podido, y si de cuando en cuando puedo hacer nl go todavía, 
es ncce:-.ario que cst6 libre do cualqui era otnt prcocupacion. Si así 
HO fu ese, imaginaos si es taría o rg ull oso de ocupar ese puesto, donde 
:;o sent:ll'on fu ndadores de una escuela , i\.! ('jandro Scarlatti, y des­
pues Durante y Leo. ~ [e har ía una gloria \ que en este momcntn 
sc t· ia un reg reso 1, en ej ercita r :í. los a lumn os en aq uellos estudios 
g raves y se,·eros, y en aquell a claritl:Hl de aqu ell os primeros pa ·· 
cJrcs. Hu Uicrn dt!sendo, por dec irlo así, poner un pié en el pasado, 
y el otro sobre el presente y el futuro: pues :í. mí no me asusta 
la, m,¡(sica. del pon .:eni1·. Hab ría. di cho :í. lo s j óvenes alumnos : ­
Ejercitaos en la fagct co nstantemente, tena zmente, hasta hl saciedad, 
y hasta CJU C la mano se ha ga lr:lll C:l y fu erte para plegar la nota 
;l, vuestl·a volun tad. Os preparareis así :Í co mponer con seg uridad, 
<Í. di sponer bi en las parte5 y :í. modu lar sin afcctacio n. Estudi ad {\ 
Palcstr in a y :í. sus poco:i coet ;ín co ~ , pn sad despu cs :'~ l\farcello y 
fijad vu cstm ntcncion con ('Spccinl itl ad en el recitativo. Asistid ~í. 

po cas representaciones de la s úp c rn ~ 111orl e rna~, y no os rlC'j eis fas· 
cinar ni de la nm clt a hcllcz a armóni ca 6 in sfTnrn cnt.al, ni del ac01·de 
de 81./pti 11 Ut tlisntinuitlu, escollo y refu gio li c totlu s nosotros, que 
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no sabemos escri bir cuatro compases sin una media docena de estas 
séptimas. Hechos estos e tudio :-, di ría, en fi n, :'l 1 s jóvenes : - Po . 
ned una mano en el corazo n, y, admiti da la orga nizncion a rtíst ica, 
sercis composito res. De cualquier modo, no aurnenta rei:;; la turba 
de los imitndorcs y Llc los enf en nos de nu estra ópocn, que bnscnn, 
buscan, y, haciendo bien a lguna vez, ya no encuentra n mú.s. Bn el 
canto, habría tlcscndo :'~ m:ís, los estudios ant iguos uni dos :i la d e~ 

clamacion moderna. 
Para poner en pníctica esta s po cas máximas, f.íciles en aparicn~ 

cin, necesitaría vigilar la cnseiíanza co n tnuta asiduidad, que scrínn 
pocos, por decirlo así, los doce meses del aiío. Yo que tengo casn, 
intereses, fortuna, todo, todo aqu í) os preg un to :í. vos mi smo, ¿cómo 
podri" hacerlo ? . .. 

Prestaos, mi querido F lorimo, :'L ser intórprch.l do mi g1·:m 
disg usto para con vuestros colegas y tantos músicos de la l>ella 
Nápolcs, por no poder aceptar un a inv itacion tan honrosa. para. 
mí. Auguro encontrareis un homU rc docto, sol>rc todo, y severo en 
los estud ios. Las licencias y los errores tle contrap un to puctl en 
admitirse y algunas veces son l>cllos en el tl·atro ; en el conserva­
tor io no! ... Volved ,i, lo antiguo, y scn't un prog1·cso. .\d ios, 
etc., etc. 

O. Verdi. 

Las palaiJras del gran maestro 110 deben intcrpretn rse, segun 
c.reo, literalmente, d{mdonos :í. conocer música como Sc::u·lat.ti , Por· 
go lcsi, Pai siello y Cimarosa , porque, aún con rc:mltado, hoy rolrc ~ 

ríamos ;Í. la arlo lcsccncin del arte.. 
Cuando Verdi escribió aqu ell a fra se, convertida ya en la palabra 

de 6rdcn de todos los eru ditos en el arte: - Volt·ed á lo l!nliguo y 
se1·ci nn p1~ogrcso- hab lando con g rand e experiencia, entend ía 
volver :'t aquell os estudios Sl·vcro ..s de la escuela, :í. nqucll a ~ prácticas 
de co ntrapun toii di versos. de fugas y c{wones co nccUiJos y des­
arrollados do diversas man eras, para afirmar y formar, siempre en 
mayor escala, el ingenio de los estudiantes . 

A In. sentencia del gn111 maestro, nos perm itimo s ng rcgnr que 
para entrar en el cami no derecho, verdad ero, seria. quiz{t s necesari o 
volver ¡'L los c.s tl!(lios de a1··queología, musical, que co n f.n.n bu cu 
sentido se cultivan en Fran cin, en Bélgica y cu In docta Ü tl l'­

mania. 
P ero aun cuando el ar to parezca deteriorado cu llalin, no cst.í. 
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por cierto, en ~l ccndcncia, co mo c1·ccn alg unos. Por lo mi smo, me 
co mplnzto en cita r el parccl' r tl c l cmin cntu mu sicólogo y erudito 
literato Sat·~..• 1·io 1.-an-J::lewik, en su nlcmoria al Mini stro del ln· 
tcri or do Bélgica: dc:: pucs do su viaj o ;Í. lt :tlin. e La Itali a, dice, 
' cslli muy lejo :S dC' ir en dL•cadt'nei:l , poseyendo consci'Yatorios 
c. org<tni zndos t•o mo los suyo::, h·uicndo arti sta s 1lc genio y crít icos 
'eminent e:;. DoUtda. co 11 todos los dones que la naturalez a se h:1 
' t'o mpl :tcido en da rl t•, clima pinl orc~co y encanta dor, ca rácter :itico 
e dü sus hn bit:nd-cs, t'Sio pa ís bend ecido sor/t sic111pro la pnl;ria do 
' la s llclhts ni'IL·~, e l odcn del dil otanfi smo, el oUj otivo natura l y 
e l t~ bitimo de l:1s p0rcg rina eioncs artísti cas. » 

Aquellos es píritu s inquietos que tlcnnwstran tcnLicncias :l. todo lo 
(}U O es ti í" l ..Norte, y una mat·c:ula y simplltica co nde ccndcncia. h:í. cin 
In Huis ictr rlt•l JIO I'1'l'Hil· , ~tprcnd o r:'tn co n la co nfronln. cion :'L res ­
petar ca1la \' CI. mús los tl!soros tld pnrnaso mu siral italiano, con­
vcnl'il•ndosc tlsí , do que un a. escuela co mo la nuestra se reforma, puro 
no H ' extin gue. 

La l tnli:t L'S la cuna do lo Ll ell o y de lo sub lime, donde el arte 
es nn l.' tl lto, dt•l L' tt :tl so n sarertlol cs los in genios, y el pú blico 
dig no apreci:h.l or de sus mnnifcstaci o nc~ . E l } )ala diwa, do nuestra 
mú sica sc n't siempre r cnrr:tJo, y co mo la hi storia tlcmu estra que 
tlo l'crgolus i :'1 .l':ti sicll o, do Ci111nrosa :'t. l\ oss i1ti 1 de Bcllini ;'i. Yel'lli, 
nu estro nl'i e ntnn:hó in cesanf·cmcnl c do glori a en glorin , tic triunfo 
en triunfo, es tl clif·o ~..l o lesa na ciona li dad pretend er :uljut·ar nucs· 
t ros :;ngra,\o :; dogma s :.Htís t:i cos . 

O iUb on dil'c qno se aprenda en lit hi:; toria tlcl artu l:t Yenbdcra 
concrpcio n de tod:ts las ar tes y las eicucin:-, por<) no dl:t os el espejo 
tid do la hum tm ida.d, en ul cual Sú rcll l'jiln en s u r cnl:tdcro lugar, 

en su vcnl :Hi t• r:l lu z y en toda su importa nl.' ia , :tUso luhl y rclatirn, 
todo arÍL', tod:t ciencia, toJa cos:t humana , por t!ccir lo así. Siga la. 
ml1sira italia n:t la. m:lxim:t Jcl ilu st r • historiador, y cucontrar:í , con 
la experiencia dc su pasado, el ca min o quo tlcbc seguir en el por· 

venir. 

lnnuen c ia d e l dogm a t i s mo espi1·itu li sta 
e n l os p1·ob le m as p o líticos 

L'Oil El. IJO CTOll !IO N :\lA H'l' l l' C . fti ,\JtT I NE;t, 

E l aUuso del pri nCipiO J e la soUcmnía popular h:'lsc rca¡;rarado, 
pur li gar8C {l los do gnt ns filo sófi cos en boga y al método empl eado 

en los estudios socinlcs. 
Pn ra exp licarnos el atol ondramiento ti c scolarcs r¡ uc ca rnclerizn 

;i tanto pol íti co americano y aún :.l los europeos rc,•oluciona ri os, 
preciso es ante todo darnos cucuta de la. educacio n que recibi eron . 

Empcz:'lUnmos nlrngantá ndonos do una Hlosoria ampulosa, el ius · 
trumcnlo mós atlmiraUlc pnra germinar en el ce,·eU ro de un ado­
h·scC'nte la fatuidad humana . 4 

E l hombr era un s6t· clevndo por sob re toda In creacion, con 
In que nin gun !tiZO do dependencia l'cn ín. Todas ln 8 cosas lt aU ínn 
sido hechas para su uso. E l plan ula estaba mod cllt<lo parn él. Las 
ereencias reli gio sas eran geocéntri cas : suponinn á la liel'l'n el centro 
del uni verso . La filo so fía espirit.uali sta tic nucsll'o s tl in era anl:ropo· 
céntri ca : sup onía a l hombre el centro de la. crcacion. Tun efi cicrlo, 
fJU O sólo había cambiado las cxtcrioridnrl cs de In doctrinn y rcvca­
tido con ropaj e cscolústic:o lo:; grnmlcs mi tos ti c la s ¡·cli gioncs que 
ella mi !:l ma ful min nUa. 

Tenía una facultad , ·nr.:on, que lo di stinguía del res to tic 
los anirn alcs, co n la que nl eanza. IJa dit·ectamento las verdades eter­
nas del bien, de la jusfi cin , de la Uellcza, de ht verd nd. Como se 
ve, con po~o traUnjo. Dcspucs, todo era cucstion de deducir do 
tales in t ui ciones la ciencia co mpleta, y para eso no ~e necesita­
ba leer nna clto ni oUservar. 

Cada filó sofo de qu in ce aíio s se ¡·cplcgctúct soú¡·a su concianaict 
y sn 1·a:on, y si era posib le cen aUa la s vunbwas para que ni si­
qui era una molesta y Uaja sonsacion pudiera rcbt rd nr lrt in cuUncion 
de la verdad ra.cioua l. 

Co mo lo!i a ntiguos creyentes so manl.onian :'~ pan y ngua, en­
cerrados c11 8US cuid as, para que el éxtasi8 dirin u 8e apoderase 
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rlc su esp íritu y lo f'lr·v:I3C ú la n·gio n de la. luz; nues tros filó so· 
fo s fiC pon i:tn huraiio··, se a lrj aban dr·l n1u ndo, no )('ía n sino 

libro;¡ en r¡u P :-;e htr·rr·otip'l:il' ll id/·ntir·a,; c·tvilo:.;icladr•::;, y se to l'lla­
IJan so rd o., y c· ic·go'i para todo-; lo:; \t {·r· h tJ~ qtw :'t s u a lrctlc tlor so 

produ(·Ían. 
IJe ar¡u i r¡ur- fuc•)ir luj r¡ rlr·sprí.'cia t· la r·~tad!slirn, las operaciones 

numüicas y ha ~ta la cronomía polífira, no olJstanh..: r¡uc este úl timo 
cstmlio :-11! h:-wía u n poco ~rwt al'i~it:l1 n r· nlt·, (•JJirufr.miú ndosc meses en 
saber lo qu e r ra el valor, en di scutir l(l, tJ teortas 21ara funrla'l ' 
le< ¡Jropiedarl , r·te. 

Y tcu ín n rnzon : los lJ cchos Sf·rv ín n para poro en un sistema e n 

que no e ran e llo s los r¡uc hacían las t"orias, sino las teorías las 

que hacían los hechos. 
En In convi ccio u ya f1C r¡ue posPía PSC reso rte do la. vcrUrnl su­

prcmn, abonlalm la juventud los m(Ls est upendos pro iJicmas : si el 
ticnr po era finito 6 infi nit o, si t· l (':i pacio e: r·n un alrihuto Uc Dios 
ó una entidad tlistin tn, si el mundo se lr ab!a form ado por cmanacion 
6 r rc·ar ion, si IJ ios txi:stia. y cu{tlcs t: rn.n sus rualid ;ulcs, có mo la 
Uon clad dc· l Sl: r Supre mo ~f~ co neilia con el rnal metafísico ó fí sico 
y su presciencia con l:t lib ert:td, el sér, Jo posib le, lo rea l y Jo 
imposible ; r¡u é sé yo t 

Y todo ésto se reso lvía a l minuto, por puro raciocinio: tartamu­
deaba ménos In. lengua qu e cuando se tratalm en lrt clase de Písica 
do dcmo strnr In ley de i\lari otte 6 de rcpcl ir esos demonios J c 
fó rmulns qu ími cas cuya ¡·cco n lncion toda.vía me hace estremecer. 

Por eso, pi sa r la clase de Jc'í losofía. Cl' n para nosotros entrar a l 
santuario. 

Tod o lo dcm{Ls se miraba com o enoj oso pre:ímbulo. 
~Ic ncucrdo bien de la ansieJa¡l con la r¡ uc, cuando cursaLa 

matcm{lli cas, intcrro gal,a :i los cslulliautc:o; de Ji' ilowfía sobre todo 
lo fJU C se demostraba en aqur:l temp lo de In:; rr:vf'l:v·ion rs inespcra­
llas, scmejnnb·, pa1·a los que aún éramos profanos, {, esos misterios 
de !:1 anti g üedad , donde se cusciinba la ciencia esotél~icct. 

Co n tal prcparacirJ n, se comp rende c6 mo abo rd aríamos el estudio 
Uc la sociedad y sus institucio ne; . 

Tr:lÍnmo s ¡·es uültos, C:l'ii po r nu es tro rsfuerzo JH• r·sona l, todos los 

g r:tncl cs probl emas de lrt c" iste ncia de un Dios, de sus atributos, 
del tiempo, el espacio, cte. Ui go casi por n uc~tro es fu erzo, porque 
los li hros súlo nos ayu cla lJ au :'l po1u:r nues tra ~ faeult :1d cs en el ca ­
mino de la ve;·,lad ete;·1ut. En cuanto :'t lJCchos, á observaciones , 
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los autores no se prcocup ahau más que nosotros . Clarke para su 
prueba ú contin,(jcnci(t 1nwuli, ú Lcil)JJ ilz para fi U tlcruoslrn­
cion por la ?'a:on .9 u¡ic i cnt<.•, ó ~ \. ríst6tcl cs pnra. su ]Ythae1· 

rnotm·, ó San An selmo para sus !Jl'Culos de e~ccc[e , teia, lo mi smo 
t¡ue Spinozn para su jJ(tnte[s J,-W, ú Krn u~se para su ]Janentcts nw, 

no haUiau uccesitat.lo m;'ts ciencia, m(i.s co nocim iento t.lel 1nu ndo, de 
sus ley ('S y Llc la naturaleza hu nrana, quo el que cnt.la uno puedo 
tener mir:'uülosc en el espejo del aluu,, co mo era ro,·zoso ll amar 
á la concienci a para dar giro r lcgnntc ;'t la frase. 

Mírese usted en ese esp jo y vcr{L lo bueno. Lo dcm{Ls es su · 
pérfluo. 

Cuan do, pu C's, con tnl prcparncion de {m imo se llcgnbn al cstu­
t.lio de los problcn1 ns social es, ¿nos andaríamos con tantas vueltas 
pnra resolver 1111 sccunda l'iO p rob l em ~L pol ítico ó económico, los 
que ya hab ía mos, e11 alas de 1:-L ralon, escalado los ciclos y pu esto 
de un Indo el tiempo, del otro el spncio 1 arrinconado a l a lma 
por ne,\ y a l Omuipokutu por ul/ ;\ 0 

J"am{Ls conocimos la mod estia do procla111 a r nuestra ignornn cia 
en presencia do un a Ho lu cion Jl N!uriia; po rq u~ eso haU ría sido pro ­
clama r· á la vez la falsedad do lltiC~tras co nccpcioucs fundam enta­
les, ascntadns en bases 110 m~s sólidas. 

T,anto mtLs, cuanto r¡uc á esta l'acil idacl para. d escub r·ir· la verdad 
se ligaba otr·a para practicar la. - Hcco nocíruno s que la voluntnll 
del hombro no tiene lírn itc, r¡uo puedo tenta r lo que se le antoj e. 
- Nos hubi érruno í-1 ¡·oído de f]Ui en nos haU iaao de una predi sposi­
cion h<'rcditari a qu e nos liga a l pasado, si n r¡ue s prun os, po1· fa 
virtud tlc los hecho:;, id eas 6 senfl.nci on e:;, que han dejado su trnzo 
imperceptib le pero im borrab le en nuestros músculos y nervios. ­
Crciamos más en la in flu eurin tlel medio 1-i sico y moral, pero a.rri · 
bu de todo estaba usa fuerza imp•Judcr,tble de la li bert ad, capaz de 
transform ar de piés :t rnbcza lo mi smo ú un hombro que {L un 

pueblo. 
É ste era C> l cri terio del siglo. l~n al:ls de esas ilusiones magnífi­

cas, por unas cwt~l tfts leyes los revolucionari os fran ceses derrum· 
bnrou t.odo el pasado. Vucm de Mirabeau'y a lguuos do las ons­
tituy(' ntes, cuyo bri llo numcnt·n tlia (t dín. en Lt histo ria, los dcm(ls 
no creían fuese necesa rio el ap réncl iznj e llo la libertad. No hay h·a ­
za ni de una inslitucion p1·oyectadn. para operar In adaptncion 
sociaL 

El poder ineonmcnsu•·nb le de la lib ertad se impuso a(m (¡ las 
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naciones m{ts cautas y recelosas.- Es así (¡ue hemos visto aplicar 

el self [JOVe 1·nnwnt á las razas inferiores, á los salvajes, ~L los 
negros esclavos, {t Jos sier vos de la Rusia, {l los agricultores de la 
Irl anda. 

Molinari, en un curi oso li b ro publi cado el año pasado, L a ]~'vo­

lucion PolZtica , ha sintet izado los hechos ha ce ya ti empo reuni­
dos r¡uc demuest ran cómo, en todos esos casos, lejos de hab erse 

hecho un bien ú la s razas oprim idas, se les ha creadv una situa­
cion peor que la anterior, li brán dolas á ol las, no protegidas por la 

edu cacion, la herencia y el hábito de la libertad, á esas luchas de 
la concurrencia, donde la mu erte hiere in exo rab lemente á todos los 
qu e no saben esgrimi r las armas de la prevision, de la sobrieda d 
y del t rabajo inteligente. 

E s asi qu e las es tad íst icas han revelado que dcsp ucs de la 
emancipacion es ma:ror, afio por af1o, el número de ébrios y de 
person as fJU C no saU c:1 leer, entre IJ:s de la raz a neg ra , en los Es­
tados-"Cn idos. E s así que Anatole Lerroy Beaulieu demuest ra que 
Alejand ro II, el libertador de los siervos, los ha entregado á la 
r apacidad de las municipalidades y de los judios, de los que aq ue­

llos J csg raciados, edu cados en l:ie rvi dumb re secular, no saben defen­

derse. Es as¡ que dos co lonizacion es ~ta n sólo han co nscr vaJo las ra­
zas in fe riores, dos tan sólo la s han salvado del exterminio: nuestras 
redu ~cion es de j esuitas y las colonias holandesas de .Ja va : en las 

dem[ls, rápidamente, sin necesidad de ultimarla s materialmente, las 
r azas a bo r ígenas son reemplazadas po r los europeos, cuyoc on tacto 

no pu eden soportar. E l hecho se expli ca, porq ue so n las dos ú~i­

':as colonizacion es en las que no se ha empezado po r imp lanta r la 

legi slacion europea , muy buena para no sotro s, nacid os y criados 
baj o su imper io, desde hace centenas de años, pero malísi ma para 
los hombres ed ucados en un sistc1na de ser vidumbre y proteccion 

social. - L os j esui tas y los colonizadores holandeses de J ava su­

plantaron la t u tela de la t ri bu por un a tu tela más a 'lelantada, la 
ú nica que habría pod ido, co n la labo r de los sig los, amolda r las 
r azas inferio res á la civi lizacion europea. 

En el úl timo número de la R evue de Droit I nternationel, el 
profeso r a leman Gcffcken, ocupá nd ose de la col oniz acion de los cli­
mas tropicales, donde no es fá ci l q ue se a dapte el germa no, e l 
sajon , ó el fra nch, presentaba como modelo e:: a colonizacion holan ­

desa de J a r a, esa transfor maciou operada por la tutela en las razas 

aut óctona:;: se burl aba co n ra1.on de las apli caciones del Códi­
rlo Xapokon (, la Gochinchina. 
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P ero ¿ ndóntl o vamos :'L pa1·ar con estas refe rencias ? Precisa­
mente ú In demost racion de los Cl'n sos errores en qu e nos ha hecho 
incidir, en mater ias de gobicm o, esa fil o ~ ofí n superficia l del si­

g lo XVIU, aumentada y corregida con el eclect icismo y do ctrinari s­
mo del sig lo X I X . 

El furor de a pli car el sclf gove1·nmcnt ú todos los homhres 
so explica por la conviccion que se nbri gnUa del poder de la vo­

lunta d humana para transfo rmar la sociedad ; por el ningt~n caso 
que se hacía de los hft.bi tos, de la CLlu cacion rcciiJ ida y de la he­

rencia. 
]!~1 JH' occd imiento empleado para Ucmocratizn r las sociedades fu é 

el mi s mo que para redimir los pu eb los imncrg idos de la servidum­
l.u·c ó 1:-t UarUaric. Nada de in stituciones tic t ran sicion. Nada de 
aclnpt:acioner.- :'• In. vid a nueva. 

Así , en mate ria do go bierno, nuestra primera preg unta era: ¿ Cu(d 

es la forma id ea l ? ¿ Culd el moJ o\ o mC1s esplontlentc ? ¿LJ: Co nsti· 
tucion a meri ca na? Pues t rad uze(unosla. ¿Con q ue el s ufragio u ni· 

versal es e l co rolario IJ1·i\ lan te de la sob eran ía del puoU lo? Pues 
enmend emo s la reta1·daria Co nstitu cion eH la p:Htc en f] ue aú n pro· 

hija alg una s pcqueilu s res triccion es. Cuan do la escuela de Manches­
ter tradujo sus a spiraciones en las leyes J e H,ob crto .Pool sob re los 

cereales, e l li b re-cam Uio , el laisset fai1'e, ütisser p asser J'ué in­

contrastaUic. L a r epúb lica de Co lo mbia se negó terminantemente ~\ 

otra cosa que á garanti1· el derecho. To do fi n secund ario tlcl 
Estado fLtÓ eliminado t.l c los pro g ramas li!.Je ra les t.l c goU iorn o. 

Nada •le ejecut ivo fuerte. Eso os despo tismo. )[ada de limitacio­
nes a l derecho político 6 natura l del sufragio . Eso es coar ta r la 

sob eran ía . 
Cuéntase de Di sraoli la anécdota siguiente : - Trajeron :'L Lóndrcs 

A un pl'Ín cipc zul ú para r¡uo ad mirase la. ci\•ilizacion ing lesa. 
D espu cs q ue la testa ro ronnda del extt·cmo de Africa hu uo visitado 
la g ran ciudad , el J (ini st ro le dijo : « Ahora que V. M. Ita conocid o 

la civili zacion, supongo que no permitid. yn. qu e hay a esclavos e11 
sus domini os. iJ - «Sí, t rataré do hacerl o, co ntes tó el zu lú, pero es 

tan fu erte allí el partido co nservador! , 

En grado superl ativ o sufr ía la mi sma ilu sion que no sotros. 

Los hombres qu e desdo el gob iern o, en la prensa, en la t ri bu na 
y en In clltod ra han presidido los destinos socia les creyeron, la ma­

yor parte, ver la silueta de un repúu lico en cada colono libertado; 
compnrticndo así las ilu sion es do los revolucionarios franceses, cuyo 



evangelio, el Contrato Social. f rad ucín )f aria no )[nrcno al día si­
guiente de lanzar el grito de :\[ayo. 

Las !Ínicas democracias sud -am"ricanas donde haya n primado 
principios ronsen·:vJore~ . ~on el Brasil y Chile. 

El imperio se lo debe ú su in stit ucio n monár'}uica, - á la sabi­
dur;a con que D. Ped ro I dirigió la cvolucio n de la independ en­
cia . súlo co mparable á la sabid uría co n <¡ ue su suceso r se ha ma­
nejado en medio del embate de los gran t~cs pa rti dos que dividen el 
país: y prin ci palmente :\ que no hu bo, co mo lo acab o de Uecir, 
revol ucion, sino eYolu cion de la indcpc ndenr: ia, lo que impidió la 
formacion del caudillaje ó del militari smo, y dió siempre en el go­
bierno imperial participacion promi nen te ú la cla:;c civil. 

Chile se lo debe al partido pelu con. formado casi todo de e:e­
mentos católicos~ - que apenas bebieron en la fu en te agitada de los 
pensadore~ racionalistas. Ese partiJo, al formula r la Constitucion 
del año 33. ~e n¡ artó de los entusiasmos libera lescos y C!ltableciú 
el sufr:~.gio re ~trin gi d o . la rcnov:~. cion poco frecuente J c lo s poderc3 
públicos¡ la presiJen('ia nominal mente rcno"ab le cada cinco :~.ños, 

pero en realidad sólo reno,·ab lc cada di ez, pues e permit ía la re­
el cion . " P rieto v Bulnes fueron ambos reelectos: - y lo que vale 
más qu e . fo rmul ar . Consti iuciones, consagró tod ;_t su energía {t. con· 
solida r en la sociedad esos principios conservadores. 

Es as ¡ qu e ha asE-gu ra do una sucesion de gobiernos regula res, 
que no ha sufrido ninguna inrerrupcio n desde el año 33 y que úl· 
·mameDic nos ha ofrecido el es.pectJ.culo env idiable, no Sólo para 

S outh· .1wi ric 1 si no para la primí'ra dem ocracia del mundo que 
remiú con dos pre.s.id encias consecutiYas los triunfos de Gr:mt: de 

que el e.t:neral que ha obtenido las más estruend osas vi crorias des­
de 1 Inde endenci hasta ho;, el •encedor de Tacna, Chorr illos ; 
Yira.florc.s.. fue5.e ye:ncido ni dia si"uientc en la lut"ba presidencial 

or la e ndid tur. ci>il de un ab~gado ilu; re. 
Sin du da que Chi le ha sido !a 'l"orecido por su territorio. donde 

1 ~ rr , ol c:ones redemora.s que nos han afligido rontinuamen e no 
od:an r.nm~e .. ·t r por sus respdos. e.-rrecbadas entre la CordiJler ;· 

el Pac:ñco. que 1e han rE¡:re-Eentado lo que entre nosorros hora €:1 
t .el~gr fo . el ferro ·c2rril. el remington :· el militari~mo:- or la 
con icion ~ ~us ind !:tri~ , determinada.; tam bien or el suelo. la 
=r~r lt r y 1 ruiner :a. qu e mant.enieJ,do á los hombres reunido3. 
.... su . zo:, ie.rno. en tanto que la indu.uri ganadera des-

rroma o 1~ oblacion or nue;tra; dilatadas pampas. facilit.aba 
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las co•·rer ías, la formn cion del caudillaje y dejaba, segun la expre­
sion de Sarmiento, •Í. la just icia. (t pié en el dcsiet·to ; y finalmente, 
por el aislamiento de las otras secciones nmc1·icnnns que tambien le 
ha creado la confi guracio n de su territorio, bastante an:'dogtl :í. la 
de In¡;latemt y que como (, ella le ha permitido sustraerse un tanto 
(\ laf; couflagrn.cioncs continentales. 

P ero, co mo lo Ita observado Alberdi, que califica {, la Co nstitu­
cion del alío 3:> llc tan origi nal como la de ]~sta do s -Unid os, todo 
eso no le impidió suf1·ir revueltas y motines com ínu os antes del 
triunfo del part ido peluco n, la di ctadura tic P ot-!ales y la sancion 
de la Co nstitncion indicada, -2 1 punto que segun ' Valke t· )[arti-
11 CZ1 que recuerda esa opi nio n do Alberdi, hast.a. los Íll\'<.Í.Iidos se 
amoti naron una vez, cuando dorninabn. el pip iolismo. 

Esa organi zacion sé ria de la RoplLblica se debió :'t gente poco 
dada {t las novedades fi losófi cas, :'t Porta les, un comerciante, :í Egniín, 
ad mirador de la In glaterra, donde había resid id o, á Tnco rn nl y 
otros, conservadores innatos, como ca li fi ca Hni.Jutcaux en su artículo 
del Di ccionario de la Poliiica ú los homb res pitul icos de Chile. 

Como se ve, mucho Ita dependido del diverso cri te ri o filo sófico y 
social. Noso tros, llenos do fa ntasmagorías y de ilusiones, habríamos 
apedreado al qu e ltUuicsc osad o proponem os in stituciones de ese 
género. 

Por eso 1,e esperado mu cho del nuevo giro impreso al pensa­
miento púb lico por la fil osofia positiva y he di cho, hace ya niío s , 
que la po lítica guc de ella se deri ve con la fó de que lns institu­
ciones se elabom n lentamente, operará un saludab le pi'Ogreso en 
nucsfi'O s partidos do principio s, atemperando las esperan zas exage­
rad as y los desencantos l)I'Cmnt uros. 

Por eso tamb ien me es a ltamente simpática In pe•·sonalid ad do 
José P edro Varela que, co ntra la gri ta de todos, apl icó, el primero 
entre nosotros, en lns bien nutri das púgin ns do su L cgislacion es­
colcu·, el nuevo criteri o fi losófi co :i las cuestiones sociales, Uemos­
ti·ando que los remedi os clúsicos do una. roYo lueioncita ó un a ley 
<1 c habeas co1·pns, etc., so n seb o y sali va1 cuando no ompco1·nn al 
enfermo y que era. necesario arar hon do en el cnrúcter nacional 
para co rregirlo y elevarlo. 

P oco importa quo gente depravada prete nd a ser de In l.erm an­
dad prira encubrir la. ad orncio n del becerro co nsabido. Esos siempre 
habrían cncon Lratlo sofismas de que ampararse y además no engn­
iia n :J. nad ie, ni siquicnt se engañan entro ellos mismos. 

TO)JO VIII 
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rrnlcs ideas han sido co n fa cili thul anatematizadas de retrógradas 
y a poca das; pero el verdadero culto de la liber tad consiste, no en 
clcvn.rla ti los ciclos para quedar g imoteando cuand o al día siguiente 
se da un porrazo para no lcvnntarRc en ve in te aiios, sino en mnn­
tcncrla entre nosotros, en el hogar, en la calle, en e l bolsillo, en el 
templo, en la escuela y en el aire que rcspirnmos. 

Mucho puedo hacer, para mod ificar el criterio, la educacion uni­
versitaria, sobre todo si se comprendo en ella la historia de las 
instituciones. 

Cuando el estudian te que moiiann sm·•í un homb re público sepa 
cómo se han desarrollado las in stituciones li bres en In (Tiatcrra · 
qué sé rie de transacciones ha habido entre e l I'Cy, la Ciunnra. 

0
alta¡y ci 

pueblo ; con qué grad ual id:tcl exquisita se ha universa li zado el su­
fragio ; cómo ha ido creciendo el poder del liinisterio y d i sminu~ 

yendo el de la Cor01'", it la par que idéntica revolucion se ha ope­
rado en el Parlamento entre los Co munes y lo s Lores, y en la 
nacion misma entre la :ui stocracin y la IJurgesía,- ha de ser 
ménos partid ario de ese rad ica lismo que nos lleva¡¡ realizar el idea l 
de un empuj on. 

Así tambien, si se nos acostum brase á com parar un poco las 
Constituciones y la situacio n rea l do las Hep úlJii cas de Sud-Amé­
rica, tendríamos 1nénos entusiasmo por las li bertades escritas y más 
por las lib ertades positivas. 

E l doctor Aréchaga, en su llello libro L ct libe>·tad polttica, 
nos recuerda la Repúb lica de Venezuela, como spécimen en mate­
ria de sufragio universal, <iomlo no hay má s rcstriccion, dice, que 
la meno r edad do diez y ocho aiio s; y ú. Chile como un país e cuyo 
código fun damental, cnracterizallo pO L' sus muy marcadas tendencias 
conservadoras y aristocráticas, exige para el ejercicio del sufragio 
lns siguientes condicion es cxagcrndamentc rcstrictints : Ycinte y cinco 
nños cum plidos de cdatl, sa ber leer y escribi r y poseer un a pro p 
piedad inmueble 6 m1 capital, invertido en algu 11 ::t especie do giro 
6_ inJu stl'in, cuyo valor se fi ja eJ e diez en d i e:~. ::tiíos por ley espe­
Cial, 6 cu defecto de ésto, el ojc1·cicio do unn industria ó arte, 6 el 
goce do un empleo 6 renta cuyos emolumentos guanlcn proporcion 
con la. propiedad imuueLio ú ca pita.! ya in di cados : » -y term ina 
colocando á la primera e entre aq uell as sÜcicJaclcs que han co np 
quistndo In más amplia li lJcrhtd polí t ica ' ú in crepando(, Chile por 
e resistir o!Jst inadamente al torrente do las ideas democráticas que 

con vigoroso empuje se ensoiíorcan del espíri tu humano en nues­

tros díns. > 
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Tales afirmaciones llevan ni lector á rendir culto á las libertadee 
sobre el papel, y desdeñar su culto real, - á adorar el !dolo y no 
el Dios. 

Cuando ménos, sería muy conveniente agregar que osa Repúbli­
ca de Venezuola, que en la etiqueta ' ha alcanzado la más ámplia 
libertad política ' y donde el e sufragio no t iene más restriccion 
que Ir. menor edad do diez y ocho años, , ha vivirlo desdo la In­
dependcncir. hastr. o\ aiio 72 en permanente bochinche, y que si de 
entonces acá goza de su primer período de p az, os á trueque do 
levantar cstátuas á Guzman Blanco, Ilustre americano, Regenerador, 
Pacificador y Oenornl Presidente do los E stados-Unidos que com­
ponen la Repúbli ca ; en tanto que Chile e resistiéndose obstinada­
mente con sus r.xn.gcradas restriccion es , y sus demás tendencias 
conservadoras y aristocráticas cal torrente de las ideas democráticas 
qu~ con vigoroso empuje se enseñorl an del espíritu humano,> etc., 
etc., hn realizado o\ hecho único en la Amóricn E spañola, do que 
desde el niio 30 se mantenga en paz, con una ndmini stracion de 
cuyos rangos superiores no ha salido un solo lndron público, como 
lo recuerda con justo orgullo uno de sus publicistas, y, lo qne es 
más, que el mando se trasmita desdo entonces por ministerio de la 
ley, sin revoluciones ni motines. 

Más que el estudio si n vida de un centenar do Constituciones es­
critas, li OS interesa conocer la ley que rige en realidad; máa que 
las infatuadas declaraciones de derechos, la práctica real do la li­
bertad; y más que el npar~to hermosamente lógico de una Consti­
tucion ideal, o\ conocimiento de las influencias fís icas, económicas y 
políticas que han determinado In organizacion efectiva de la auto­
ridad en cada país. 

Repitamos con Macan la y : ' la ley no tiene ojos; la ley no tiene 
manos; la loy no es nada, nada más que una hoja de papel im­

presa en la imprenta real, con las armas :del rey á la cabeza, has­
ta que la opinion pública inspira el soplo de vida á la letra muer­
ta. > ¡Res non verba! 
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POR EL DO CTOR llUN LUIS )!E LJ.\~ r, Af' I ~UH 

En elegantísimo y lujoso tomo de doscientas p•iginas, ha dado á 
luz don Hafnol Obligado una nccrtnd isimu sclcccion do su; com­
posi cionc~ en Ycrso. 

Es liUro lírico que tiene todo~ Jos nfTact.i vo s de un n. no vedad bi­
LiiogrMica, siquiera po1· sí soln In. np :uicion de un vol(llncn do poo~ 
sias, dejo do sor nctualrncntc en el R io do la l'lata motivo <le ala­
banza ú do cxh·aiiczn., dn.dn In. t't·ccuoncin con que so publican rimas 
no siempre fdi ccs. I•cro sale del molde co mun tlcl lir ismo contcm­
porímco en estos países, la ourn del poeta que, deja ndo de lado 
senc.las trilladas por la imitacion Clli'Opcn, de quo se ha hecho (t 

menud o tanto ab uso, lcv/an taso con in spirncion propia (t cnntnr lus 
oxcclcncins do la csplúnJ.ida naturaleza nmcricana, y Jas t rad iciones 
originales de su sociología embrionaria. 

No est(L seguramente constreiíido el poeta americano {" tz·nUu cir 
en verso el cnt{dogo prolijo de la flo,·n y la fnuml. de su natal rcgion, 
que, con hacerlo, sobre resul tar asaz enfadoso, c.lcsnnturnliz.nría pot· 
completo la tendencia estéti ca de todo tmlmjo li terar io en forma 
rítmica, concluyendo por convertir su musa en prosai co in vent ar io 
do anti-poéticas especies. P oro de esta alarmante prodigali dad <le 
detalles, nomi.Jres y ci rcun stancias, en que podría caer nlgun vate 
desgraciado, al cxíuuen di screto y rcvelacio u OJ)Q I'h tna lle un mutulo 
nuevo, hny sufi ciente lli stan cin pnra cvitaa· el esco ll o do una exube­
rancia insoportnu le y ri<lícula. 

Entro tnl peligro, y la superfi ciali dad con que por lo general 
son tratados en poesía los asun to s gcnuin amCJJ to ameri canos, existo 
un términ o medi o que, nprovechrlllo con circun speccion, podrín dnr 
fi sonomía propia ni escritor qu e tu viese el envidiaulo talento do 
huir, tanto de una concepcion n.d ocenadn ilc su tema, co mo do una 
excesiva y rccnrga.da cn umerncion de sus oUservncioncs personales. 
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Suele el poeta descriptivo se rvirse de cliclufs qu e así cuadran á 
unas regiones como {L otrns, por más lli slnntc · que entre si se 
hallcu, us:mdo vngucdad de tintes y maticeR adecuados para venir 
bien lL to{los los cicl os qu e sirven llc dosel :'L las aves, los ríos, las 
flore s, cte., ole., que tienen la mala estrella do caer unjo la obser­
vncion y dominio de un ojo y pincel superfi cinles. 

l'or eso constituye una cs pecirtli dad digna llo encomio, aqu el que 
tict.cnidamcntc estudia el asunto Ucl cuadro que p1·oycctn , para ha­
cerl o {mico on su género, co ncibi6nd o\o im posible do co nfu ndirse 
eo11 la turua do los tmunj os que '" lo aproximen y asemejen po r 
su objt:!o. 

Es la principal rccomentlacion del sciior OI.J ii gndo su nmcricanis· 
mo do bucun ley en el género que culliva. 

l~ l no hai.J la de oí das. Se ha pc1·dido en tarde deleitosa, «-vagan­
do o11tro las ci utas dol verde loto mi > ; ha escuchado el susurro 
ii quo el vicnlo imprime al pnjonal dormido ., ; un l:t hora do la 
falign le hn prestado I.Jienhechorn sombra el e: melancólico ¡.;auzal , , 
si es r¡uo no prefirió scnta_rso al pi ó del < scib o esplendoroso del 
regio Parn.n;Í. , _ Asi lo han sorprendido las e: br il lazones » 0 11 el c.lc· 
siorto; y ha ll eg.ttlo :í. dcscntrniinr In supcrsticion Ue e: la lu z maln , , 
cuand o 11 0 se ha halagnU o con el ' rumor de besos en la Pampa 
inmen sa ~ . Ha visto cnrw r sobre las. ondas de su patern o río al 
e: camalolc nzul }) y han cruzad o por su f¡·cnlo los gárrul os alado~ 
quo nbnmlonnron e: el rosn.l sih•est a·o » y lucgfl e: lilmu el dulce bu­
rucuy:í. :t . E l nombre de , 'autos Vega vencido una sola vez, y esa 
por el mi smo diablo, se infiltm en las tradiciones de In musa ar­
gentin a i pero cuando .Jo hoy en ad elanto so hau le de <aquel do 
]n larga fama », so n las décimas de OI.J ii grulo las qu e han de ser vir 
do clavo para intor¡H"etar la misteriosa exi sten cia del extraño gau­
cho payador. 

¡ Cuán feliz ha si<lo el poota cantando las mn:;nilicencias do la tie­
rra do su cuna ! To.Jo le ha son reído, y asi ha podido lemntnr su 
ponsamiont.o ¡, la bendicion de su destino, para decirlo ¡, ' " mujer 
querida: 

e Hay 011 mi alma unlt gota do ltt alma 
Donde se baiía el pensamiento mío., 

La cuerda del amo r ha vii.Jmúo en OX )lansioncs tranquilas t1e 
etérea soroni.Ja.J , que han mecido las ilusiones <lcl poc!1t; y el cor-
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tojo do dudas quo acompaña como una so mbra Ít todo espíritu 
escogido, no hn encontrado en ól asidero, pulimentando, por el con­
trario, sue nfnnos el purísimo crisol do la esperanza. 

No llll venido la musa dol infortunio 1Í golpear llorosa y abatida 
In puerta del canto r do la Pampa. 

El hastlo do Byron , el desco nsuelo do L copnrdi, la desosperncion 
do Esproncoda, no hnn dad o una soln. no to. (t lns armonías del 
bardo americano que, con ninguno do ellos liuno punt;o do co ntacto, 
poro quo podr/i nceptnr por antecesor {L E chovorr ín, no segurnmonto 
cuando el poeta. llo e L os Consuelos g imo con sus dcsvontu· 
rns, sino tod n. vez que drjnndo do Indo sus concopcionos subjeti­
vas, so exhibo el inmortal autor de « La Cnuti VIL , ; pocmn. del que, 
como es notorio , un naturalista europeo t.rndujo el primer canto, 

para dar ídon liol do In planicie en quo so desarrolla la sentida 
historia de Brinn y do Mnrín. 

Los gramlos dolores propio• 6 ajenos, con nobleza sentidos, ve­
nero comunmcuto fecundo do cantos lcvantndos, no hnn sido motiyo 
do inspirn.cion para Ob li gado, como In purczn. do sus intentos no 
ha qu erido grabar on una estrofa el cncnu!'o pasaj ero do los pla­
ceres livinuos quo so pnlndenn mientras durn. unn noche do locura, 

con In ospum11 del champague quu onnrdoro on los devaneos do la 
orgía. 

Habría sido mtls humano hacióndo lo pngnt· :Í su musa el tribu lo 
do lns concupiscoucins litcrm·ins que, desdo Homero hasta Stochet­
ti, omp ujnn y seducen en el paróntcsis to lcrndo por los nsuntos 

tn tÍS di st inguidos que ocup nn habitualmente ol ccrcUro do los a.x:i· 
mios poetns. Su idiosin cras ia rofrn ctari:l :Í eso, 110 ha querido, sin 
embnrgo, dnr luz fl. su pcnsn micnto pnrn alumbrar los antros do la 

vidn, y lo permito sol:unontc ol canto celestial do las aurora s y el 

himno silencioso t.lo lns tardes; lu z y nrmoníns que trnsparentnn 
un nlmn dul ce y scnsil>lc, nacida. pnrn comprontlcr y ensalzar el 
concierto do arrullos, do co laros y do nromus que co mbinan el 
Tcrgol do la (t vírgon Jcl llllllHio , , como dir ía ol Jia·i co ospnñol. 

Tnino, con Sil escalpelo positivi sta, ha hecho el pnralolo do •ren­

nyson y Mussct, dcclnrnndo quo nmn nuí.s al último que nl prin1ero. 
Lo• posaros y extravagancias del cantor do Holla, lo han impro­
sionndo mils YiYnmcnto qu o los triunfos del lauroado vuto do la 

c6rte. 
El dolor os un prestigio quo ntrno siempre, en In soledad y on 

el bullicio, en la hora triote del dosoncanto y on el día risueño de 
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la cs pornnzn. So l\1Jora ó compnllcco cu los dcmíts lo que so siento 
dentro del p ropio pecho. l'nrn todos los sentimient os comunes hny 
una simpnUa. que vil>ra al un íson en lns !livor as lnlitudcs. Taina 
tiene 1':1 1.011 cua.ml o coloca (L )fussct mús nrri i.HL de ~'cnnyson, por­
que 6stc, por su mal ó por su bien, ¿ qui ~ n lo sabe? es m6nos 
h ombi'C qn aquól. 

Un a ¡;ola del ll anto que destil a el verso do Hi cnl'do Gutiorro'- , 

complcmonl-tu ía. dicn1. 111enl·u las cuerd as opli mi 'd las do In lira do Ol>li­
gndo. Huy nl¡;o mlLs on la liciTa que esa nnturnlczn ins nsii.Jio qua, 
si lo hai.Jia al a lmn. co n el e1H.mnto do sus atav íos sin gulares, es 
porquu el nlm a. al mi smo tiempo siente las uvo lu cion s que la con­
ducen (L rolaciounr los fenú mcnO!i in consciunl cs do In. materia con 
los trnn sporl os regul ares de la vol un t-a d. Una nurora puedo sinl cti­
zn r un n. osponl ll 1.1L; pc,·o lns hojas sccrts qu al'l'a.slra ol viento del 
otoiío pueden ser remedo tnmhi cn tic ln.s ilusiones qua hiolrL ol 
tlosongníio. IJ.cspondc, on ol co nccpt·o llcl oi.J scrvmlor, t:ada lrnnsfor­
macion de In. 111 atcria , :'L una mnnern. especial de considerarla; quo 
en realidad , oll a por sí sola, obedeciendo "! f"tali smo J o su ley 
natural, nn.tln contiene on su <'Scncin. que tlol:ln suscilur ni In dc­
traccion ni o\ entusiasmo. 

Scrin. artu í tl ol caso inquirir, cn{d es en nu estros tl ías la vct'l1adorn. 
rni sion tlcl pooLa nmeri c:wo, por lo qu a hace á la parto do rosponsnUi­
litlatl quo le loca en lns tlircccioncs del pensamiento moderno ; y 
entonces resul tada que, onl1·ando co mo fn t·or de su oUra el estudio 
de la grn.lllli osa. naturaleza tlcl nuevo mun do, no estaría empero 
eximido do nrnr l101 11l o en el terreno do las ideas oscruhuloras \1 u 
los proi.Ji cm:u:; ti' m ndo s que, si I.Jion co n t.lifcrcncin s locales, so 
vrcscnl an así en lrt s ricjns co mo en las nuera s sociedndc ·, aco mpn· 
ñados tlo nailcs tlo amenazas pavorosas. 

Es el canto trasc ntlcnto que rcfl cjt.I la s aspiraciones do un n ópo­
cn, el que vivo ol:crnnmcnto en la. memoria de los pucUlos. Son los 
poetas qu e han com(1l'Ondido las tendencias do su tiempo, los que 
nunca envcjcccr:in. 

~lion t.r n.s tlllO el tran scurso tic los aiios vnyn. davornmlo existen­
cias qu o dcsaparczcn. H haciendo suyo como postrero el lamento 
nquol el e Aclolfo Hcl'l'o : 

, ¡ i\lorir! sin quo entro el polvo los tiranos 

Hnyn visto on el munllo J o Colon ! .. . > 
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la libertad r eclama d ía :'t d ía, en su pcreg rinacion desdi chada, la 
voz de aliento que le llobon lo s in spirados que se ciern en en las 

cumbres de la id ea qu e forja el rnyo de « Los Castigos%>. 
La co ntemplacion Ll c una fe li cidad acciLl enta.l en in. siturrcion po­

lítica de un pueblo que mnrcha A la co nsecucion de sus dcsf. in os, 
no podría ser jamás motivo de descuido en In. c:xal tacion de las 
id cns que deb en ser la. definitiva conquista llo las agrupaciones 
humanas en su graU o óptim o de civili zacion y de cultm·a . Los 

pueb los, en sus l10ras dcsgl'aciadns, ru edan desde las altur as tlo sus 

triuufos y progresos, :1! :-1.Ui smo de la dccallencia y In derrota; y 
es sólo (L contli cion de un apasionamiento viril y llccidido por la. 
santa causa do la libertad y el patrio tismo, q ue se pueden conju1·ar 

las t rii.Jul acion cs del día aciago. Y no teniendo, como lo atestig ua 
la lJistoria, nin gun pueblo a segurada la superioridad de sus in­
Jiu encins co nstan temonte, entra en los deberes ineludi b les del pen­
sador, co ncurrir al acrecentamiento del capihd de pas iones gonc­
rosati que ¡mellen dilatar la hora de la caída, ó produ cida , Jw.corla 

transitoria, con la corteza de prepa rar fcí. cilm onto la jornn da do la 
rcbaUilitacion qu e so pro cure. P ero aún prescindiendo do todo lcmor 

por el destino de la tierra de s u cunn , dada la solidaridad uc la 
causa del bien en que el ente human o esbí. cmpcli.ado, doLo el poeta 

hacer vibrnr las cuerdas de su lira traduciendo los dolores de la 
vida, en todo caso aplacados con el con suelo dul ce de las promesas 
que en sus ilusiones acaricie. 

Algo do esto sig nifican las composicio nes del seiior Obligado, ti ­

tuladas: (( Echeverria » y e América » ; pero en general 110 es a sunto 
proferente do su mu sa, ni n.qucl que r eq ui ero dramático movimien to, 
ni el que exige autopsias y di seccion es art ísticas en el es tudio tlc 
los sentimientos m;ls profun dos del cora zo n . .Es así que por el 
género que cul tiva, y en que so bresale, se r[~ el sciío r Ob lig ado el 
poeta de los foli ccs do la tierra, que, se despiertan co n la seductora 
lm-: Uo las auroras rosadas, y se ad ucnuen al volup tuoso rumor de 

las noches serenas y apacibl es. Sus estro fa s, que r ehuyen la gran­
dilocuencia do los ruido sos escenarios, no serán aclamadas p9r las 

muched uml..~rcs febriles, que t.ienen s us pred ilecciones entus ia stas poL" 
In musa de Til'teo y do Quintana; pm·o Ias almas tleli cadas que 

elevan su pensamiento ;Í. la co ntcmplacion do aque l tllll!Hio de ~naves 

perspectivas que, jnm·ls proyecta el co nto m o 11i la línea do las 

tormentas do Ja vida, esas sabrán apreciar co mo un compaiícro 
inseparable el tomo de poesías de Obligado. ~ran cariñosa acogida 
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scr;Í. al mismo tiempo ncomp aiia.da del n. plau so cspont:'uteo y co n­
ciommdo de los cspcciali shls en el culto do lo bello, los cuales CH­

cont.r:J.r;Í.n ln s perfeccion es de la est rofa galana mcnte cin cclrtt:a, el 
manejo fCt cil y elegante del idio m:1, el uso di screto do in dispensabl es 

n )olo gismo s, y ol co ncepto nobilísim o, envuelto en la mú sica suaYo 
del ri tmo más so noro y cadencioso . 

Cuando con tan distinguidas cunlida.dos se ha logrado sorpromlcr 

]a corricnl.o de In opinion co ntempor:í.nca, puede el arti st.a rocogen:iC 
tnmr¡uilo en la int.imilla d de su co nciencia, para desde all í co nfesa r 
{, solas un mornonto de legit imo orgullo, y sentirse sa tisfecho de 
su obra. 



¿ Q u ú e s un" Co n s tituc io n ? 

11: 11 177H 1 1111 j iiH•h lo ' ''11/'I'Ul HI I't lur y gunuruHu, •¡n o un d nn chu 
IJ ori zunl u rl u 1:1 11 purv onir t•HI:tlm ll :unnd o ni l' lltnp linli unLu do g t'att · 
doH du¡; l,in oB, proulunw ha HfJ io HIII l' IIIUIII u la Co nstt:t'll cion quu duUfa 

regirl o y tÍ la enn.l f4 Uj otn hn duatlu u ni Útl t'l!S fl ll nm n ·lm {l i l'llv ÚA .!.o 
los l iurup uH y dn In hi ¡.¡ l or i ll. l .a etttll't• d t• t·:u:: io n tlo lus l!l t~ l atlo a ~ U nt ­

doa du No rlt · ~ A nt ú t · i ca indi l'a lm t'O II nqut~l aclo ni lltund o europeo 
cu(d t• r· a .,( l'l tnliu o du In. lii JtJI'l ad, •¡uu (, cuHtn. do l an ioH os­
fu orzoR y .l o lnnl n tmng t'P1 hab ía t'UI! Ht•guitl o tlu la, llllll lru pntrin. 

J!:rn nqu nlla Uo nslilu uittll un dv<· u• nouto Buneill•J, qu o l'O II la nus­
turidml purilnn n y la sob ri edad dul l~v nn guli u, rn anii'Ut; l alm clnra Y 
t·urnlin Hnl.uulolll u q11 u las ru lu ni as nod u-mueril'Hllll. l:l 1 li Lrc8 ú indu­

pmHiiunl,us tlo lodo yuhu l'X I l'IJÍIU1 tiL•cidlo n c~ nl'utl u rH rHe, auj otllmlotJu 
un cunnJ,, 1í. Hll oq..;n ni l.ttl'ill u inl er nn, :'t los pri nei pius dol ropuLii cn,­
ui fHIIO nuís puro. 11:su doullnH•Id o, alrn. \'el:i :tiHiu ul Ocúano, tlifuml ió 
en tJI 1:1o 11 o du la v ioj a JTi uropn ul t'je~ nplo do lo •¡u o pu utlo In. fu unm 
popul a r fmld 1rn1urd o diri g idn , y la irn :'lgon eU HHoladom do 1111 pu u­
IJ io pn'1dunft •, lrol¡:rj ntl or y lil n·t•, qn u Hinl.i úmlutHl cnpn;r, tl u go lwr-
11 /J.J'Su por t:Ji 1n isJr10 1 no HI'Cl'HHnlm ni du ayos, ni du l,utorus pulí­
l,icos. 

l~ nl ú n ct~ft fu ú quo In. pa lld n·¡ t'O IUJI itucion t•rnp t•7.Ú (t geueru.li ­
ZIU'St'. - ¿ Quú t-: i g nili cu iJn ? - l'nt·a Ioft pu ul,l oH Vl'jru lo f.' , opri rn idus, 
privnd us do nt• t•iou y tl u la :~ divi d ltd iru li KJH' IIHahlu tÍ. HH tlusa l'l'oll o, 
c1m palal,m l'quiva lfa al uhjulo do l ut l oH lofl esi'II OI'í',ul:l , t'i la Hnli l:l~ 

f~t ·uiuu do lodriR lnH ll L'CCHitlndL'fl , r't la eo nsng rlll'ÍUII tlo l;odos loa 
dorct:huu prulnndid of':l , {L l a lu 11 y ni niru tl u li Uurl rul •¡n u duiJ ín ruo n1 ~ 

pl n ~nr {t la1:1 t.inh.!blna inl eluut.wdt•/:1 y 1l la :u:1 fi xia do todo sUi dinrinul o 
Ll u dig uidttd y du org ullo, ttll o r·n si sic111pru lleva co nl:litro In. aiJ­
ycccion y la cauiiLv it.ud . l'nr" lua JII Unru·cas vacilnnl ua ya un sus 

nntiguos súli ua, u•¡ui vnlía a l rucuuouimiuuto tlu tluruchos 'JliO t~u ortl · 
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puíii\IJnu un nogttr , JIOI' 1:1m· iu co ne ilinhlos co11 ol prc1:1 untuoso orígon 
divino r¡u u ltt monnrt)li ÍIL au nsignaiJn ; ora In l'OIIHlnlneion de HU 
doiJi lid rLtl y tlu In vurg- li on1.a do """ dorrota . - A nl relnda y hendo­
cid" vor los un os, Lurn ith' y ,. ,dumn in da por lns u lru ~:~ , la Cousfi tu· 

cion !uní" forzo¡mrnunl.u qu u HUI' l'hjuto do In lul'l m encarn iz.ntla y 
turl·iLi u, •¡u e, CO IIIUII 7.1lda on b1r'l ll l tJ Íit. con hl l'ovu l uuinn du l HHI , ht\ 
ropurcul,itl o duH puus 011 lodrL 11:uropa, nurHJUU no f'IJ II ul mi a rn o 
osl,rÓpito y Ja1:1 IIIÍSIIIILB CO II IiUCllUIH'ÍIUJ. 

Y naí como puui.J ios y IIIOII ItrcuR hnn onl ornlitl o do IJi vorsn 1/Hl ­

noru lo IJU U Kignifi ca UmtHtituo;ou, n ~ f lambien loK nul oi'CS y los 
p ulíl,icoH •¡u u hHn trn tn do do deliu irl u. Unofl, la lwn co nRitl t•I'Udo Ú 

t ruvÓH del ¡u· i a 1111~ du ltu; paHionus popul nrua, y lrrtH vi t;lo e11 olla 
inu só lo 1111 diqu u pura oponur· (~ loR avrlll t:('li d11 luR goiJiurnos ( 1 ) ; 

ol.t·oa, ual.udi(ulllola bnj o tli al,in tu ptnr l.u do vi sta, ú la l lflll roml u~ 

nad o co 111 o in(r ti l y pcrni ci usH, ó la l111 n ucoplttd u tan sólo co rn o 
límil.u )'UI'Innnunto (~ lns rcclfi iiiiiCioHt li y {, 1111:1 UHJ'UI'IIII l.HS du l oA 
pu oltl oa. 

l 'oi'O tlofini cion 'li lnu tli vcrsns y husla nnl ngó n irn ~:~ , lJU O ao von, 

~in embn rgu, rrt.lifi eu tl 11s por la J. i ~ l u ri u en HUI:J tl o1:1 l'nscs c:xlrt1111/tHt 
no pu utl uu du 11ing una III U IIN il I:IO!II nr pl n1.a tl u ciouHficus, pu eRto 
quu en reten do la tl umoalnu.:io n t' lam y pt· nrr iiiiUIIIe qu u úst1ts cx i· 
gun. So n , uunr11l o mu clr u, tl ulini l'io ncs ¡wrlirr t' III UR un polfli tl l, cuyo 
cr il eri o, móvi l ú iucu nahw lu tlu suyo, Hu rell t•jn l' ll lna upiniouc1:1 du 
loK pnrlid oH y 011 htK oltl'llH ,¡ ., loa purl itl m·iuR ¡ Jll'I'O nun ca l111 In 

cioncÍil HHcio lógicn, qu u IH'Cl'Hil a ro ndi r ion c!i n 'luli vu rnenl tt fij nH y 
•wgurns p11nt uslubluccr sobru ull n!:l un n tlvlini eion Ht•nsuln, y po1' lo 
bull o, ~~cP pl nb l u . - J~ a II UCt•snr·io, pu es, pura dl'it•nninnr lo qtw una 
Co nst.it.u ciun sig 11 ifi cu, ol l'j tlrsu por l'O inplelo du lvdt' pnju iciu polf· 

Li co , •¡u u ll uvn.I'Ía tli n•clmnuuhJ ¡'t un a pun t•n;ion l'nlnl " " lus ideu s 
do In cieuuin. h~ a quu In pulí li cH, qu t• , Liun unl undid11, no tlcbla Hor 
m (u~ quo l tL (t,plicgoiou .. CUU.IJ ! onle (L In prfu·lit'll tlu los prin cipios 
Koci o lóg i c01~ , no es hoy y nv hn siti o IHJKIH nliuru , tl r~grac i ntln­

lllOHLo, nu'Ls r¡uo el co nrb ulu di11 rio cnlrc lns pnHiunuH y los inf oruscs 
i!H1ivitlunlutL IJu nl rl r'oKitltn (JIIt' ul eril orio polfti co, Jt,jU!:I do acr, 
co mo duldn, tinto uiuntí li uo tl u in np ,·ouiablu vulur, 1:10 vu rodu uid o, un 
In gunumlitlnd do lo1:1 un.sus, 1l inl rodu cir In aburm cion y ol uscltw 

tlulo en urm r iuncia 'fli 01 COIIIO la sociológicn, cstú uún en vÍuB do 
fornmcion. 

( 1) S:Ji nl·Uiroue - M tflll'r l ,¡., ll nJíl ( ' () 11 .• /ill l/ i oi iiH' I , p!t l.(' . 2K - •l.a rt•usti 
t.U(l iou. ee:t, l'll'lur ita r, lr;ulieion;•l. t'H , 1 t·cmjur ttv d n l( l ll' fl ll titt~ ttd fl ¡ d ; • d :• ~ t'OIIII';t 
"1 I{Ohi-rno f\ f~vo r ll,. 1;¡ r1 adun y d1' l u~ l11 di v ltlu{•~ . • 
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Para dcfinirln s bien, es necesari o co nsiderar el rol que las Cons­
tituciones ha n venido {¡. dcscmpciinr en las sociedades r¡ uc las han 
poseído.- En casi tod os los en sos, han teni do po 1· mision determi­
nar In Ol"!Jctni:acion de los poderes pú hli cos, fij a 1· los límites ne­
cesario s ÍL cada uno do cllo :o~, a l mi sn10 tiempo que sus atr ibuciones 
y focultad c . La palnu•·a misma lo dice, y co n ella In hi storia do 
todos lo s tiempos.- Oonstiluclon ha silla, es y sr rít s iempre, mi en­
tras que su ex istencia sea necesa ria , el do cumento que determina 
la edructura po lít ica de un E stado. (1) 

Esta dcfi nicion es la. m:is SCJICi ll a y la m:í.s uat urnl de toda~, po1· 
des prendm·so lógicamente ~ el estudio ~e los hechos. n ~ in en que 
no sean necesa ri os los gob ierno s, el día, por co usigui untr, en !'}He los 
pueblos so li i.J crl:on {lo ellos, ccsa rún forzosamente las rolac:oncs, los 
derechos y los ¡] ci.Jcres mú tuos; cesa ¡·á¡¡ tami.Ji cn ln s Co n:-titucioncs 
que Jos tlcb.: l'lllinan . No haUicnll o nada. que co nsi.ilui1', ni nada que 
organ izar políti camente, ¿ pnra qué servir ía n? 

En cstn dcfini cion cntL·aH tambicn tle lleno las leyes antiguas de 
Esparta y A lena s, á las cuales so había queri do negar el 110mLrc 
ue Constituciones. Desde e l mom ento en q ue reglam entaban en el 
órdcn polít.i co, dostle el momento on c¡u o const itu:Ctn1 ¿ por qu é nc­
g'lÍ- I'SOIO? - « Porque, se co ntesta , no han sid o mlÍ.s que el rcfi C'jo 
de una op in ion individual ú la co nsecuencia lógica t.l c un principio 
filo sófico precon ceb ido, pero 11unca el res ultado di recto del esta ~o 

social Uc los pucLi os. » - Los que responden de esta manera, no 
culionden que exista \'CI·dndcra conslitucion política, cuando ésta 
no corresponde :t la constitucion social. 

No se puedo ncgn1· q ue ti enen rn.zo n sobrada pn. ra ell o. ]~ n nm · 

teria Ue Constituciones, hay que di sl'inguir y cx::11ninnr con di stinto 
criterio. Si co11 el pol ítico ó con el histórico, todas las que han 
Ucvado ese nombre, nunquc no haya n durado un pnr tlo años, nun 

j 1 ) E . . \111'1'/I S - Cltl'SU t{r /JO 'f'f'liU .\"r(/lt¡·o{·- ~ Sl" In I'O !llp:lt':H IO !l :o. iu l•',gica· 
m e n te la ,·o ns titucio n eon la fo t·tu :t :tn;¡túm itnt ... . cO n \· icn e totl :t\'l:L lil aS coutp a­
r a l'l a co n e l c:~t ·:'tctet · individu a l d e l ltomb t·e . » P;'1;; . ,·, n. 

G. d e Giov:um is Gi ;w'luin to - Cu¡•,,·u rli /Jirillu / 'I •IJblif'U .·\ nllllillisf ¡•a firu -
• Los c l C'm,.,ntu .:~ rl ,., 1:t . .:o iJ e t·an :t pf' l'~O tt : d i d n d de l Es tado. co mo <'t i (• l i11d ivi duo 
hunwno. :-(ln ,., ¡ r'''l'J't'l' y c l Jlotlr'l '. l.:t f:tt·t tl t:al rlf'l i n di \ iduo ~c tt·adu c(' en el 
¡)OdCt' ]•tt ldt CO, ~· l:t JICI'Sú ll ali d ad 1'11 !()S óH'Ios fiO SOIJC I':ntW , NC .... f' l CUlllJlle· 
n¡ento or·;;antc~J dr> csLOl5 podet'f' 'i fot'tll :L la l'on ... l t1ueion JIU I ! ll c n. • T . 1, J!{t:,t. ¡:n . 
L~rou sc- r: no1fl IJic l ifJ,,,,,¡¡·c t/1• XIX si¡'cfc- ¡·l' i'ba Cú:\l\TI TUTI ON - .. L t 

Con s t itu cio n d Ne r·mina e n cad ot pais l:l 111:111('1':1 d e cj(J I'e· u·tu cJ ei P e\('lf•ga t.:i u n de 
l a .so iJ r t·:u da , e . .; dcei t·: la furma de go hif' I'I IO pnlirkv, loes fut u.:ion cs y :t ll'iiJu­
cionr>s de ca rl :c ¡u¡drr ri el J·:.;tad r, , lo:o rJ p ¡·(•f·h o.s C';-ICtH; ia iPS d e· I•J.'S i11 d iv iduo:s . e re . • 

¿ QU¡:; ES UN.\ CON STITUCIOS '( 4GI 

cuando hayan sido notoriamente absurdas y fal tas tic fullllnrqento, 
cntrnn en In. Uefini cio n, puesto fJU O han organizado 6 I1 nn tratado 
Uc organizar algo. 1--cro si es co n el cri terio pununcnto científi co, 
con el cual se las examinn, si se trntn de ver si han organi zado 
bien ó mal, si hnn respondido o't. nccesidaU algnnn YCnladera, en 

unn palnllra, si t ienen existencia in dispensnLie y lóg:icn , el nú mero 
de las quo merecen el nombre que ll evan, se cncucnt.rn, desgrncia­
(lnmcntc, muy restringid o. 

Una Consi.itucion es, por consiguient e, científica y vc¡·dadcra, cuan­
Jo sus resultatl os son buenos y cuando estú lo 1J asta 11te ue acuer­
do con el estado de la sociedad quo la necesita, para ser relativa­
mente fij a. y permanente.-- J.Ja 1 [isto¡·i a lo ha tlcmostmd o : la orgn­
nizn.cio n social y la organizacion política se co rresponden, y de 
esta CO IT O spon dencia res ul ta que si una Co nstit.u r.ion quiere imponer 
un régimen anti cuado y cnvcjceillo :'l un pueb lo do cdu cacion avan~ 
zada y de aspiraciones nltn s, esa Co nsfitucion co u:;iguo tnn só lo 
hnccrsc olliosn ó insoportab le ; miontrns que si, por el co ntrario, so 
adelanta en mu cho al nivel 1l c In iluslrncion y morn!idad populares, 

. no Jogra ni se¡· apreciaila ni ser co mprendida ( t ). J.:stos in conve­
nientes <louen evitarse, si se qu iere hu ir de las luchas y de los 
conf-lictos en políticn, porque los pueiJlos 11 0 se res ignan por mu­
cho tiempo á sufr ir en silencio : In fu erza. de lns cosas y la n ccc~ 

siclad do su ex istc11cia les ob liga :\ estall ar y co mbati r por la pro­
longncion do esta última. 

Las Constitu ciones 110 dciJcu, por Jo tanto, ser contrarias ó no 
arregladas {~ In organizacion social. Si lo so n, llcvnn en sí mismns 
el gérmen de su ani~uil runicnlo.- DciJen, por el contr:ni o, segun 
la f,.ase de doBo n" lrl, se •· siemp•·e la e.?·¡n·esion del tem¡m·ctmento 
rle los puc!Jlos. De esta mnncm, sorún convenientes y ap li cables ; 
de otnt, serían vnnas y fanlasmagó ri cas . 

Estas dos {dti mas cuali dades disti nguieron :'t casi to das las Con s~ 

ti tucioncs de 1:t antig ua O recia. :Fueron en si siempre hijas rJe las 
opin iones in dividuales de un Mi nos, do un So lon ó de un Licurgo, 
y dim·o n moti ro :i que éstos innorarn n ntrev idnmcnlc, 4SOmeticndo 
al pueb lo ,¡ instituciones generalmente fi cticias, y (L to do s los albu~ 

( 1 ) l .it!t•t'•- ('1)1/S('i'!'Uciútl, I.'CI'tJlil l' iV,/, I'Osilit'isnw ! .:l!i 1:lOC i('d:tt \('i¡ li Cll Cil 
una fu ,.,l'l.a in t r ill 1:lCC:t que ;wula l:~ s irallue ll c i:t s act.:t d e ntall· .s y :tc:tiJa :; ic n lfWC 
)IOI' pr·edomin:ll' .... La s :-.oeicd;td<'S uu so n c·<'r·a IJI:t nd :t r¡ue tll l gohi~r·no ;uno ld : ~ 
:. $11 ¡;u.,to. l'r •·et.:C'n •gualmC' n lf' l:1 s l (' ntatira~ ti (' hacf' r entt':ll' tt e~e pu eb lo Nl 
una civi l izac iuu muy avanzada, como la-, d e h :~tt' l'l c t'Cir·ocedct· ft un :t q ue h:t \· ~1 
a bandon:tdo. •-Citado po t· Le Uon, L:h u11tn1¡; el tes 8ucit1Us - T. 11 , púg. 19 1: 
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res de la experimentacion y do In utopía > ( 1 ). Trajeron consigo 
el imperio del militarismo en Esparta y el do la corrupcion y la 
desvergüenza política en Atenas. 

Y lo propio que con las Constituciones griegas, sucedi6 con las 
de los pueblos nntiguos, que se encontraro:1 bastante adelantados 
para consignar en un documento di sposiciones inviolables acerca 

de los deberes mútuo s entre gobiernos y pueblos. 
No así en Roma, cuyas Constituciones no fu eron obra exclusiva 

de ningun hom bre, poro sí del tiempo, de la Cl'oiucion y de la ma­
durez de las cosas. - Caton se felicitaba de ell o, y sentaba la doc­
tr in a verdadera, aunque en términ os demasiado absolutos, cuando 
decía que una Constitucion no puede se>· hi¡a, ni de una época 
1Ínica ni de un solo homb>·e. - Es que en Roma se procedi6 de 
una manera completamente distinta á la quo imperó on Grecia : 
e las institucion es pol ít icas fu eron el fruto de In fu erza do loo 
acontecimi entos, existieron de hecho 6 en la tradicion, pero nunca 

respondie1·on '' las doctrinas 6 '' las teorías científicas y fi los6ficas 
del derecho público . > ( 2 ). 

Entro el criteri o grirgo y el criterio romano media un abismo. 
El día en que se pueda, para responder á las necesidades sociales, 
formar una Constitucion, en que el estudio detenido y la vorificneion 
do las mi smas, se encuentren completados por la teoría científi ca y 
filo sófi ca, se podrá decir que esa Constitucion es buena. Mientras 
tanto, seguirtín pecando las leyes fundamontnlos, unas por muy 
idealistas, otras por muy sujetas á la prÍictica y á los aconteci­
mientos . 

II 

Ln Constitucion de los Esta dos-Unidos era In f6rmula do In or­
ganizacion de los poderes públicos y la eonstitucion del rógimen nd­
ministrati,ro. No era la e:vpYesion de las 1·elacimte$ 'IUCeS<triai 
enÚ·e el p•·íncipo y sus súbditos, segun la fra se do Lamennais, 
porque los Estados do Norte-Am6ricn habían sabido libertarse del 
yugo monárquico ; pero sí, entre los gobernantes elegidos por o! 
voto popular, y los individuos gobernados. 

Las Constituciones que han seguido ú la norte-americana oxpre-

( 1 ) P. Larouse. - G1·and Dictionnaire Universe l du XIX Si"cle- VfTbtt Cor\f-

11TUTI 01'. 

( 2 1 l uid. 

¿ QUÍ: !::S UN A CONSTIT UCION '( 4G~ 

san tod as la misma cosn. - Se diferencian de aquella en que la 
forma Uo gobierno adoptada es más 6 ménos moderna, mús 6 
ménos antigua ; en que los principios y los derechos declarados 
son más 6 mónos <Í.mplios, m <ÍS 6 mónos extendidos i pero en el 
fondo, sn objeto es siempre idéntico.- Una vez admitido que las 
Constituciones son 1'111icamonto la cxp resion de la orgnnizacion pO· 
lítica y que cstn corresponde siempre A la organi zacion social, 
está por d01mis dccil· que aquell as son esencialmente variab les y 
que a rl clantan y mejoran '' medida qnc el es tado social y po lítico 
de un pueulo adelanta y mejora. 

El gobiern o, como todo lo que pertenece :i la nnturalcza, tiene 
su evolu cion marcada. En los pueblos primitivos el gobierno nbsor· 
be todas las atr ibuciones con el dm·ccho inapelable de la fuerza : 
el caciqu C', el jefe do trílHI, es rey, sacerdote, juez, propietario de 
la vida y los uicncs de sus vasallos, y hasta, como sucedo en el 
Dahomey y en el Ashanty, se abroga las facul tades horrorosas del 
verdugo. Su pollcr es ab solu to, tid~n i co, dcspót.ico , y como se 
basa {micamcnto en la fuerza, cunn do el apoyo de ésta. llega á 
faltarle, so desvanece y so pierde inmediatamente. 

A medid a que las sociedades adelanta n, la consl.itucion de los 
gobiernos dej a de ser obra oxclusi1•a del in stinto y de las tenden­
cias nntlll·ales dtJI hombro ( 1 ~ . Este se hace más civilizado y más 
instruido, y esas dos cualidades que adquiere, se reflejan poco á 
poco en los poderes públi cos. La cl'olu cion acelera sus efectos : la 
fuerza deja de ser soberana, para hacer il1gar al reinado omnimo· 
do del derecho. Día {t día se rcst1·ingc el circulo do accion de los 
gobiernos, mientras que, por el contrario, el pueb lo y el indÍ\'iduo 
que al prin cipio no tenían influencia ni poder algun o, adquieren y 
extienden día. :'i día nuevos derechos y nuevas atrib uciones. 

Un autor nmcl·icano, el soií or J.Jastarri a, expo ne en las siguien· 
tes frases la tc01· ín que In mayor parte de los escritores contempo· 
ráncos aceptan hoy como verdadera: « ")[ientras más avan zn una 
sociedad, ~ dice, e m (t s siente In necesidad de J'ecobra¡· su propia 
direccion , porque no puede conservar y ensanchar su vida, si to· 
do s sus elementos no adq ui eren el goce completo de sus derechos 
y de la iniciati va qu e Jo este ¡;oce procedo.> ( P olttica Positiva, 
pág. 258 ). - Esa necesidad comienza á traducir se en In division 
del poder público. En vez de un hombre quo rouna las dos fun-

( l ) Aro~emena - Es tu d io~ Constitucionales- Tomo 1, pilg. 7, 
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cioncs de legislador y de encargado de velar por el cumplimiento 
do las leyes que promulga, necesitan los pueblos que grnduahnente 
esns dos fun ciones so vean dcscmpcilatlns por personas Uistintag, 
debilitando de ese modo lo fu c1·za do quo disponen los gob iernos. 
-- El pueblo consigue constantemente nuevas ga rantías, y tantas 
ndquict·c, t:ln podero so se siente ni fin con su doa·cclto, que so 
proclama lirbitro y soberano, y hace que el poclc1· público no sea 
mús que un simple dclcgrHlo rl o su voluntad y de sus deseos. 

Segu n la teoría de Krau sc, emanada directamente do la de Pla~ 
ton, el gob ierno csbí encargado de llenar los fines secundari os del 
E stado, ó lo que es lo mi smo, de velar por la satisfaccion de 
todas las necesidades y todos los in tereses que exigen su ayuda y 
su con curso. El gobierno rcprcscu tn en esta teor ía el rol de tutor 
co n respecto al ¡meLlo, que viene {L sct· scncillnmcntc un .,,wnm·.­
P ero el día en que este menor llega (, la mayor edad , In tutela 
fenece y picrtlc tolla importancia. Los fines secundarios di smin uyen 
y con ellos la tarea gubernativa, hnstrL qu e llega una época en 
que no necesitando los pueblos do aquell a para su estab iliuau y 

su progt·cso, el í111ico fi n del Estado se convierte en el de velar 
por el órden público, uesempeiíando de esa manera el gob ierno 
tnn só lo las funciones Uo un policcman. 

J,n fórm ula uc Ari stóteles y de Kant se halla, pues, contenida en 
In de Krause. - Pc1·o ;, pesar do ser esta última la única acepta­
ble parn el positivismo modern o, dos de los escritores más distin­
guidos con que cuenta In nueva escuela, Buckle y Spenc01·, se decla­
ran int.li ridua li stns convencidos. Segun su modo de \"er, la nccion de 
los gob iernos es p01judicial de todas maneras. Bucklo cspccinlmentc, 
condena csn nccion en estos tét·min os : < Considerando que los es­
fuerzos del gobierno en favor do In civilizacion son, cuando mejo­
res, negativos ; considerando , a.tlemás, que cuando dichos esfu erzos 
llegan {L ser m.ís qu e negativo s, se convierten en perjudiciales, - re­
sulta que las op ini ones que asignan a l progreso europeo el origen 
de In sabiduría de sus leg isladores, son erróneas. > ( l) 

Spencm· navega en las mi smas aguas- Pa,·ccc verdaderamente 
imp osiulc qu e do s inteligencias bn claras se dejen impresionar por 
el medio en que viven, hast.n. el pu nto do se r ineonsec uentrs consi­
go mi smas. Para un positivi sta que nccpt:t la ley de relatividad, la 
del mCLii o amb iente, In de la evolucion, uo puedo habc1· fórmula 

( 1) Duck: le- 1/i.stol'!/ o( Cir ilis(l t ion in l!;, ¡gta m l . - Vol, 1 p:'tg , 2 l. 
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alguna absolu ta ú inalterable. Si In tic la teoría in dividualista es 
conveniente para I nglnlcl't'a, que posee una c<lucncion política no­
table, una. indusfri a formada yn y fl oreciente y un espíritu empren­
dedor dcsn rroll :ulo, ¿ ncaso se dedu ce de ello que convenga (t. los 
dem·ís países de la Amé1·icn y tlc Europa? - l'o1· otra part e, Hu c­
klc niega lo que no puede nega rse : la existcnci:1. tlc lcyns benéfi­
cas eu el sentido tic In civi li zocion y In cd ucacion de un puoblo 
y la influencia tl o los legisladores y de los gmndcs hombres. 
Colbert, á pesar de sus grandes CI'I'Orcs económicos, nos d(L un a 
idea tlc lo que pesa una inteli gencia en los destinos de una nncion; 
Voltairc, Rou sscau y el primc1· Bonapartc, lo que puede inHuir el 
genio en la marcha de la humanidad h(tcia el progreso ( l ). 

I .. n existencia tic una Constilu cion es uno de los cnrnctércs polí­
ticos que di stinguen ;', un pueblo atlclantado. En general las socic­
thtdes antiguas no tu vieron Constituciones escritas, y si algunas las 
poseyeron, han sido las lli1Ís avanzadas : lns tl e Grecia y Roma. 
Hemos visto tambien quo sólo las Co nstitu ciones de esta J'¡Jiimn 
se pueden considerar como hij as tl cl estado políti co del pueblo, y 
que son, por co nsiguicnt.e, las t'1ni cas vcrtlad ernmcnf:e científi cas. Son 
tambicn lns í111i cns do la nntigii cdnd que l1 nn nacido del antagoni s­
mo ent.ro gobierno y gobornmlos, que ha precedido cnsi siempre, en 
la época motlcrnn, i\ la. nparicion de u u códi go fundam ental. - Es 
qu e una Hueva Consti tucion s i g nifi ~a en la hi storia 1111 tt nu era con­
qui sta del derecho sob1·c la fu m·za ; conqu ista emprendida por o¡ 
pueblo en una lucha tenaz qno cuenta ya. varios ~ i gl o s y cuyo tél·­
mino no so vislumbra sino remotamente. Significa tnmb icn un pro­
greso que só lo pudieron alcanzn r en otra s épocas, los romanos, co n 
su espíritu independiente y guerrero ; progreso quo las sociedades 
modernas alcanzan en la nuestra, grncin s :í '\Vnshin gton y {L E'ranklin , 
primero ; gracias :i los hombres tlc la Oran lle\•olucion, dcspues. 

Se puede, por lo l.nnt.o, sent ar como nxioma que las Co nstitu cio­
nes se presentan tan sólo en aquoll os Eslmlos que poseen en gú r· 
mc11 ú en desarro ll o la idea democrática; po1·quc adem:'lS do sc1· In 

( 1) • LO~ lcg is ladO I'C.') d o 1111 pa is ha n s ido, en circuns ta ncias o t·d i n :u ·i : t ~ . ha h i· 
tan t('S r/ (' {'se p:t i.s; a !irn (' n tadu..; po r s u li t(' t':ll ur·:r, !igado.s iL ~ u s t r :trli c tO ncs d 
iw bu idos en ::, u...; ¡n·f'juidos. 'l';r! cs !wmbr·('s ¡o¡O n so /;uncn te c¡·i :ll m :ls 1i r la Cpoca 
y nu nca .') U S c l'eado ros. s us mcdid :ls son el resu ltado tl cl JH'Ogreso soci :ll y 
nunca la causa de é l. • - lluc l..l e, ihid. 1 ~:! - Buckle •· conocf' aqu! la iniluencia 
de los g l'a nrl es ho ru iJ l'es . aunr¡ue ti:'L como ol'i:,r(Hl de ell a l:t acciuu t..l c las 
fu erza s naL lu·a le::, t¡uc fu ncionnn en e l Ol'gani smo socra l, 
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cxprosion J o lns rolnciOJlCS entro el ¡;ob iorno y el pueblo, si¡;nifionn 
una ley gonornl quo ost(t muy por encimn do gobernantes y gobcr­
n nol os, loy !t In que <l obou someterse, y que os para los pueblos 
ci\•ili zntlos y responsnU ics, 11 0 sólo una gnrnnt in arrancada á los 
anti guos oprosoros1 sin o tnmhicn In consagracion del derecho que 
tiencu ft juzgar y condenar :'t s us delegados co n arreglo {~ esa ley 
supremo, cunndo co n su condu cta irregular y reprochabl e c..lan lu­
gur á ell o. ( 1) 

Sólo los puoLios librcs1 ó los que t.ionon la snntn aspiracion ú. 
serl o, poseen Co nsti tuciones. - E l progreso y In cvolucion los arras­
tra r{tpidamen to {, la fórmula el e Chnteaubrinnd: No hay más que 
t!na. Constittwion pan< un Es tado : Liúe,.tad; no impo1·ta el 
modo! 

Jli 

¿El id eal do In humnnirl arl , 'oshí contenido todo él en In frnso do 

Chntonubrinnd? - ¡ Liu crtnd! - 'l'odos los pueblos grandes han lu­

cluulo por olln, todos los grand es homLrcs In han vi ~lumbradu en 
lontanan za como la aurora cspl émlida tlc In. omancipacion política. 
~ro tlo s hnn hecho do ell a el término de sus afanes y de sus aspi­
raciones. 1 Cuántos no han sucumbid o en In demanda! Desdo U ru­
to el t irani cid a, el patricio cs rorzado1 el ciudndano austero, hnstn 

Dnnton y Hob cspierro, los enviad os do In Némesis ter ri ble do los 

pueb los oprim illos1 ¡ cu(wtos hombres ilust res no han muerto con el 
sacro nom b1·o en los lab ios, con la im(,gcn santa en el cora:.~:on t ­
Y sin embargo, :'t pes ar de tanto csrucrzo y do tanto sacrificio, nuca· 
trn época no ha llcgaolo {, poseer el ouj oto do sus anhelos, In causn 
do sus lu chas y convulsioDos , el idea l b on ~l ocido qu o la guía 1 

Es que en el mundo no haur(, L iber tad hnst.a q ue los hombros sonn 
di¡;nos ol e poseerla y do r endirl e o u lto . Ln L ib ertad no so deja con­

qui star por la espada, cuando quien la esgrime no es uno do suij 

( 1 ) • Una Consti t uc ion oscl' it:L (' .'i un plan que se J)l'OJiúllO que los gobernan· 
t es wis nw s sea n go J, r t·u; tcl os . • - GI'itu\;. (•- NM U1'(1fGl et u t cn dc11 c iu d e l as 111~­
t it t•Citm es l i ln· · ·~- '1'. l , p t•g . lü\J, 

• La Const i tucio tt pu ede ~c t· de iitlid a . como el co tt j un to J e l :ts in stituciones y 
d e las loyPs 1\ ltld :Htt Ctl la lrs . rl r s t i tl : td<~ s it t'f'g" u la t· l:t :u;1· io u d P. I golJir t·no y dt> 
toJ vs los c iudad :.tt tU13 . ... - Ah t·c•ns-Oln·a citada, pag. :,¡"· 

f . l.;l Co n sti t.u c ion con ll c re derec hos I'C d p t'ocos : es un Víl l'tlat.l c¡·o contntto .... 
Una vez :tdmi Lido f'Stu, es n Pccs~Lri CI admi t it· qu e la vi olacion po1· una parte de 
las c li'tu s tllas del pacto, au tori za il la o tra .'t. lil I'C.'i irs tcn cia. • TILi e ,·cc lin - Pl'iu­
~ iJJcs rlu JJ¡ ·oit . 
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ele¡;idos, po1·quo salle quo, on oso cnso, In ospnJa es tnn sólo el 

braz o do In fum·7.n, y qu e csn fu erza hoy omplonda en la conqui sto. 
de derechos, se volvol'ft mañana con tra ell os pnm derrocar! os y opri­
mirlos. Lu. LiLcrtad ost{, en In educacio n do los pueblos, on su pro­

greso, en su cultl.11'n.1 en su scnsn.tor. polfticn. .Los pueblos sal> ios 
s6lo so n dignos do tenor derechos y de ejercitad os, co mo só lo son 

di¡;n os do os¡; rimi1· In es pada on su defensa. 
Los pueblos no puCLlon ni deben ser li bres cuando no conocen 

sus dol>crcs ni comp l'onden la responsab ili dad do sus netos; bolla· 
rfan, de ot ra manem, los respetos que douon no sólo a l dere­
cho ajono, sin o tnmiJion {L los fundamentales do la sociedad. Pero á 
medid a qn o un puou lo se educa y r, medida q uo comprende que 
sobro In voluntad do cada un o do los inUividuos que lo compone, 

están la nocosidatl y la utilidad de todos, tamuion so liberta pnulati­
nnmentc y se a cerca a l id eal do la li bertad ausolu ta. No unstn, sin 
embargo, pnru ser doclnrndos li bros, quo los in dividuos sean me· 
rccodoros p oL' su prudencia y por su cdu cacion moral, de una indo­
pendencia relat iv a con rclncion a l Estado; os necesar io , atlcmtls, 
que so des pojen do ciertas preocupaciones y do ciertos prejuicios 

políticos, que harín n In. intcrvcnciou del inllividuo en los negocios 
públicos do tullo punto i1np osiul o. 

E l ideal do la hum a nid ad está, pues, co nten ido on lo fórmula do 
Chnteaubria11d, pero osa fórmula os 011 cierto modo falsa . ¡Libe~·tad! 

no ·impo1'ta el modo r¡rw adopte pa1·a 11tanij'csta1·se ! excla ma el 
g ran escritor . O lo q ue es lo mismo : ¡ Liúel'lacl, bendita seas, en 
cualqnic•· fm·ma ele gobierno ell que vengas enca?'IU<cla ! 

Chuteauuri a nd so etJ gaiió. Ln Libortacl puedo existi1· hoy 011 día 
en el régimen mon{u·qui co, poro no lo podnl en lo futuro, porq ue olla, 
la Libo,· tad 1 está destinada :í concl uir con In. monnrqu ía. Hay mu­
chas personas y t:un Licn mu chos autores que no opi nan tic cstn 
modo, y que croen quo ciertos pucUios, atlhoriclos por circuu stnn­
cins especiales á un a forma. de gobiorno 1 tienen que pormnnecm· 
li gados porpétuamonto ii ostn l'orma, ú ri esgo do sucumbir, y que 
osos pueblos pucdon, ya scn. 11 monárqui cos ó republi canos, llegar ú 
la cumbre del pro¡;roso. B l modo do n11111ifostarso la Liuortnd, di­
cen, es poco im portante. Lo esencial es que los pucLios In posean. 

Por do pronto, lo esencial es quo los pueblos so procuren In 

Libertad, en la fornm en o.uo le• •ca \'o•ib\c con•o¡;\úr\u. 13uio 
eso punto do vista, In fómwla de Chntoauur ia nd os do su11 ns conso­
cuonoias : es e l ideal de In época, os e l idea l del momento. Pero, 
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na. . Decir és to, es as ignar por or ígon :i las leyes las cauens natu~ 

ralos quo so desp renden do los cam bios que se operan en las so­

ciedades, y es entrar en la discusion empeñada ent ro los partida­
rios de la voluntad humana y los de la necesidad lógica do lns cosas. 
Stuart Mili so hace óco de esa lucha, y expone en estos términos 
las dos teor ías : 

e Pnrn algunos, es el gob ierno arto cstri ctnmcnto pr{wtico, del 
quo nacen !an sólo cuest.iones de fin y de mO<li o. Las form as de 

gobierno, t ales como las conciben, son meros expedientes para al­
canzar uno do los fin es que los hombres pueden p roponer se : cues­
tion simplemente de in ven~ion y llc combi nncion ; creadns por el 
hombro, so afirma que ésto es li Urc de cstnblocorlns ó no cstablc­
cerlns, y de decidir cómo y segun qué modcb han ll o co nstituirse .. . 
Poro esta doctrino es vivamente combatida : otros lógicos políticos 

están tan lej os de asimil ar la forma de gob iern o á una máquina, 
que la miran como una especie de prod ucto espontáneo, y que, 
segun ellos, la. ciencia llcl gob iern o es rama, por decirlo así, de la 
historia natural. > ( l ). 

Hasta aqu í la cxposicion. E l ilu stro escri to r , al fo rmular su jui­
cio, dice que e es difícil decid ir cuAl de estas dos doctrinas es más 

absurda, si so pudiese sup oner q ue una ú otra era sostenida como 
teoría exclusiva. » A pesa r do esta a uto ri zada opini on, In últimn so 
impone como vord ndorn . E lla no niega la influencia que la volun· 

tad de los hombres ej erce en los destinos do los puebl os, pero sí 
eostieno que esa infl uencia aparece tan só lo cua ndo el progreso la 

permite. Segun esa teor ía, la vo luntad humana es únicamente un 
mandatari o do In na turaleza, q ue ent ra mu y tn rde en el escena rio 
político despojada de sus defectos, y q ue constituyo uno de los 
factores quo hacen que ol go biern o, h ij o do la fu erza. de las cosas, 
le modifique y se t ransforme. La úl tima teo r ía no niega (, la pri­

mera: la amplía, indica sus causas y In s impli fica . ( 2) 

¿ Lleva In doctrin a preconizada por B uckle y Spencer nl jatalis­
?no político r No. Si la volun tad hum ana no t iene un rol sino en 
las socieda des a t!elnntadns, desde q ue no lo t iene en las p rimitivas, 

( 1) Stuart ~! ill-G o/J i(')·n o J'CJJI'CSf'H fafi,·o. pilg. -; , 
(2 ) La mfu:ima do r¡ue el gobiC>J'no es lo que le oh!J ga n it 8Cl' las fuerzas so­

ciales exi stentes en t~l mi ~ mo . <'S V(> J'dadcJ'it C> u <'1 M'nt iclo t:l tl sl.io (ft• que favo­
r e7.ca, en vct. •l f' •I PI:l:tl<' ll ia l' l a-; tC>nt:•tl\':•li p;n·: l ··l f'~il' J':wi•m:d m C' n l(> en tl'c las 
for mas de gul.ll CI'II O ¡ww.·ticctUfes e u t1l e~; ladu actual de lo Joc:inlaa. - stual·L 
Mili , ibid, 2'8. 
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porque esa voluntad es en ell as do todo punto inconsciente, la culpa 

no os do la doetrinn, es do los hechos que impl ncnb lcmento so producen . 

Cuando la inteligencia hu mana merece ocupar tu.t puesto en el 
escenario político, su fin principal es e l de ~nancar {L los hechos 

pasados Ja índole y la nntu rn lczn tlo los venidero s, y acudir con 
r emedio p r onto y eficaz :í.. prevenir los . males qua so presentan. E l 

fatalism o mn sulmnn a consaj nr ía un completo nbn ml ono y una su· 
mision a bsoluta (, In marcha ovo lu til•n de las sociedades; o! doler· 

minismo po lítico onseiia que se puctlc dir igi r ~y pcrfcccionnr esa 
marcha, aplicando á ella In act ivi dad y los esfuerzos huma nos. 

De ahí se deduce que, tanto la voluntad de los indivi du os como 
la de loa pueblos, puede sor IJcnúfi ca ó pcrj mlicial, segun· los 

casos. Cuando esn voluntad es tan sólo la exp resio n do los hechos, 
cuando ost!L conforme y ar reglada á las co nsecuencias y á las lec­
ciones del pasado, entonces puedo decirse que su in torvencion es 

útil y conveniente. P oro cuando la volnntnd humana es tan só lo osclnva 
de las faeultades invent iva• 6 de mando de nlgun hombre, como 

sucedió con In c.le los legisladores griegos q ue hicieron Constituciones 
segun su parecer y sus creencias pro pias y no segun lo ex igía el 
estado soeial do los pueblos do la Grecia, so !meo perjudicial y pe­
ligrosa, porque opone obst:ícul os a l progreso, y :nortifica y oprime 

á la sociodnc.l . Esto lo hnn comprendid o mu chos nu to res modern o ~, 

y han r econ ociuo que la obse:·vacion es el m6todo esencial en la 

ciencia polítioa ( l ). T ratándose del refl ejo do la volu ntad humana 
on lns Constituciones, casi puede decirse lo mismo . e Una Consti· 

tucion que es tablece ciertos p rincipios generales proconccb idos y 
trata de adaptar :Í ellos los negocios de los hombres, es muy dife­
rente do un sistema do gobierno que trata do llegar al co noci­

miento do lns máximas fund amentales, s irviéndose de un vasto fon· 
do do experiencia y de observacion, o:<istcnte en el pueb lo mis­
mo.> ( 2 ). 

Pero, ¿ es cierto, que aún hoy en día debamos dej ar á In vo­
luntad popular un rol importante en la composicion de las Cons­

tituciones y en la tran sformacion de las sociedades ? Entiéndase 
bien: ¡la voluntad popula?· ! ¡ U n a lgo voluble, in constante, va-

( 1 ) Flor entino GOJllalet. - Lccc ioncs rlc Dc¡·echo eonsl illtcionnl . •La fil osof1a 
del gob ierno ó la pol it ica const i tucion:\1, es una. cicnc1a de obser vacwn, como 
todas las ramas de la ciencia soc ial. • 

( 2 ) Federico Grimke-J\'atw·ale.::a y l c llclencio (le l{l ~ instiU,cio11 es lib i'O . 
Tomo 1, pi'lg. 100. 
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riaLic por excelencia ! - Creemos que s í, no por los rcs ulta tlos que 
la accion de esa voluntad pueda traer inmediatamente, po rque esos 
resultados son en general pésimos en uucst ros t iemp os y en la ma­
yor pnrte de lo s países ropuUiicanos, sino porque el Pj crcicio de 
c11a hn de traer consigo su perfeccionamiento gratl ual y tardío; pero 

por oso mi smo seguro. 
Las co nsecuencias de la intcrvcncion popular en los negocios pú­

bli cos scr1ín Uonéficas en el porvenir, y lo so 11 hoy, en una que otra 
socic tlacl, a unque muy contada. Si los hombres fu eran todos sabio s , 

morales y poseyeran la sereuidad y el ta cto que los a sun tos po· 

Jíticod exigen, sería su influencia de hermosos res ultados, porque 
tendría n co nciencia de sus obrns y un ideal h{lcia el cual dirigir 
sus esfuerzo ~. ¿ Esbí.n los pueblos europeos en esas co nd icio nes de 
ilustrncion y momlitlad política? Á pesar de In edu cacio n difun­

<lidn, á pesn r Uo su adelanto material, están esos pucUlos lll tÍ.s atra­
sados que los de Amé1·i ca, jóvenes ó ine xpertos, para se t· dignos 
de ser republicanos ! ( 1 ). 

Para que se ven has ta. qué grado llega In aberrncion de la vo­

luntad popu lar, y cómo en general comprend e el pueb lo sus debe­
res y sus derecho s, recordaremos la anécdota ~ i g uicn tc, co nsig nad a 

en la p:ígina 25 dol .~fanucl du D•·oit C:01utitutionncl, do Mr· 
Snint-Girons : «Mallet rl e Pau, que redactaba co n IJuen sentido ll eno 
de valor el Jlie.·ctwio de f¡·ancia, ' ' iÓ llegar un día una diputa­
cien de doce Ít quince individuos bastante bien ves tido s y Lastan­

te atentos. Uno do ellos, dirigiéndom e la palabra (u ice Mall et en 
el Jlim·c¡wio del 27 de N oviembre de 1790 ), mo s ignificó que eran 

diputados de las sociedades patrióticas del P alacio Henl, que venían 
{l intimarme cambiara de prin cipios y dejara de atacar la Consti tu­

cion , y que en caso de nega rme á ello ej ercer ían en m f las violen­
cias extremas. - No reconozco, respond í, más a utoridaU que fa de 
la Ley y la de los Tribunales. Es fa ltar á la Constitucion el atacar 

la libertad de pensar 6 de escribir.- La Constitueion es la voluntad 
general , dijo el que llevaba la palabra. La ley es el imperio del 

más fuerte. J,;stai s bajo eso imperio y debeis someteros. Os indica­

mos la voluntad do la nacion ; hé ahi la ley ! > 

( 1 ) Spencc 1· - h!lrvduclion ú lrt ."kiencc sociatc - 't;n pu r. hlo qu e no es 
b ue no ni s :ll;iu, 11 0 pu ede e l e~i r ó pt·ocUt'ai'SC pot· ot1·o pt·ocedimiento, un autó­
crat;l bueno y sab io. • P:lg. :H2 - L:t idea de qu f' un pueblo pueda. procu t·a rse 
bajo la forma de un:t l ey, :dguna cosa como l it encaruaci on de la ¡·azon, cua ndo 
él mi smo no J)OM;C un;L dúsis cu ::t lq u ie1·a fl e •·awn y de sahidur i<L es impo.s ibl e 
ft 1~~'¡,"'; y r efur ad ;1 :"1 }IOslcJ'ion·., J•ú,:r, :n :1. 

¿ QUÍ; ES U~A COX: TITUCIOX? ±73 

No hay que olvidar, sin emb cugo, que la voluntad extraviada do 
los pueb los es el resul tatlo tlirecto de su falta do criterio político y 

do erl ucacio n. P ero aunque sea. hij a de los hechos y del órdcn na­
tural de los sucesos, no deben aceptarse las situaciones qu e ell a 
form a como buenas por esa so la causa, ni está nin gu n positi vista 

obligad o :i darles su nprobacion . E sto, co mo ya lo hemos dicho, 
sería el fatal ism9; y la misma natu ral eza que ha hecho cosas malas 
y cosns buellns, l1a formado en uosot.1·os un a inteli gencia pnm que 
sepamos di st inguirlas, y para qu e alej ándonos de nquólln.s, nos acer­

quemos ú éstas ( 1 ). 
La voluntad popular es un arma peli grosa en manos de un pue­

blo uifio y aturdit.lo, es a dmirable pnlnncn de prog1·cso en las de un 
pueblo prudente y se nsato ( 2 ). E n el primero lleva it In a narqu ía, y 

¿qué viene tras ella? E l despotismo. Como hace notar muy bion Hoycr­
Collard, el gran Bonaparte lo sab ía, y abogó pot• eso siemp re en 
pró de la satisfaccion de los ca pri chos populares. Sabía que un día 
ú otro esas comp lacencias le vnldrfn n la púrpu ra y el trono; sabía. 
que en último nn c'í.lisis, con la intcn •encion de eSa voluntad, el go­
úie¡•¡w es imposible sin botas '!J sin espuelas ( 3 ) ; sabía, en fin, 
que In oxpresion de las in tenciones populares, In Constitucion, es 
aqtwllo da que ww se ocnpa más '!J que uno m<Ínos oús m·va. 

( Cuntintta l'a). 

( 1 ) •Put·r¡ue. l:t diferencia c ~e n ci"ll e nt re e l mundo mo ra l y el mundo fi s ico 
co nsis te en que el desa¡·¡·ollo ~oc i ;d no f' S un:t especie de crec imie nt o vcgera l, 
s ino que pu erle se ¡· guiado scgu 1t lus ¡n·incip ios racionales y se t· sepa rad o de la 
fal sa dit·ecciou qu e h ub iet·e toru ado. • - .\hr·ens - Obra c i tad:-~, pa¡;. :J I l. 

( 2 ) e Un n i fro no log r·ar·á nada co n un útil curo peso y dimensiones han s ido 
ca lcu ladu.s para la mano de un homhr·e. Un ltomiJre no hará nad:l con el lltil 
de un nirio: neccs i r : ~ u n ;~ hcr·r·a rr rit•nt:l que se adapte it su mano más anchtt y 
il su IJI':tlO mils ,·i ;¡o r·oso . • - Speuct>r- Ol.tr·a citada, ¡.1Úg". 303. 

(:1) P. Lanfr·ey- lli , roir·e de :"\a pultoon 1. poig-. 21- l.a!i Ca)<P .>~ , Jf,·m m·irtN, 
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n3tnralmen!e r ía formado por ciudadanos de las clase• mperíores, 
la eleccion ~e los gobern antes se verificaría con mu cho más acierto 
y ~ompeten cia. - Ln Cole

0
io electoral de segundo grad o. siempre 

que sea lib remen e cor. stit uido por los electores primario5, esfarií. 
formad o, Eino or las pri meras ilu stra ciones del pa í s~ al ménos por 
ciud da nos cuy:1 inst-ru ccion y d.cm<ÍS condiciones personales les co­
loqu en muy por encima del Yu lgo, pues ú no ser as í, ca recerían de 
la populari :\ sufi ciente para reunir el número de votos requeridos 
para ser clecros miembros del Colegio. El mérodo indirecto, pues , 
c.s un mec:mismo apto para depurar el sufragio, eliminando los 
element os infer iores de la sociedad y confiando la fun cio n electoral 

sólo :i ciuJ danos competentes . Luí'go, sus re.5ulta do s pdctico.5, 
irnJo s :1 ·o el unto de Yista de 1a maYor ilustrncion é idoneidad 

d~ los el ~ct o ~~ tienen indu :1hlemente que. ser muy superiores á los 
qu e pro u ro la eleccion directa ( 1 ). 
~uy cierto es que, or este med io, no seria posible organizar 

una Asnmblc que refl ejara todos los mati ces de la opinion pú blica 
y que tuYiern en 5U seno la representacion exacra y proporcional 
de to os los int ereses colectiYos: muy cierto es que de esa manera 
!.9 debili ta ron~iduablement c ln 'a cci~n de 1:1 multi;ud con la. fun: 
cion ele-c toral y so forman C..irnar.1s en las cuales, como lo ha dicho 
c1 publieistn DOrte-ameriC..'lllO JocJ rriffa ny, e} pueblo DO P.st,Í po ­
icncbJment e pre;.,nte. P ero es precisamente po r todo es to y por 

llis garantías que ofrece con respecto á la •uperioridad intelectual de 
los ciudadano electos, que el método clec!o rnl ind irecto debe apli­
cars,e en In organizncion del Senado; pues que esta rama del Poder 
Lt>gülntilo no debe ser representativa de los intereses y opinionc¡¡ 
poptllares, de;;de que está destinada <l moderar el ascendiente do­

mo ~1tico . á corregir sus desacierto5 y á sen·ir de fre.no á sus im­
paciencias innoYado ras y á ~u intempemncia, y sólo ha de repre­
sentar. sen-un arerf ndr~mente lo indica el nut or que acabo Ue citar, 
e la más alta !abid uria, la m:is prudente discrecion, el conorimicnto 
m"s profundo, y el má s co mp rensivo juki o del Es t•do y de la socie­
dad ( 2 ). 

Por otrn parte 1 como In clcccion directa d lo s miembros de la 
Cámar-a de Rrp resentant-cs es unn im periosa exigencia del sü.tcrua 

( 1) : r-e e~ l:\ rna1 e n a. ,~ea~e el C;t\'. !Y. p:t derafo 1. dt• e~ l e Cursco. en el 
n uru ertl M d~ eH3 Re,·i;;:la . 

{ ~ J Joe l Ttff:my - • Cn.,bie rnt., y !)er.•eho t..:o u.::l llll l." h., ll :\ 1. ~ ~:.:::un l:l li't' Ti:t Amt•,. 
rican:t • . p:1~. ¡;, ... 
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de gobierno democrá ti co representa tivo, los miembros del Senado 
deben ser elegidos por un procedimiento indirecto, pnrn que esta 
Ctí.marn pueda respond er {~ los fi nes especial es de su institucioo. 
E n el sistema bí-cnmcral, para que In dob le dí scusion de todo pro­
yecto de ley ¡notl uzcn benéficos resul tados priLct.icos; para que !na 

dos rnmns del Poder Legislat ivo reci procamento se fiscalicen y co n­
trapesen, es ncccs:lrio que estén constituiUns y organizadas sobro 
distintas bnses; pues que así, teniend o amb ns diversa índole, a pre­

ciarán las misma3 cuestiones co n dife rente cri terio y bajo In in­
fluencia de Ui stin tos sentimientos, opi ni ones é in tcroscE~, siendo en­
tonces posible que la un a corrij a los errores y a nule las resolu­
ciones ilegítimas tic In otrn. - Ln Ctímara de Hcprescnlantes, por 

emanar del voto popular directo, e refl eja de unn manera viva y 
cxtt cmatla los mov imientos súbitos del pensa miento públi co y todo 
lo que hnce prevalecer la parle ardiente y móvil de la opinion 
sobre sus elementos fi jos y refl exivos , ; ( l) luego el Senado debo 
representar los elementos fi jos, reflexivos y, por co nsiguiente, mo­
dera dores de In op iníon pú blica, para que pneda moderar los ex­

cesos de la democracia, resist ir á las veleidades y exf,rnvíos tic In 
Cámara popula r y dar estab ili da d á la polít ica y unid ad {, In ac­
eíon de los Podet·es Pú blicos. Y para que la Cáma rn de Senad ores 

tenga ese cnrilcter, es indi spensable que sus miembros sean elegi­
dos por los elemento s superiores de In sociedad, lo que só lo se 
consigne medi ante el empleo de un proced imiento electoral indi recto . 

Un funesto radicalismo dcmo rr:'Ltico, cuyo cnr:íctcr esencial es In 
confusíon m{Ls lamentable del poder del pueblo con In li bertad, hn 
llevado ú algunos pub licistas al extremo de n('gnr In lcgitimidacl 
de la cleccíon ind irecta como medio de constituir el Senado y cual­

quiera otra r ama del Poder Públi co, porque con ella se red uce y 
se limi ta el poder de las mnsas popu la res. E sta es, sin embargo, 
su cualidad mi•s cxeelento y In que m;ís legiti ma su empleo en In 
eleccion de los Scnndorcs porq ue nada hny m ;"LS contrarío (, la li­

ber tad, obj eto fi na l de la au toridad polít ica, que el absolutismo, 

yn sea mon:trquico, ari stocnaico ó popular. 
E n el derecho Co nslílucíonal positivo de las •ociecladcs que no 

tienen Cam:í.ra alta ari stocrática, es general el empleo de In eleccion 
indirecta parn. la formncion del Senado, confiando esa funcion, ya tÍ 

un Colegio de segundo grado creado con ese exclusivo objeto, co mo 

( 1) 1., de Camé - " Étudcs sut· l'l li;') toirc du Gou,·ei'Uemcnt n.cprésentali f .. -
1'01110 11 , pilg. :Jill. 
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sucede en este país y en Din a marca, Méji co, P erú y N icaragua; ya 
á corporacion es públicas que no ha n s ido co nstituidas con ese fin 
sino con el de dc.:)cmpcñar otras fun ciones de carácter permanente, 
como sucede en los Estados-Unido :; y en la l<cpúb li ca Argentina, 
cuyos Senados so n elegidos por la s Lcg islatul'as provinciales, y en 
Francia ( l ) Suecia, E spaña y los Paises Bajo3, que acuer:lan ese dere­
cho fl las corporaciones muni cipales. -Hay, sin embargo, alguno s 
pueblos, ta les como Búlgica, Chil e, Ecuador , Paraguay y Salvador, 
que han consig nado en sus Con stituc ionc~ el prin cipi o de la elec­
cion directa para la organizacion del Senado.- Ignoro qué resul­
tados prácticos produce esto en las Repúb licas Americanas que 
acabo de citar ; pero es indudable que on Bélgica la eleccion di­
r ecta de los miembros de la C:imara alta no ha perjudicado la 
organizacion y el rcgulaL' fun cionamiento de los Poderos Pú· 
blicos . 

::Jas, para que este hecho no pueda ser presentado co mo prueba 
de la bondad de c.;c precepto de la Constitucion Belga, co nviene 
tener en cuenta las sig uientes circun stancias. - E n primer lu gar, 
para poder ser electo Senador en Bélgica, es necesario estar ins­
cri to en un a li sta, formada por la Diputacion P ermanente del Con­
sej o de cada Prov incia, en la que sólo pueden figurar los nom­
bres de los que pagan , po1· lo méno3, 1000 florin es ( 2116. frB. 
40 cts.) de imp uestos di>·ectos . - Además de esto, los Sen adore• 
no reciben remuneracion al guna. - Ahora bien ; si se observa que 
en ese país los impu estos directos sólo representan un 31 por 
ciento del monto total de los que gravan la propiedad privada, y 
que, por consigui ente, para pagar anu almente 1000 flor ines de im­
puestos cli,·cctos es necesario per tenece t· {¡, una reducida clase de 
grandes propietarios; si se t iene tambi en en cuenta que no remu­
nerar las fun ciones Senatoriales equivale {t cerrar las puertas de 
esa Cómara á todas las personas que no pertenezcan :\ In clase que 

( 1 ) con\" iene ohser va r que en Franci a los miem bros del Senado no son ele­
g idos e :s: clush·amente por las a uto¡·id:Hles loca les . - Por una pa r te, hay aún 75 
Senadores vita licios noml)l·ados por b Asa mblea Kacional ; y los doscientos 
ve1nte y cinco resta ntes !:IC e ligen po s· un Coleg io ele! cual f01·ma n pa1·te , adem ás 
de los consejeros Gener ales y d e los con~eje ro s de d ist!'itO ( an ·on disse;,wnt }, 
Jos Dipu tados e legidos po1· el Depa t·ta mento ¡·especti vo . y los delegados de los 
comunes. ~>l e g i do:, por los Co n!:lejos :'llun icq>:l les. 

Tambien debe tene,·se pt·esente q ue en E:; pat1 a y en Dinamarca, ademas de 
tos St!nadores elecuvo:. . los h:ly \·italicios, y que no ti enen, d irecta ni indi recta· 
mente, origen popul ;¡ ¡· ; y qu e en Espa i1 a . á las Co¡·porac iones locales se unen los 
mayores contribuyente.:. pa ra formar el Coleg io elector de senadores. 
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acabo de indi car, fácilmente se com prenderá cómo, (, pesar de In 
eleccion directa, el Senado Belga no tiene un car(tcter popular, con­
trario :í. los fin es de su in stitueion, y sólo representa un o de los 
elementos más consm·vadores de la sociedad. 

En segund o lugar, a un cuando, por efecto de la eleccion directa 
de sus miomi.Jros, el Senado en Bélgica tuviera el mismo carácter 
popular que la Cámara de Roprcsent.antcs, no bau rin en ell o un 
s6rio peligro, porque ese país es una monm·qu ia y, como lo ouscr­
va con perfecta verdad Duvcrgier do llaurnnne, la segunda Cámara 
desempeña en ell a, como en todas las monarquías pnrlumcnta­
rias, una funcion m{Ls decorativa que útil. e Una segunda Cámara, 
dice este autor, es una in stitucion má s repúblicnna que monárqui ­
ca, más necesaria , por lo ménos, en una repúb lica que en una mo­
narqu[a. L as monarquías pueden, más fáci lmente que las rcpúulicas, 
vivir sin ella, por una. ra.zou muy sencilla. En las monarquías, 
el principio do estabilidad y de perpetuidad está rep resentado 
por el poder real, que no es siempre una mera fi ccion consti­
tucional, y quo, aún en los gob iernos m (Ls parlamentarios, con­
serva prerogativas que constituyen un freno pam las Asnmu lens. 
Aunque la autori dad del monarca sea más aparente que real, ella 
es siempre la in stitucion fundamental del J<; stado, y ;, ese t itul o, 
es un objeto do respeto, sub siste por sí mi sma, tiene una cierta 
fuerza de resistencia qu'e puede desplegar en el momento oportuno . 
Seguramente que la segunda Cámara jamás es inútil , aún en una 
monarquía, con tal que sea in dopendientc ; pero no es más que un 
poder secundario. Los dos poderes principales son In C{m¡ara de 
Representantes y el rey ; la Ciunarn, que vota los impuestos y fis­
caliza el gob ierno en la persona de los ministros j el rey, que pue­
de veta•· las decisiones del Parlamento y que se rcscn •a el derecho 
de disolucion. E n Inglaterra, por ejemplo, la suprcsion de la Cá­
mara de los Lores, que sería un grave acontecimiento bajo el pun ­
to de vista social, no produciría hoy grandes cambio s on la eonsti ­
tueion política. E l goUicrno marchUI1Ía con la misma regularidad 
quo antes y la. autor idad del soberano no sm·ía casi di sminuida.­
Es sobre todo en una república que una segunda Cámara es úti l ; 
es solamente en ella que es indispensab le. - ¿ Quién, sino una s e~ 

gunda Cámara, pod1·á representar en una repúb li ca esa idea de la 
perpetuidad ligada, en la monarquía, a l poder real? ·- ¿ Qu ién po­
drá mantener las tradiciones pol íticas, inspirar al país un senti­
miento de estabilidad y de confianza, dar esp íri tu de perseverancia 
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al ¡;oUiorno y llllccr provaluccr un SH::I co nsej o::~ mm::~ itlcns Uc co n­
Hun•ttcio n inhJii ¡;cnhJ y do JH'Ogt·csn l't.'f;ll lnt· quo so n lnn nccosn rins 
en l!t rppúhlif•n co mo en In mo11nrqn í:L? , ( 1 ) . 

, f'ljllll lo ~ nrl i , · ul c::~ :!7 y 2R tlo la Co m;liln r ion tl l' In Hr p(IIJii cn, 
In C{mllmL tl o ~onallon•s se co mpontl r:í do htnlo s tu icmhrm; t· ttnnfn:i 
Moun los Du¡mrl:~monl o::~ tlcl tcl'l'itori o tlcl l •: ::~ tado, 1i l'!l7.on do uno 

por etnia J)epmtamcnt o, y sn cloucion sot'IÍ. intlirocf"n, un la formn. 
quo designo In lt•y. - Y segun In ley tlu c l ccci o n ct~, promulgiHia el 
27 do Ahril tlo 1878 , en Cl llla J)f•pn rl :uncnt o debo formnrsC' , por el 
\'Oto dirur lo_tlo todos los c illli :Hlnno~ adiro!:i , un Coll'gio d o scgun­
tlo grado, co mpuesto do nueve tilulurcs y nu evo suplent es, qno íÍ 

In cnliJ.nd do (•iu~latlan oii nnlnmlcs ó lrgnlcs, r eunan la tic r csitlir 

cu ul n cpnrlmuoul.o quo los clij n ( 2 ). - .H ouuiJ o el Colegio do 
sogullllo ¡.; l'lld o, HOIIlUmrz'L, :í. mnyoria nh soluht tl o voto~ , un Senad or 
y cuatro snpluut·c ~, vorifi clintloso Jll'!lJ li cnmonto csln. cluccion y por 
modio du cúdu lns lirmatlns por los el oc! ores ( ~\ ). 

Do l'Sins prosct·ipci oncs lcgnlus resulta que, pnra la co nstil;ucion 
llel Scn rt~l o, ~o ha ntloplntlo una baso eompldnmonto tlislintn do la 
ompll•atla pnrn In formaeion tlo la C1í.m:tnt tlo Heprcscntantcs. -
)li cntrn ~ quo pnra ltt clel'rio n tlo J)ipu tntl o~ so Ui\'itlo el país en 

'' lnin~ circuH scrip cioncs, li COI'li:Htdo tt cada una do dln s unn. roprc· 
sontnrion pa·oporcionnl ni nümoro ~l e sus lm l> i tantct~ , pnt'll la tic 
Scnntlo1·us 11 0 su ti •no en cuont:t la g t·nn tli l'croncia quo existo entro 
la poblucion a·cspocLivn de los Depnl'inmont.os y so atril>nyo tÍ. cada 
uno tlo Ú5 i o~ d tlorccho tlu elegi r un ScHntlor.-.\ sí, el n cpnr tn· 
mont o \l o 1\fontovi\leo, po1· t>jcmplo, es tA a·cproscnt utl o on l:t rama 
poptd:tr ,l ol P otlcr l lu•""l"islntivo por once Dipulntlos y el de Flori,In , 
que t.iono una polllacion sui s vocl's mcnot·, s(¡J o csl:'i rn¡H·osonhtllO 
por tlo~.-~'ero un l:t scgund :t Cámarn , cada un o du es t o~ tl os Do· 
pnrlnmcnl o~ tiuno ~o !amonto un RtmntiOI' 1 no obstnnto In. co n si d c a·¡¡ lJI~ J 

tlifL'rr ncin qttc exi st.o entro el núnwro tl n sus habilantos. 
.Est o ~ i siCIIIll ru ó npli c:ttlo por Jli'Ílll (' l' :l vez tlll la Conslitncion 

.Potlernl No rl u·~\lll L' I'i <•:wa , y so atloptó co mo un 111odio do ('O n<· ili nr 
las opu cs l:1 ~ prul<• nsio m.•:. tic los gnt~hlos y do los pcqnciio:. K~dn· 
tlos . Jj~~ t o~, t 'O II el propósi t·o do ¡.;n t·anf i¡· Sil iiHICpl' tlll cncin l oi~n ), 

exigían qu e on el Sl' IIO de lns 1los rnmns tk• l I'ollur Legisla tiv o Nn · 
rionnl, t·odos los J ;! :~ hulo ~ ostuYicmn i 1"Unllllcnto rPp1· •sonhulos; pero 

( 1 ) ~-: . Oll\' ''1' ~ 1 .. ,. t~ .· 11 :1111':\n n .... - t.,, ' ' ''~'" ''tir1 u ,· t\Ju,,.,. ,·rut,·t'.'f. p :\~. •.n:. 
(:!) ,\rl h· ulu :!j li t• la lt•y ,¡ , • . \ h t·tl tl u 1$; 1, 
( :1) ,\a•til..: n1L1 ;t;t 1lo la l ~·y dta ll :t. 

.1. 

CJU HSO IJJo: UI~IU:O II O t:ONSTJTUO I 0:-1 .\1~ 481 

aquellos, ol.Jsorvn!Hlo que tlo osn mnnorn so consngrnría on la Co n11· 
titucion el n.Usurdo principio llo que In mnyoría quctlnrn suUordi· 
muln :í. In minoría, prolomlían qu o on umbn s C6.mnrn~:t so diorn fL 
catl n l•:slatlo t\11:\ ropresontncion proporcional ú 1511 poU !!lcio n. - ~~ ~ la 

cuosl.ion, qu e fuú unn. do lns m{u~ tl oUatitlaK en In Con\'oneion Nn· 
cionnl do 1787 , terminó por un co mpromi so, nJoplñmloso la opi· 
nion sostenida poa· los g' l'ltUdos Est.aJ os pnrn In orgnni1.ncion do ¡¡, 
C1lrnnra tlu Hopreaentantcs, y ilcuidi6!1lloso quu on 1 Scnatlo Cl\tla 
E stallo tuviera igual rcprcsOJatacion, eli giendo tlos Sonnd oros. - Todos 
los puoUios tlo in sti tuciones fm lomlos, como ,' uiza, Móji co, Hoplal.Ji j. 
ca Aq;onl.inn, ColomUia. y Vcnu1. uoht, han imi l":ulo z'L oslo rospoct.o 
el sistema N orl c~A.mo ri onn o; poro entro los qu o so hnn 41ntlo una 
orgnni 1.rtcion unil;aria, sú lo ustn Ropúl>li on y In del l•:cufldor l.ionon 
Sonntlor:i tl o osn man orn co nstit.uidos. - J:n todas las tlcnuí.s aocic· 
dados f{\.10 no osb'in formad as por la union tlo vario s Estnllos ó 
Provincias indoponllicnlos, cndn !:loccion llol pn í::~ oli go, JHU'·' ostn rn111 1\ 
del l'otlcr Logislnti\'0 1 un ulamoz·o llo mimnbros liosigunl, segun su 
poU1ncio n y con arreglo {, una hnso ele ropnrticion proporcional 
tmí.s 6 múnos oxnctn. - A !if, ou Chile, dispone el nrlícnlo 24 do In 
Consl:itucion qu o ol Smwd o ao co mpo ndrá do mioml>ros ologilios por 
Jns PI'Ov in cins, ·o rrospolllli cntlo :'l cadn liiiR elegir un Sonador por 
cn.cla t 1·os .Diputados, ó por una f¡·nocion do tlos . .l~ n Franoin, Dinu· 
mnrcn, l' níscs ·!:ajos y J!on'1, fi j n tlc unn mnncrn cxprcsn In loy 
fumlnm unlnl el número preciso do ,'onadorcs qua co rrespondo 1i 
cmla Dcpart,nmcnto ó l' ,·ovin cin, tonicllllO nnturnlmonto eu cucntn 
pnrn oli o la ,!ifcrcnl o pob lncion do cndn uno do óslos. Y en Suo­
cin, l'arnguny y 'nlra tlor so npli cn con todo rigor ol principio do 
la proporcionnl idad , estft01cci6ntloso ol número dutorminaJ.o do hn.· 
bitnntos que tienen dorccllO du ologir un Scruulot·. 

¿ Nuosli'Os Co nslituyuutos y los do la Hopúbli cn tlol !!:cundor, hn· 
brií. n pa·occtli\lo co n mús acierto que los <lo toll11s lns tlcm(ls socio· 
ll ndcs políti cnt~ tlo orgnnizaoion uni tnrin, sin cxcopcion nlgunn, n1 
tlnr igun l •·op•·csculacion cu ul Sonado ÍL lodos los Dopnrlnmcutoo, 
no obsl.auto lns cousidomblcs <lil'oroucins quo con respecto (, In po­
b lncion cx: ist.ou entro ell os? - ]~tito sist:omn, que en los Eatndos· 
Unidos y n los demás puol>l os que hnn i111itndo auH in stit.ucionoij 
fctl cra loa tiono un fu mlnnlcnt.o rncionnl y legí timo, poa·quo con ! U 

nplicncion se forma un1t corp orncion de!i tinat.ln ú gnrnnt ir la int.lo­
pcmlonoia U los 1~st:ulo s , ¿ pollrfl tnmUicn HCr ndo ptndn con igu nl 
logilimidnll en sociedades como In nucstm, cuyos Dcpnl'inmcntos son 

:!U 'rO ~IO VI II 
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oimples divisiones administrativas, sin vida propia y autónoma? -
Parece indudable que con él se destruye la igualdad política, que 
es uno de los principios fundamentales de las instituciones demo­
cráticas, y quo, por consiguiente, debo ser condenado, como con­
trario á la naturaleza y :i la índole do nuestro régimen político, 
sobre todo si se tiene en cuenta que ninguna razon existe para dar 
en el Senado igual rcpresentacion ú todos lo s Departamentos, sea 
cunl fu ere el número de sus habitantes. -No puado invocarso, en 
defensa do esa doctrina, la necesidad do asegurar la soberanía lo­
cal do los Departamentos, porque éstos no la tienen, y porque, en 
pueblos como el nuestro, que siempre han vivido bajo el régimen 
do la ccntrnlizacion gubernativa, jamás será necesario dar garan­
tías, on el seno do los Poderes Públicos de la Nacion, li la inde­
pendencia relativa de las localidades, por más extcnsion que se dó á 
la dcsccntralizacion administrativa. No puede tampoco deciroe, en 
su apoyo, que su aplicacion práctica es indispensable para que el 
Senado adquiera su carácter especial, distinto del de la Cámara de 
R epresentantes; porque, á ese respecto, se obtendrán siempre igua­
les resultados tanto con la representacion igual, como con la re­
presentacion proporcional de los Departamentos en la Cámara de 
Senadores, toda vez que, en uno ti. otro caso, so emp lee el mismo 
procedimiento clectofltl indirecto. En cambio, como en las demo­
cracias representativas, todos los ciudadanos deben tener igual par­
ticipacion en el ejercicio de la funcion electoral, y como este prin­
cipio so viola sin objeto alguno, dando á todas las circunscripcio­
nes territoriales el derecho de elegir el mismo número de Senadores, 
6. pesar de ser sumamente desiguales en poblacion, con sobrado 
fundam ento debe rechazarse tal doctrina como ileg ítima y contraria 
á las condiciones esencia les de nuestro sistema de gobierno. 

Dando á cada Departamento el derecho de elegir un número de 
Senadores proporcional a l número de sus habitantes, no sólo se 
satisfarian las exigencias de la justicia, sinl) que tambien se organi­
zaría el Senado de una manera más ventajosa. Con muy raras ex­
cepciones, los Departamentos que tienen más haUitantos son los que 
cueuton con lo.s mits importantes centros de poblacion urbana, 6 
con el mayor número de ell os¡ y es cvidcutu que en las ciudad es y 
en los pueblos existe siempre un desarrollo de cultura intelectual 
muy superior al de la campaña. Luego, si en las diversas circuns­
cripciones en que está dividido el territorio do la R epública, á la 
mayor poblacion va invariablemente unido un mayor grado de cul-

'' 
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t.ura, es índud ahlo que, dando ít las que tienen más hnb ifanfcs el 
derecho do elegir mayo r núm ero do Sonadores que los que corres­
pondan ú. las de escasa poblacion , so elevaría sonsiblemonto el ni­
vel intelectual de esta rama del Poder Legislativo, porque la ma­
yoría de sus miembros sería legida por Colegios de segundo g1·ado 
formados con los mejores elementos de nuestra sociedad. 'frabÍ.n · 
do se de lrt orgnni:wcion de una Asamb lea qnc, como el Senado, 
debe eom'J.lOucrse do ciudadan o;, selectos, de personas de verdadera 
ilu stracion, cucucntro co ntrn clictorio y absurdo el hecho de conce­
der á la escasa y ru da pob lncion del ídtim o Departamento de ca m­
paiía ig ual düt·ccho que á l:t numerosa y cul ta del Departamento 
de Montev ideo. 

Admi tido el prin cipio de la distri bucion proporcional de los Se­
nadores entre los Departamentos, es necesario investigar quó pro­
cedimiento conviene :1doptnr para darle np li cncion prf1ctica. En la 
Co nstitucion do la Repúbl ica del Sa lvador se ha establecido quo, 
para la formacion del Senado, se divid in't el país en círculos do 
!oO,OOO hab itantes y que cada uno de ellos elegirá un Senador ; 
pero esto sistema es inaceptab le, porque ofrece peli gt·os tic algunn 
considentcion. Con l: l, en efecto, no se croan circun scrip cio nes elcc­
!Ot·al cs fija •, sino que, en ca da período electo ral , hay que hace r 
una nueva division del país en tan tos círculos de 40,000 almas Ct.llllO 

miembros tiene la Crm1ara de Senadores. Si esta tarea so co nfín 
al PoU.cr Ejecutivo, puede f:í. eilmente éste arreglar de tiempo en 
tiempo las circunscripciones ele tal manm·a que só lo sea posible la 
cleccion de los ca ndi datos de su preferencia, lo que vend ría :i dar 
al Presidente de la Ucp ública una poderosa y funcstn influencia 
sobre la Cámarn de Senadores. Si la Asamb lea Legislativa oc re­
serva ese derecho, ento nces el partido políti co que prepondero en 
eJia puede em plear los mismos medios para fayoreccr ilegítima­
mente ~u s in tereses, con menoscabo de los derecho s do las demás 
agru paciones políti cas. En los Países Bajos, asi como en Fran cia, 
Dinamarca y Perla , so ha fijado en la ley fundamental, do una ma· 
nera precisa, el número de · Senadores que ha de elegir cada sec­
cion del pa ís. Pero co mo las vari aciones que expcrimontn. In. pob l n~ 

cion de los Departa mentos 6 Prov iu cias, sobre todo en ltits socie­
dnlles sud-ameri canas, son generalmente más rápidas que lns refor· 
mas co nstitucionales, no se garante suficientemente con ose si9tenm 
la distribucion proporcional de los Senad ores. En mi concepto, el 
procedimiento mÍts racional y más justo es el adoptado por la 
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Conslitucion Chilena en el sig11iente articulo: < 24 - El Senado so 
compondrá do miembros elegidos en votncion directa por Provin­
cias, corrcspontliond~ 1Í. cada una elegir un Sonador por calla tres 
Diputados y por un:t frnccion de dos Diputados. > -Aplicando esta 
regla, como los Representa ntes se eli gen tsicmpro proporcionnlmonto 
{, la poblacion do cada scccion del país, siempre se obtendrá tam­
bion la misnm proporcio nnlidml en la clcccion de los Senadores, sin 
ningun ob st.úculo ni peli gro. 

Si sobro esta materia. nuestra Conslitucion es defectuosa, porque 
acuerda {L todos los Departamentos ig ual rcprosontacio n en el So­
nmlo, no obstante ]as diferencias que entre ellos existen on cuanto 
n.l número liC sus habitantes, no Jo C!J múnos la ley do elecciones 
del 27 de Abril de 1878, que lo si •·ve do complemento. Los Cole­
gios electorales llc scguml o grntlo que so hnn formado con arreglo 
{, sus prescripciones han pr'lLiucillo invariablemente pésimos resul­
tados. Por una parte, los Cmiembros del olcgio han recibido siem­
pre mnntlnto imperativo de lo s electo res primarios para ' ' otnr por 
dotorminndos cnndillatos, dcsvir t,uiindose así por completo In vota­
cion (1,. dos grad os y co nvirt iéndose en mut verdadera elcccion di­
recta. Por otra, los netos nuis vergon zosos do conup cion y do 
fraude han viciad o generalm ente la clcccion de Senad ores. Todos 
Jos trntntlistas alinuan quo éstos son males inevitabl es, porque son 
inherentes :í. los Colegio~ electorales do l5cgundo grado; pero, como 
ya he tenido ocasio n do decirlo en otro cap ítul o, creo fi rmemente 
que so anularían los erectos de\ mrunlato imperativo, conservando en 
consecuencia el méto do indirecto su verdadero car(lcter, y se redu­
ciría de una manera co nsiderable el fa·aud c y la co rrupcion, si para 
In formncion de los Colegios so a.doptason los sig uientes medios : 
1.0 que los electores de segundo g L·ado sean clegitlos por medio de 
un sistema que dú reprcsentacion proporcional á toJos los parti­
dos ó ngrupneiones do electores primarios ; 2.• quo el Colegio do 
segundo gratlo no está formatlo por un número muy reducido de 
miembros; 3.' quo un candidato no pucd~t resultar electo Senador 
eino reuniendo, pOL' lo ménos, In mi tad rmls un o do los votos do 
todos los miembros dol Colegio de segun do grado. 

1~ lig i 6 zHlose el Colegio cloct.oral do segund o graU:o en la formn 
que dej o indica,¡ln, todos los partid os, ó toda s las n.g rupaeiones elec­
torales, estarían en él representados proporcionalmente :.l su impor~ 

tnncia uumél'ica; y, como en todas las socim1aUcs que practican las 
instituciones libres, los ciudadanos están divididos cu varios parti-
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dos y ninguno do ellos constituye, por regla general, In mnyoría 
nbsolutn dol pais, resultaría que, en el sono del Colegio olecto rnl, 
cada fraccion política só lo contar ía con un míruero de miembros 
menor del que os noeesnrio pa ra form ar mayo ría absoluta . P ero, 
para que en el Colegio estuvieran representados proporcionalmente 
todos los partidos, seda tnmbicn necesario que ol número do sus 
mier;rbros no fu oz·a muy reducido, pues cuanto mayo r úl fu era, me· 
nor ser ía la suma do votos requerida para elegir un candidato y 
más probabilidades tonllr inn, por consiguiente, las pequeiias ngru· 
paciones de electores primarios do elegir uno 6 m{Ls miembros del 
Colegio de segun do g rndo. Al mi smo tiempo, se dificultaría por 
este medio la. co¡·rupcion y el fraud e, porque si en un Colegio de 
seg undo g rado compu esto tlo nueve miembros es muy fácil nsogu· 
rnr In eleccion Uc un Senad or compra nd o los votos de un o ó dos 
electores, cuando est:í comp uesto de 25 ó 30 miembros es necesario 
conseguir, por medio do la corrnp cion, mayor número de electores, 
y ésto pod r(t ser en muchísimos cnsos superior á los lim itados re­
cursos de los eo rrupt.oa·es. Ahora Uien ; co nsti tuido en esta forma 
el Colegio do segundo grado, aun cuando todos sus miembros hu­
biesen recibido de los electo res primarios mand ato imperativo para 
votnr por determ in ados candida tos, ningun efecto ¡H·oduciría es a. 
imposicion si se cstableciern, como ya lo he indi cado, qllO un c:mdi­
Uato sólo ¡ntedo resu1t.ar electo Sonador reuniend o, por lo mónos, 
la mitad m(,s uno de los votos do todos los mi embros del Colegio. 
Supóngase, en efecto, qu e en el Departamento de Montevideo debe 
form arse, por cleccion popular y empleando un si s tcrnt~. proporeio~ 

nal , un Colegio electoral compuesto de 25 miembros, y que verifi ­
cada esa clcccion, el pnrt.ido Nacional consigue 10 candidntos olee~ 

tos, el partido Constitucional 4, ol Blanco 3, y 8 el Colorado. Ins­
tnlado el Co legio, cuya mision es, por ejemplo, la de elegir un 'e­
nador , Jos dic:t. miembros nombrados por el partido Nncionnl rotan 
por el cn.ndillnto A, que les ha .sirio impuesto po r los electores pri· 
marios; los cuatro mi embro s nombrados po1· el parlido Con s ti t u~ 

ciona.\, YOtnn por fl, en virtud de mandato impcrntiYO filiO hnn 
recibido ; y por idéntica rnzon, los t res miembros dol Co legio ulogi­
dos por el parti rlo Blnnco votan por C y los ocho del part id o Co­
lorado por el candidato D. l'cro, como se ncccsit~ mayoría abso­
luta do votos para que un candidato resulte elooto, y como esa 
mayoría, quo cst:í represcnt.ada por trece votos en ol presente caso, 
no hn. sido ohtcnida por ninguno do los cuatro cnnclidntos impues-
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toR por los olcctorcs primarios fl los 1lc Rcg un do gm1lo, HC ven r. s­
toH en la impl·cscind ihlc nccesi1lad de abn.ndonnt'l os y de votnr por 
otrof.i, hasta qu e co nsig:t :1 lgun o, por lo mónos, In mibu] mlifl un o 
de f·orlos los voto s. y co mo r·stc rcsultadn súlo pU Cfl C OIJf·oncrsú r~ 

co ntli ci on de qu e un canfli1l fl to HN l ncept:ltl o por un n (ltn c ro sufi­
ciente tlc micmhros del Co legio , r¡ uc pcrtcnf' zcnn :1 di stint os l):u·ti­
rlo s polítiens, la clcccion RC I'Í fl gcnct':t lrn entc mu y acm·bltla y venta­
josa, pues los g rupos mft s numerosos rlc olnr: l·oros du scg ~t n rl o grado, 
pnrn. atraerse las rnin odn s que cx isticr:1 n en r· l seno del Co lflgio, 
levantarían las cnndidnf;unts m:'ls ace ptab les, produciénd ose nRÍ en· 
trc aqu ell os unrt espcr: ic r] (l eo rnpctcncin suJnn..m f' nl:c provcc l1 osn. D e 

modo, pues, r1uc, vcrifi c{uHl m!C en cst rt f'ormrt In clcccion in tlil·ceta, 
al mi smo t iempo qu e se nnnl ft.n los efectos del mand ato imp f' rnt ivo 
y fW difi culta la cor ru pcion y el frauU c, se cons iguen excelentes 
rcsul ta rlos. 

IJO R pub li cistas qu e conrl cn:tn In clcccion de l o ~; mi embros del 
Scnnrlo por medi o de Co legios de fH:gundo g1·arlo forma rlos con cAe 

cxcluRivo objeto, pero qu e a l mi smo ti empo rcc:onoccn r¡uc es in­
rli spcnsn. hlc constit ui r esa r:un a Uel ·Porlcl' Legislativo po1· un pro­
cedimi ento c l ccto r:-~ 1 indirecto, op inan r¡ uc esta fun cion debe con­
fiarse oí los Co nsej oH ".Mu nicipales de cnda Dcp:Hi":l.mrmto 6 l' rovin cin. 
e l!: stas corpo raciones, di c(J Duvr· rg icr de lfnuran11e, ( l J l ie nen 
todos los caractércs necesari os para hacer un a clcccio n aéria : la 
trr1.1l icion, el es píritu de cuerpo, el r:onocími cnto 1l o los intereses lo­
cales y 1lc las opiniones mc1 li a.s. No son Asa.miJ lcas reunidas sim­
pl emente pa.rn emi tir un voto y disolverse 011 segui rln. ; son Cum·poB 
co nRtituid os que no dcsnparcccn j anJ{ts y r¡u c pueden vigilnr csh ie­
tam ontc :í. Hus mandatari os. llcuni i'Íansc osaR co rp oraciones en la 
capita l del Dcpal'tamcnto, no para votar silcnciosnm tJ ntc (:o mo su . 
cedo con el Sltfragio uni versal directo, sin o pn rn. compa rar los di­
VCI'a() R cn. n,l idato r; , J¡ nccrlos comp a!'OCO I' ante oll as, somctcl'l os (t ta 
prueba de la. cli scusion , como en otr·o tiempo se hacia en los Co­
legios clcef"ornl es ún la épo ca ri el sufragio restringid o. So t:cnclr ín.n 
así elecciones rcfl rxivns, dehn tidas, rn.zo natln s, infini tamente superio­
res, sin o en presti g- io, po1· lo rn énos en crt li tbd :í i:l s r¡uc hoy se 
har.en po1· HH!Ili o J cl ~; ufrng i n uni vrrsal, 1l ()s pucs cl c la lectura dfJ 
nna profcsion do fé, casi siempre vrtga y tr ivinl, ó en virtud do un 
mandato ciegamente oborlccid n pot· a lgunos r.omit6 ~ e l ec to ra l c~. ~, 
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No estoy conformo con ostn •loctrinn, y croo <¡uo fácilrnonto se 
doscuUrcn Aus inconvenientes y peligros. He domostr:tdo yn, ni ocn­
pnrmc ospccialrnonto del modo do votn r, ( l ) ~uo cunndo In co r­
poracion ptíblic n., muni cipal 6 naciona l, r¡u o ejerce lns fun eion s do 
Colegio oloctornl do scgun flo gJ·ad o, ticno mónoA importn.n cin 6 in­
teresa ménos :1. los ei1ulfubno!\ c¡ uo el fun cio nari o cuyn clcccion Ro 

le co nfin, ot método indirecto so desnnturnlizn por completo y no 
es en mnncrn n l ~; unn aceptab le, pues adcm¡)g de no ofrecer venln­
jns do ningun género, t iene el gravísimo in conveniente do perjudi­
car In buena organi r.neion el e f'Sns co rporaciones, f¡uo deben deH· 
cmp ciinr otrns fun cionaR públicas do cnrltctor pcnnnn cnto. Y ostn 
rogln os do ast ri cta np licncion en el presente caso. Si In elcccion de 
Senadores BO confinrn r, los Consejos Mun icipales, los miembros de 
estas corporacion es serían elegidos por los ciudatlnnos, no teniend o 
on cuenta sus aptitudes como :ulmini stradorcH de los intorosos lo­
cales, sino en rnzon de sus opi ni ones polít icas y de los compromi· 
sos quo contrajeran de votar, en las elecciones scn:tf.orinlos, po1· 
determinados candidatos; por~ no la consti tncion del Sonado, por lo 
m6nos en pueblos cuyo s in stitucion es localos no hnn echarlo tnn 
hondas rníccs como las de los Estados de la Am6ri on dol No rte, 
intcrcsn m:ís vivamente ñ. los ciudadanos que In forrnncion do los 
Consejos muni cipales. Do modo1 p u CF~, que la eleccion sería en rea­
lidad directa, en vir tud del mand ato imperativo que, sin obstáculo 
alguno, recib irían los miembros de las muni cipnli(htdcs, y estas nu ~ 

t.oridndes Jocnlos, cuya buena orgnnizncion os hnsc indi spensab le 
del rógi mon roprescnta.t ivo, serían imíWmcntc sncrificndas, cnt.J·c­
gándolns á los partidos como medio do luch:t electoral y ha­
ci6ndolns entrar de lleno en todas los in trigas y agitaciones do la 
política. 

Establocirln In manero como deben ser ologirlos los miembros do! 
Senado, r6stamo nhora dctorrn in f"lr la nnt.uraloí':n de In roprcsontn­
cion de este 6rgano del Poder Lcgislntivo. - Díco•o goncralmcntc 
que mientras la Cámnrn de Di pnfarlos represento dircctnmonto á 
todos los mi embros do In sociedad, el Sonado es el rcprosontnnto 
do las juriodi ccioncs locales, do los inl eroscs gonoralcs rle cada De­
partamento. - Este es el mismo error ~uc ya ho rofntndo en ol 
cnpflulo anterior al examin ar la unt11ralozn del mandato que o! pnís 
confiero á los Dipu ladoR. - ]~ s cierto sí, quo 1oR Senadores ro-

( t ) Véase e l ca p. \ Y, par {l ~ra fo 1 de f' Ste Curso, en el nt\m. 30 de eata Re vi!.ta. 
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t.i\)11 1'11 1111 jHHit •l' lll th ' \1 , II JIII fi Íil ll tl .\• 1, Íll1J il lt1h111 j , , : l1l " '' ¡ii'I\J it\¡\l't'l\ 
, . ,. 1111 tH'•h•!' ll jn, tl h't'l't•l ,t

1 
' ' l lll ~ t-" ' \' lldtll ' . l1lt1f u , , ., In. 1'•n h •n ,¡¡ ¡',,,.,," 

, , ¡,~, '1" '' ''" l't't d i.l tld ,. , ¡pl1• Pllll',, 11111 .¡, ,,, l' llHIH \1 .!1 •\ l ',t d \w 1•t' l(ifl lrll l 

Hl : ,,J /¡ t, t.1' 11 11 1i 1•h •n f t' p11 1':1 •¡n t• p ) fl l fl l n lll :t h \- l' /ll ll t' 1' n l tii'•Hht1i •':l Pll 

11 l'r'\1•1 ¡,,n, ' ' I'P. \1 11 n tl. w 11:\1 it•l'n••l 1n·i" l' · N n h 1 1 ~· . 1"' ''" • m n i in• ,11¡(1111\' 

¡tnl'll, 1•1'''"'' ••np dt•htll•l llll l'" "' ,,1\•¡ql li l f,, , . ,.H ,•I n t~ '" 'lillt•l,11 .. .,1 1111 111\ ' lotlt.1 
t' IH11\IIII t•Pfr\ 11 tl\1 nldPt' l ¡l tl JHI P.Í. ' it lll 1111 11 \11 \1 11'tlntJ. 

· t. •l o J,, .¡, ¡ , , , ¡,, r:. t. 'l'''' '' '''l '' ,, .,·,,, ,., ,r.. 

l' tll l II IJ N l¡ l llli lt , \! I ,HI'IWI•' r\ NIR 

VI 

\'(t i'I'H II 111 111 11 
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pública. - Por lo que respecta, ¡me•, á su vida íntima, quien qui­

siese hacm· con 61 el bello trabaj o que ol esclarecido escri tor ita­
liano At to Vnnnucci hizo por Horacio, iÍ saber, de entretej er su 

vida ospi ri tunl y domésti ca con datos y relaci ones entresa cadas da 
sus versos, tiene a hí pronta la mi tad, cuando ménos, do la obra 
po6ticn de Hu go. que se presta mnrnvil losamonto par~ semejante 
trabajo. - Él contó en versos, din por din, In larga historia de 

sus nlcgr íns y do sus padecimiento s. 
Puede decirse, pues, que no la oscnsez, sino, n.l contrario, la 

supornUundnncin de materiales biográficos es In que, dadR. la bre· 
vedad del tiempo de que pud e di sponer, os In que mo hn hecho tro­

pezar on mi t rabaj o, el cunl borroneado como ostá y dividido 
en Iros partes : In. vida, In obro, In crítica y In npote6sis de V íctor 
Hugo, os presento por obediencia, y si querois dispensarlo indnl· 

gencia, os lo ngrndocer6 desde lo íntimo do mi corazon . 

VÍCTOR UUGO tuvo el cuidado do dictar ~ •ns biógrafos mi­

nuciosas pesquisas acerca del año, lugar, antecedentes y consecuen· 
cías do su nacimiento, y nos hizo saber, en verso, por supuesto, 
que: e es to siglo no tenía más qu e do s niios; R.omn sucedía á 
Esparta, y ya bajo Bonnpnrte columbrñ base N npoloon. . . Enton­

ces, nrrojndo co mo el grano :'i. la merced dol niro, quo vuela, nació 
do sang ro bretona y lorenosn, en Bcsnn~on , antigua ciudad cspa· 
ñola, un niiio descolorido, mudo do mirada y de voz. Ese niño, (¡, 

quien In vida borrnbn de su libro y á quien no so dabn pnrn vivir 

ni siquic~n. un din, ora yo. > 

Su padre, el General Conde L copoldo Hugo, acostumbraba lle­
var consigo 1l su fami li a en sus campañas diploml\tico-militnres, de 
manera qne Víctor •·eco>'l'iÓ la t im'l'a antes ']l!C la vida, a dqui 
riendo una precoci dad de obsorvacion y un desarro ll o mental sor­
prendentes. Tuvo así una ed ucacion irregular, poro práctica , y á los 

quin ce años hahía ya bosquejado trngedins y composiciones Hricas en 
forma selecta. A fos diez y seis nños envi aba un a composicion poéti ca 

i\ un concurso académico y se le rehusó el primer premio para cas ­

tigarlo ele la sospecha qu e hubiese querido sorprender l:l buena fé 
do lo• académicos, quitándose al guno s años. A los diez y siete años 
obtuTo la li s de oro y el títu lo de maestro de los jl!egos florales 
en Tolosn. - La influencia materna hizo .Je él, como había hecho 
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do Lnmnrtine, un poeta rnon(Lrquico, y halló como ln cosa más na· 
turnl dol mund o que el Hey L uís XVIII premi ara con un a pension 
anual de mil fra ncos, el homenaj e que lo hi zo de un ejempl a r del 

primer to mo de su• Odas y bctladas, pub li cado en 1822. 
Yaliéndoso cnGalmcnto do su roputacion de adi cto á los Barbo­

nes, hospedó V íctor Hugo en su casa á un conspirador bo nnp artiata. 
E l hecho fu 6 denunciado á Lui s XVIU y éste dupli có In pension 

del poeta. Aqu el monnrcn aclmiralm y leía co n soUrndn fr cucn· 
cia á Uora cio para dojar do ser espiri tual: on ne peut qtw ga­
g>U>' en bonne compagnic. 

Co mo el Dante, niiio aún, a mó Jiugo :l una niiíA ; IL los veinte 
aiios vo lvió :i verla y la qui so; prcténdesQ hnyn hecho nlu sion :í. 
los obstácnlos que so lo oponía n en la novela Hans de l slandia ; 
más a fortunad o que el Dante, pudo 1lesposnrsc con la mujer do su 
cornzon, la hermosa señor ita Adela lt ouchcr, y fu ó por muchos años 
esposo y pndrc venturoso, si bien pronto lo afligiesen dos g randes 
desgracias : la noche de bod as su herm ano E ugenio so enl oqueció 
(y sospcch6sc fuese porque aspirara él tambicn á la man o de 
Adela) y su primog6nito murió estando aún en paiíalcs. Naciéronl o 

despue• cuatro hijos. ¡ Quó de a legrias proporcionaron ellos, qu é 
de lágrimas costaron á su ca riil oso padre! Esas alegrías y osas IR· 
grimas son conoci das :i los mill ones de lectores do las poesías de 
Victor Hu go. 

(Cul! f inur,l·ri,) 



SUELTOS 

La acumul acion <lo materiales atrasado• y <l e otros que no po­
drían postergarRc sin notabl e perjuicio para su opo rtunidad , obsta 
{, que en este número aparezcan los artículos 6 notas IJiiJiiog rMi cas 
relativas á alguna¡.¡ publi caciones recientes, entre las cuales se cucn· 
tan especialmente la < A tlántida • de: scl10r <lon Diú¡(cncs Dccoud y 
las • V ciadas líricas> ( colcccio n de poesías) de don Ambrosio Montt 
y Montt.- Sin perjui cio do llenar este vacío en el próximo número, 
la Rcdaccion de los AxAr.ES se complace en anticipar sus plácemes 
al galano poeta chi leno y al erudito pensador paraguayo. 


